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	ARGUMENTO:

	 

	Cuando Liam Cameron despierta y ve al bello ángel que tiene frente a sí, está convencido de que ha muerto e ido al cielo... pero el dolor que siente por todo el cuerpo demuestra que aún sigue en la tierra. Keira Murray MacKail le ha salvado la vida, y él tiene unas cuantas ideas tentadoras sobre cómo agradecérselo. Muy pronto la lujuria da paso a un sentimiento mucho más profundo hacia esa mujer luchadora que tiene que librar importantes batallas personales... aunque mucho se teme que la más dura será la que le lleve a su corazón...

	Keira se da cuenta rápidamente de que Liam está en peligro, y mientras que sus suaves cuidados le hacen sentirse libre para contarle su historia, ella empieza a confiar en él y también termina por hablarle del problema que la está volviendo loca: es la viuda de un laird y ahora debe salvar a su pequeño pueblo que está siendo saqueado por unos crueles invasores.

	Ahora, Liam está dispuesto a llevar a cabo una cruzada para reclamar las tierras de ella... pero el mayor desafío al que deberá enfrentarse será el de ganarse su confianza y amor para siempre jamás...

	 

	SOBRE LA AUTORA:

	 

	[image: Image]Hannah Howell nació en Massachusetts en 1950. En uno de sus viajes a Inglaterra conoció a su marido, Stephen, ingeniero aeronáutico con el que estuvo casada durante más de treinta años y con el que ha tuvo dos hijos, Samuel y Keir, un nieto, y cinco gatos.

	Antes de empezar a escribir, Howell se dedicaba a cuidar de sus hijos. Publicó su primera novela en 1988 y es miembro activo de la Asociación de Escritores Románticos de América. Es una autora muy prolífica —ha llegado a tener un promedio de un libro por mes— y ha sido finalista y galardonada en varias ocasiones a prestigiosos premios del género.

	Entre sus aficiones se encuentran la historia, la lectura, el piano, hacer ganchillo y la horticultura. Seudónimos: Sarah Dustin, Anna Jennet.

	



	


CAPITULO 01

	 

	Escocia, primavera de 1475.

	 

	¿Qué hacía un ángel al lado del hermano Matthew?, Pensó Liam mientras observaba con los ojos entrecerrados a la pareja que lo contemplaba con el ceño fruncido. ¿Y por qué no podía abrir los ojos? En ese momento notó el dolor y gimió. El hermano Matthew y el ángel se inclinaron hacia él.

	—¿Crees que vivirá? —preguntó el hermano Matthew.

	—Sí —contestó el ángel —, aunque me da la impresión de que durante un tiempo deseará no haberlo hecho.

	Era raro que un ángel poseyera una voz que despertaba en un hombre la imagen de un dormitorio iluminado por la luz del fuego, de un cuerpo femenino desnudo y de unas mullidas pieles, concluyó. Intentó alzar la mano, pero descubrió que el dolor que sentía al realizar cualquier movimiento era insoportable. Tenía la sensación de que le hubiera pasado un caballo por encima. O tal vez varios. Y muy grandes.

	—Es guapo —dijo el ángel mientras le pasaba una mano suave y pequeña por la frente.

	—¿Cómo puedes decir que es guapo? Por su aspecto, parece que alguien lo hubiera clavado en el suelo para que lo pisoteara una manada de caballos.

	El hermano Matthew y él solían coincidir mucho en sus conclusiones, recordó. Era uno de los pocos monjes a los que había echado de menos tras abandonar el monasterio. Descubrió que echaba de menos el suave roce de la mano del ángel. Aunque sólo había sido un momento, al tocarle la frente había logrado aliviar parte del dolor que lo inundaba.

	—Sí, eso parece —afirmó el ángel—. Pero de todas formas se ve que es alto, delgado y bien formado. 

	—¡No deberías fijarte en esas cosas!

	—¡Cállate, primo, no estoy ciega!

	—Cierto, pero de cualquier modo no está bien que lo hagas. Además, no está en su mejor momento.

	—Och, desde luego. Aunque estoy pensando que en su mejor momento tiene que estar muy bien, ¿verdad? Quizá tanto como el primo Payton... ¿Tú qué crees?

	El hermano Matthew soltó un resoplido desdeñoso. 

	—Mejor. Si te digo la verdad, ése fue el motivo por el que siempre supe que no se quedaría con nosotros.

	¿Qué tenía su aspecto físico para que alguien creyera que la vida religiosa no era apta para él? Le parecía una opinión de lo más injusta, pero descubrió que era incapaz de decirlo en voz alta. Pese al dolor, podía pensar con lucidez. Lo que no podía hacer era expresar sus pensamientos en voz alta ni hacer movimiento alguno para indicarles a esos dos que los estaba oyendo hablar de él. Aunque pudiera mirarlos con los ojos entrecerrados, estaba claro que no tenía los párpados lo suficientemente abiertos como para que se dieran cuenta de que estaba despierto.

	 

	 

	—¿Nunca pensaste que su vocación era verdadera? —preguntó el ángel.

	—No —respondió el hermano Matthew—. Bueno, le gustaba mucho aprender y era listo y muy brillante, pero aquí sólo podíamos enseñarle hasta cierto punto. Somos un monasterio pequeño, no uno rico, y tampoco somos un gran centro del saber. Además, creo que esto le parecía demasiado silencioso, demasiado tranquilo. Echaba de menos a su familia. Los conozco y lo entiendo. Una caterva de hombres bulliciosos y, en cierto modo..., bueno, salvajes. Los conocimientos que podía obtener aquí calmaron durante un tiempo su inquietud, pero al final resultaron insuficientes. Creo que la sosegada rutina y la monotonía de los días acabaron haciendo mella en su espíritu.

	Era sorprendente comprobar hasta qué punto su viejo amigo lo conocía y lo entendía. Durante su estancia en el monasterio se había sentido inquieto; de hecho, se podía decir que aún se sentía así. La tranquilidad del lugar y la rigidez horaria que caracterizaba la vida monástica habían comenzado a abrumarlo hasta el punto de que le resultaron asfixiantes en lugar de relajantes. Además, añoraba a su familia. En ese momento se alegró de no poder hablar, porque se temía que habría acabado preguntado por ellos como si fuera un niño desamparado.

	—Es duro —dijo el ángel—. Me sorprendió mucho que tú te adaptaras tan bien a esta vida. Pero tu vocación sí es verdadera, ¿a que sí?

	—Sí que lo es —contestó el hermano Matthew en voz baja—. Desde que era un niño. Pero no creas que no os echo de menos, Keira. Os echo muchísimo de menos, pero somos una hermandad, hemos creado una especie de familia. 

	Aunque es posible que vaya a veros dentro de poco. Llevo un tiempo pensando en los críos, en lo mucho que habrán crecido, y en los adultos, si están bien, si están sanos... Y en muchas otras cosas por el estilo. Hay sentimientos que las cartas no pueden transmitir.

	—No, tienes razón. —Keira, el ángel, suspiró —. Yo también los echo mucho de menos, y eso que sólo hace seis meses que me fui.

	Keira... Liam repitió el nombre en su mente. Un nombre bonito. Intentó mover el brazo a pesar del dolor, y el pánico amenazó con consumirlo al ver que no obedecía sus órdenes. En ese momento se percató de que estaba atado a la cama, cosa que multiplicó su inquietud. ¿Por qué lo habían atado? ¿Por qué no querían que se moviera? ¿Tan graves eran sus heridas? ¿Acaso se había equivocado al pensar que le estaban prestando ayuda? ¿Lo habían hecho prisionero? Mientras esas preguntas cruzaban por su mente, intentó olvidarse del dolor lo suficiente como para librarse de las ataduras que lo inmovilizaban. El dolor fue tan brutal e inmediato que gimió al punto. Se relajó cuando notó el roce de unas manos suaves en la frente y en el pecho.

	—Creo que está empezando a despertarse, primo —dijo Keira—. Tranquilo, señor. No os mováis.

	—Atado... —masculló con los dientes apretados, y el dolor que le provocó pronunciar esa única palabra le indicó que tenía la cara destrozada—. ¿Por qué?

	—Para inmovilizarte, Liam —le contestó el hermano Matthew—. Keira no cree que tengas huesos rotos, salvo la pierna derecha, pero no parabas de moverte y temíamos por ti.

	—Sí —confirmó la mujer—. Os dieron una paliza brutal, señor. Es mejor que no os mováis para que no empeoréis las heridas ni el dolor. ¿Os duele mucho?

	La ridícula pregunta hizo que mascullara un improperio muy malsonante. Escuchó que el hermano Matthew jadeaba por la sorpresa. Sin embargo, Keira se echó a reír por lo bajo.

	—Sí, ha sido una estupidez preguntaros eso —afirmó con un deje risueño en esa voz tan sensual—. No parece haber una sola parte de vuestro cuerpo que no esté cubierta de cardenales. Además, tenéis la pierna derecha rota. Es una fractura limpia y he colocado el hueso en su sitio. Han pasado tres días y no hay señales de veneno ni en la herida ni en la sangre, así que deberíais sanar bien.

	—Liam, soy el hermano Matthew. Keira y yo te hemos traído a la cabaña. Los hermanos no le permitían tratarte las heridas entre los muros del monasterio. —Suspiró —. Tampoco les hizo mucha gracia su presencia, y eso que la escondimos bien en la hospedería. El hermano Paul está especialmente molesto.

	—¿Molesto? —murmuró Keira—. La prima Elspeth diría que está...

	—Sí —la interrumpió bruscamente el hermano Matthew—, sé lo que habría dicho la prima Elspeth. Me parece que ha pasado demasiado tiempo entre esos ingobernables Armstrong. Tiene una lengua muy suelta para ser una dama respetable.

	Keira resopló con desdén.

	—¡Madre mía, primo, te has convertido en un santurrón!

	—Por supuesto. Soy un monje. Nos educan para ser santos. Y ahora te ayudaré a darle a Liam algún brebaje o a cambiarle las vendas, si quieres, porque tengo que volver al monasterio.

	—Ahora que lo dices..., será mejor que le preguntes si quiere hacer sus necesidades —dijo ella. —Yo esperaré fuera mientras tú lo atiendes. Me parece lo mejor una vez despierto. Voy a la huerta a buscar unas cuantas hierbas, pero no tardaré.

	—¿Qué quieres decir con eso de «una vez despierto »? —exigió saber el hermano Matthew, que no tardó en gruñir irritado al ver que su prima se marchaba dejándolo con un palmo de narices—. Muchacha insolente...

	—¿Primo? —le preguntó Liam al monje, y se dio cuenta de que además de la garganta, tenía malheridas la mandíbula y la boca.

	—¿Primo? ¡Ah, sí! La muchacha es mi prima. Tengo una horda de primos, si te digo la verdad. Es una Murray.

	—¿De Kirkcaldy?

	—Sí. Como yo. Su abuela también lo era. Y ahora, por mucha delicadeza con la que lo haga, me temo que esto va a dolerte. 

	Efectivamente. Estaba convencido de que incluso gritó en un momento dado, aunque sólo consiguió empeorar el dolor. Cuando la oscuridad se abatió sobre él, la acogió con los brazos abiertos, tal y como estaba seguro de que hizo el hermano Matthew, empeñado en disculparse.

	—¡Ay, Dios! Parece un poco más pálido —dijo Keira mientras dejaba en una mesa las hierbas que había recogido y se acercaba a la cama en la que Liam estaba inmovilizado.

	—Todavía sufre unos dolores horribles y me temo que lo he empeorado —replicó el hermano Matthew.

	—No podías hacer nada, primo. Está mejor, te lo aseguro, pero esas heridas tardarán en sanar. Ni una sola parte de su cuerpo se ha librado de los golpes. Es un milagro que sólo tenga una pierna rota.

	—¿Estás segura de que sólo lo golpearon?

	—Sí, lo molieron a palos. Estoy segurísima. Pero también pudieron despeñarlo por la loma. Algunas heridas podrían haber sido provocadas por la pendiente pedregosa por la que cayó y por el golpe al llegar al suelo, también pedregoso. Supongo que no ha podido decirte qué le sucedió, ¿verdad?

	—Och, no. No ha dicho nada aparte de un par de palabras antes de soltar un grito de dolor y quedarse tal cual está ahora. —Meneó la cabeza —. Ojalá entendiera qué ha pasado. ¿Quién podría hacerle tanto daño a un hombre así? Hacía mucho que no lo veía, desde que se fue, pero Liam no tenía por costumbre ir haciendo enemigos. Y mucho menos tan crueles.

	—Sospecho que los celos son un problema con el que tendrá que lidiar a menudo —dijo ella mientras comprobaba de forma distraída la resistencia de las ataduras que lo inmovilizaban antes de observarlo con detenimiento.

	El hermano Matthew la miró con el ceño fruncido. Parecía demasiado interesada en Liam Cameron, más de lo que una sanadora debería interesarse por su paciente. Una sanadora no tenía por qué acariciarle el pelo a su paciente con tanta frecuencia como Keira acariciaba el oscuro cabello pelirrojo de Liam. Era evidente que éste no estaba en su mejor momento y que parte de su apostura se había visto afectada por la severa paliza, pero saltaba a la vista que ese cuerpo y ese rostro magullados aún conservaban suficiente encanto como para llamar la atención de Keira. 

	Intentó verla como a una mujer adulta y no como a la prima con la que había jugado de pequeño. Abrió un poco los ojos al darse cuenta de que ya no era aquella niña juguetona, sino una mujer muy atractiva. Su complexión era delicada, y su estatura, pequeña. Sin embargo, su aspecto era innegablemente femenino gracias a las agradables curvas de sus senos y de sus caderas. Su pelo era de un negro brillante y lo llevaba recogido en una gruesa trenza que caía más allá de su delgada cintura. El intenso tono de su cabello resaltaba la delicadeza de su cutis, blanco como la leche y de mejillas saludablemente rosadas. Su rostro ovalado poseía una belleza exquisita, con una nariz pequeña y recta, una barbilla que delataba la fuerza de su carácter, y unos pómulos altos y elegantes. Sin embargo, lo que llamaría sin duda la atención de un hombre eran sus ojos. Bajo unas cejas oscuras delicadamente curvadas y rodeados por unas pestañas espesas y largas, destacaban sus maravillosos ojos verdes. Unos enormes ojos que revelaban su inocencia, pero que ocultaban en sus profundidades los misterios femeninos que despertaban la curiosidad de todo hombre. Lo sorprendió un poco darse cuenta de que su boca, ancha y de labios carnosos, adolecía de la misma contradicción. Su sonrisa podía ser el epítome de la inocencia más tierna y, al mismo tiempo, cualquier hombre de mundo sería capaz de ver la sensualidad que el gesto implicaba. De repente, temió haber cometido un tremendo error de juicio al permitirle atender a un hombre como Liam Cameron.

	—Primo, estás frunciendo el ceño —le dijo ella mientras se apartaba para preparar un poco más de ungüento con el que trataba las heridas de Liam—. No va a morir, te lo prometo. Pero tardará mucho tiempo en curarse.

	—Te creo. Es que, bueno, una de las cosas que Liam no llevaba muy bien de la vida monacal era... en fin...

	—Que no había muchachas a las que sonreír. —Ella rió al ver la severa expresión que tan mal encajaba en un rostro de apostura casi juvenil—. Al igual que le pasa al primo Payton, creo que este hombre tiene mano con las mujeres. Sí. Le basta con sonreírles.

	—Creo que ni siquiera eso —masculló el monje con voz gruñona.

	 —Cierto, es posible. Vamos, primo, no te preocupes tanto. Ahora mismo no representa ningún peligro para mí, ¿no crees? Además, cuando esté lo suficientemente curado como para volver a reír, sólo representará un peligro si yo se lo permito. Sabiendo con quién me he criado deberías suponer que me conozco al dedillo las triquiñuelas de los hombres, ¿no te parece? —Miró a Liam—. ¿Es un hombre malo? ¿Un desalmado seductor de inocentes?

	El hermano Matthew suspiró. 

	—No, jamás creería algo así de él.

	—En ese caso, no hay nada por lo que preocuparse, ¿verdad? Es mejor que nos preocupemos por otros problemas. Son mucho más importantes que discutir si seré capaz de resistirme o no a las dulces sonrisas de un hombre guapo. Llevo aquí casi dos meses, primo. No ha habido ni rastro de mi enemigo, así que creo que debería intentar regresar a Donncoill.

	—Lo sé. Me sorprende mucho que ninguno de tus familiares haya venido a por ti. Es raro que no se pregunten por qué pasas tanto tiempo en un monasterio o por qué te lo permiten los monjes.

	A Keira le asaltaron los remordimientos, pero los desterró. Había permitido que su primo siguiera pensando que se había puesto en contacto con su familia cuando no era así.

	—No es extraño que los huéspedes, ya sean hombres o mujeres, se demoren en la hospedería, y yo pago bien por el privilegio. —Sonrió y le dio a su primo unas palmaditas en el brazo al ver que se ruborizaba, abochornado por esa innegable verdad —. Ha merecido la pena. Necesitaba ocultarme y curarme las heridas. Necesitaba sobreponerme al miedo y al dolor. Necesitaba estar segura de que, cuando regresara a casa, no iba a llevar hasta las puertas de Donncoill a ese asesino malnacido de Rauf.

	—Keira, tu familia te protegerá. Es su obligación y también su derecho. Créeme, no les hará gracia descubrir que les has negado ambas cosas.

	Esas palabras hicieron que torciera el gesto.

	—Lo sé, pero ya me encargaré de eso a su debido tiempo. Además, tengo que decidir qué hacer. Le hice una promesa a Duncan y debo pensar cómo cumplirla y cuáles serán las consecuencias para mí.

	 —Sé que no va a ser fácil. Rauf es astuto y cruel, y le juraste a tu marido que te encargarías de que su gente no sufriera bajo su yugo si perdía la lucha aquella noche. Y perdió. Murió, Keira, así que tu promesa equivale a la que se hace en el lecho de muerte de cualquier hombre. Tienes que hacer todo lo posible para honrarla. —Le dio un beso en la mejilla y se alejó hacia la puerta —. Hasta mañana. Que duermas bien.

	—Tú también, primo.

	En cuanto se fue, soltó un suspiro y se sentó en una silla cerca de la cama de Liam Cameron. Su primo hacía que todo pareciera fácil. Ojalá lo fuera. La promesa que le había hecho a su desventurado marido pesaba en su conciencia y en su corazón como una losa.

	Al igual que lo hacía la suerte de los habitantes de Ardgleann. Duncan se había preocupado por su gente, un curioso aunque extraño grupo de personas muy generosas. Estaba muy preocupada por lo mucho que debían de estar sufriendo bajo el yugo de Rauf. Rezaba por ellos todas las noches, pero no acababa de librarse de los remordimientos por haberlos abandonado al huir. Aunque algunas de las exigencias que le hiciera Duncan aquella noche no le parecían correctas, los habitantes de Ardgleann no podían esperar mucho más tiempo mientras ella debatía las complejidades morales del asunto. Ya era hora de que hiciera algo. Desde luego que sí.

	Lavó a Liam utilizando un paño suave y agua fría. No tenía fiebre, pero los paños parecían aliviar su malestar y esto lo ayudaba a descansar mejor. Era un hombre fuerte, y estaba segura de que seguiría recuperándose. Sería mejor que ya hubiera decidido qué hacer con Rauf y Ardgleann cuando estuviera en condiciones de cuidarse solo. En cuanto supiera por qué le habían hecho daño y estuviera segura de que nadie lo había seguido para rematarlo, lo dejaría al cuidado de los monjes y enfrentaría su propio destino.

	La idea de abandonarlo le produjo una súbita punzada de dolor y estuvo a punto de echarse a reír por esa sensación tan absurda. Estaba morado de los pies a la cabeza y apenas había dicho tres palabras en otros tantos días. Suponía que sentía un vínculo especial con él porque fue ella quien lo encontró. En realidad, lo había encontrado movida por una extraña mezcla de sueños y compulsiones. Había sido un poco aterrador porque, aunque ya había tenido experiencias similares en el pasado, jamás había visto imágenes tan claras ni había sentido un impulso tan fuerte. 

	Todavía era incapaz de zafarse de la impresión de que debía hacer algo más por él, aparte de ayudarlo a recobrarse de las heridas.

	—Tonterías —murmuró, meneando la cabeza mientras lo secaba con un paño.

	Tal vez debiera mandarle un mensaje a su familia, concluyó y se dispuso a preparar un caldo sabroso para que comiese cuando se despertara. Por lo que su primo le había contado, la familia de sir Liam era más que capaz de protegerlo. No obstante, descartó la idea por la misma razón que le había dado a su primo al sugerir que mandaran llamar a los Cameron. Era posible que sir Liam se opusiera, que se negara a involucrar a su familia en el problema en el que estuviera metido. Lo entendía, porque ella también titubeaba a la hora de involucrar a su familia en sus problemas.

	Y eso, sospechaba, también era absurdo. Porque no había hecho nada malo. No era responsable del problema ni había incitado nada. Si algún miembro de su familia se encontrara en semejante aprieto, ella estaría dispuesta a prestarle ayuda. Motivo por el cual ese hipotético pariente en problemas dudaría a la hora de decirle nada, concluyó de pronto con una sonrisa fugaz. Intentar mantener a salvo a los seres queridos era algo instintivo. Cuando su familia descubriera la verdad, se enfadaría, tal vez incluso se sentirían dolidos u ofendidos, pero acabarían comprendiéndola. Porque sabrían, en el fondo de sus corazones, que ellos habrían hecho exactamente lo mismo en su lugar. Y si ese hombre mantenía con los suyos una relación tan estrecha como su primo había afirmado, sería de la misma opinión, se dijo mientras se sentaba a la mesita emplazada cerca del fuego. La última vez que vio a su prima Gillyanne, escuchó unas cuantas cosas sobre los Cameron.

	Y, aunque el fin era divertir a la gente con las historias, éstas habían revelado que los Cameron eran una familia tan unida como la suya.

	Además, tenía que pensar en el orgullo masculino de sir Liam. Indudablemente, que lo hubieran tomado por un hombre incapaz de cuidarse solo lo enfurecería. No, decidió. No era una buena idea enviar un mensaje a su familia sin contar con su consentimiento.

	Después de la cena, compuesta por pan, queso y venado frío, se dio un baño rápido y se acomodó en un jergón al lado del fuego. Con la vista clavada en las llamas, aguardó a que la venciera el sueño. Aborrecía ese momento de la noche, aborrecía el silencio y aborrecía que el sueño la eludiera y la dejara a solas en el silencio de la noche, con sus recuerdos. Por más que lo intentara: era incapaz de librarse de los siniestros recuerdos. Lo único que conseguía era reprimirlos un rato.

	Duncan había sido un hombre bueno, medianamente guapo y amable. No lo había amado, detalle del que todavía se sentía culpable, aunque poco podría haber hecho para remediarlo. A los veintidós años decidió que no podía seguir esperando la aparición de un amor maravilloso y apasionado. Quería hijos y un hogar propio. Ciertamente quería mucho a su familia, pero llevaba un tiempo deseando volar sola, elegir su propio camino. El matrimonio no siempre liberaba a las mujeres, pero su instinto le dijo que Duncan jamás intentaría subyugarla. Él buscaba una compañera de verdad, y consciente de lo inusual de ese deseo, lo aceptó en cuanto le pidió matrimonio.

	 Todavía recordaba las dudas de su familia, sobre todo las de su abuela, lady Maldie, y las de su prima Gillyanne. 

	Gracias a sus dones, ambas sabían que no amaba al hombre con el que iba a casarse. Habían percibido su inquietud. Una inquietud que ni siquiera ella comprendía. En esos momentos no estaba segura de que los suyos hubieran hecho bien al no presionarla, al no echarle una buena regañina. Porque habían respetado su decisión. Su propia decisión.

	La inquietud que se había apoderado de ella desde que aceptó casarse con Duncan todavía era un misterio. Logró contenerla y acabó casándose con él, pero apenas habían pasado unas horas de la boda cuando comenzaron los problemas entre ellos, y sólo llevaban unos días en Ardgleann cuando comenzaron los problemas con Rauf. En aquel momento, pensó que ésa era la explicación del extraño desasosiego que la embargaba, pero ya no estaba tan segura. Sus instintos le decían que el misterio estaba aún sin resolver.

	Estaba relajada y a punto de dormirse cuando la sobresaltó el repentino grito que soltó sir Liam. Abandonó el jergón y, mientras se colocaba bien el camisón, corrió hacia la cama, donde lo encontró tirando de las ataduras al tiempo que profería una retahíla de insultos a unos enemigos que sólo él veía. Le acarició la frente y comenzó a murmurarle muy despacio, diciéndole dónde estaba y quién lo estaba cuidando, y asegurándole que estaba a salvo. La rapidez con la que se calmó fue sorprendente.

	—¿Jolene? —lo escuchó susurrar.

	Se preguntó por qué la irritaba tanto que pronunciara el nombre de otra mujer.

	—No, soy Keira —contestó al tiempo que le cubría una mano para intentar que dejase de tirar de las ataduras. 

	—Keira —repitió él mientras le aferraba la mano —. Sí. Keira. Morena. Me confundí. Pensé que estaba en casa. En Dubheidland.

	 —¡Vaya! ¿Es vuestra sanadora? —Intentó zafarse de sus dedos, pero no hubo modo de que la soltara, así que acabó sentándose en la silla.

	—La esposa de Sigimor. La señora de Dubheidland. Creí que estaba en casa.

	—Ya lo habéis dicho. Si queréis, puedo daros algo que alivie el dolor.

	—No. Creí que habían vuelto a capturarme.

	Saltaba a la vista que ni siquiera podía hablar, pero Keira no pudo morderse la lengua y le preguntó:

	—¿Recordáis lo que os sucedió?

	—Me capturaron. Me golpearon. Me despeñaron. ¿Me encontrasteis?

	—Sí. Mi primo, el hermano Matthew, y yo. 

	—Bien. A salvo.

	—Sí, aquí estáis a salvo. —Intentó zafarse otra vez de su mano, pero fue en balde.

	—Quedaos. —Suspiró él—. Por favor. Quedaos. 

	La debilidad que la instaba a complacerlo la irritó.

	Acercó con cuidado la silla a la cama para poder adoptar una postura más cómoda hasta que le soltara la mano. Al cabo de un rato en silencio, Keira se preguntó si se habría quedado dormido, pero aún la sujetaba con fuerza. Para su asombro, notó que él le acariciaba el dorso de la mano con el pulgar. La ternura que el gesto despertó en su interior la alarmó un tanto, pero fue incapaz de detenerlo.

	Esto no está bien, se dijo. El roce del dedo de un hombre en la mano no debería provocarle ningún sentimiento. Sí, evidentemente era una mano agradable de dedos largos y elegantes, pero la caricia era demasiado casta como para despertar cualquier tipo de interés. 

	O debería serlo. Alzó la vista hacia ese rostro magullado y suspiró. Por si no tenía bastante con todos sus problemas, acababa de echarse otro más a las espaldas. Un hombre que no conocía, cuyo rostro estaba tan hinchado y amoratado que provocaría pesadillas a cualquier niño, era capaz de calentarle la sangre con el simple roce de un dedo.

	



	


CAPITULO 02

	 

	Cuando Liam abrió los ojos, notó cierta emoción además del dolor. Se estaba preguntando qué esperaba, más que nada porque estar despierto significaba sentir el dolor en todo su esplendor, cuando se percató de que sostenía la mano de otra persona. Esperaba que no fuera la del hermano Matthew, si bien era demasiado pequeña y suave. Se le pasó por la cabeza que esa pequeña mano lo estaba calmando, en cuerpo y alma. Y entonces recordó a la mujer.

	Movió la cabeza muy despacio mientras se esforzaba por recordar su nombre. Keira, se dijo sin apartar la vista de la delicada mano que descansaba sobre la suya y de la trenza negra cuyo extremo le rozaba la muñeca. Estaba sentada en una silla junto a la cama, de modo que tenía medio cuerpo sobre ésta. Recordó que estaba atado, pero o bien lo había soñado, o bien ella le había liberado los brazos y la pierna izquierda. Cuando se percató de que la dama tenía la cabeza apoyada en su estómago, maldijo las mantas que los separaban. Contempló la mano que sostenía junto a su pecho y se preguntó cuánto tiempo llevaba reteniéndola. Se sintió culpable por haberla obligado a dormir en una postura tan incómoda, ya que sabía que le dolería todo el cuerpo cuando se despertara, pero era incapaz de soltarla.

	Parecía tan inocente como un bebé mientras dormía. Sin embargo, su naturaleza apasionada se adivinaba en la sensual curva de sus labios. Su belleza se hacía más patente con el paso del tiempo. Seguramente, pensó, cuando entraba en una habitación, los hombres la debían mirar con curiosidad, pero no tardarían en volver a mirarla una y otra vez hasta que se vieran atrapados por la pureza de sus rasgos. Por ese precioso cutis, por el largo y abundante cabello y por las delicadas curvas de ese cuerpo delgado pero muy femenino. De repente, recordó el sonido de su voz, una voz dulce y melodiosa, y supo que le bastaría con hablar para cautivar a cualquier hombre.

	Sintió que movía la mano y refrenó el impulso de apretársela con más fuerza. Keira le colocó la mano sobre el corazón y frunció el ceño como si estuviera pensando. Juraría que se había percatado de que estaba despierto a través de las manos, pero, claro, eso era imposible. La vio levantar la cabeza muy despacio para mirarlo a la cara. Cuando miró sus ojos verdes, aún soñolientos, le dio un vuelco el corazón. El dolor lo hacía delirar, sin duda alguna.

	 Keira se sentó muy despacio e hizo una mueca al notar las molestias provocadas por la incómoda postura en la que había dormido. Se ruborizó un tanto al encontrarse con los ojos de Liam, avergonzada de que la hubiera pillado con la cabeza apoyada en su vientre y la mano en su pecho. Al recordar cómo él se había negado a soltarla incluso mientras dormía, el bochorno desapareció.

	Liam ya no tenía los ojos tan hinchados, aunque tenía todo un arco iris en el rostro. Sus ojos eran un arma de seducción, se dijo. Almendrados y rodeados de espesas pestañas que harían suspirar de envidia a cualquier mujer y con una intrigante mezcla de azul y verde. En una ocasión había visto agua de ese color. Desterró la fascinación que sentía y se frotó la espalda mientras observaba su rostro.

	—Tenéis mejor aspecto —le dijo.

	—¿De verdad? Pues me siento como si me hubiera pasado un carro por encima —replicó él antes de hacer una mueca cuando su boca acusó el movimiento.

	 —Y seguiréis sintiéndoos así durante un tiempo, pero pronto estaréis maldiciendo esa pierna por inmovilizaros.

	 —¿Es una fractura grave? Sé que hablamos de esto la última vez que me desperté, pero no recuerdo demasiado qué me dijisteis.

	 —No, no os preocupéis. Habéis tenido suerte. Ha sido una rotura muy limpia y el hueso no atravesó la carne. Sin embargo, tendréis que ser cuidadoso. Por eso os dejo atada la pierna mientras dormís. Tiene que estar inmovilizada. —Se levantó y se sacudió las faldas—. No puedo deciros cuánto tardará en curarse.

	Justo cuando Keira empezaba a preguntarse si iba a necesitar su ayuda para hacer sus necesidades, llegó su primo Matthew. Suspiró aliviada al salir de la cabaña. Podía tratar con un hombre inconsciente con cierta calma. Sin embargo, hacerlo con un hombre despierto tan apuesto y con esos ojos irresistibles era otro cantar. Ni siquiera había podido mantenerse al margen cuando sólo era un cuerpo quejumbroso. Le extrañaba que cualquier mujer fuera capaz de hacerlo. Claro que no quería que él se diera cuenta. Eso sólo le acarrearía problemas para los que no tenía tiempo.

	Tras una breve visita a los arbustos, se quedó junto al pozo y se lavó lo mejor que pudo sin desvestirse. Desde que pilló al hermano Paul espiándola, era muy cuidadosa. 

	Lo peor era que el monje la culpaba por su incapacidad para controlar sus instintos y pensamientos pecaminosos.

	Suspiró y echó a andar hacia la cabaña. Tenía la sensación de que pronto adolecería del mismo problema que el hermano Paul. Saber que ninguna mujer con sangre en las venas sería inmune al atractivo de un hombre como Liam Cameron no la reconfortaba en lo más mínimo. Aún sentía el dolor que el rechazo de su marido le había provocado. Lo último que le hacía falta era exponerse de nuevo a semejante humillación.

	 

	Liam soltó una retahíla de juramentos mientras el hermano Matthew lo ayudaba a volver a la cama, aunque acabó disculpándose. Se dejó caer sobre los almohadones que el monje le colocó tras la espalda y esperó a que el dolor remitiera. El hermano Matthew le enjugó el sudor del cuerpo mientras él se quedaba tendido, más débil que un recién nacido e igual de indefenso. Era humillante, pero tuvo que reconocer que se sentía mejor cuando acabó.

	—Keira volverá pronto —le dijo el monje —. Si te esperas un poco, te dará de comer.

	—La verdad es que tengo hambre —musitó.

	—Buena señal. Confieso que cuando te encontramos, no tenía esperanzas de que sobrevivieras.

	—¿Cómo me encontrasteis? No creo que me atacaran en las tierras del monasterio.

	—No, pero tampoco muy lejos. — Sonrió —. Mi prima tiene un don, como la mayoría de los Murray, si bien lo mantenemos en secreto porque muchos no creen que sea un don de Dios. Verás, Keira tuvo un sueño. En ese sueño, vio lo que había sucedido y dónde encontrarte. Dios no está preparado para acogerte en su seno.

	—Tampoco tengo muy claro que me quiera, amigo mío. Desde que me marché no he obedecido muchas de las reglas que rigen este lugar.

	—No me sorprende lo más mínimo. —El monje volvió a sonreír cuando lo miró con el ceño fruncido —. No te lo tomes a mal, amigo mío. No quería insultarte. Algunos hombres pueden ser verdaderos creyentes, pero su personalidad es tan terrenal que no les está destinada la vida religiosa. Por desgracia, no todos tenemos una vida a la que regresar si decidimos salir de aquí. Eso hace que algunos se conviertan en malos religiosos y, en ocasiones, hace que el resto tenga mala fama. Sufrimos por los pecados de unos pocos. Ocurre lo mismo con las monjas. Si te hubieras visto obligado a tomar el hábito, creo que habrías tenido mucho éxito en esta vida y que habrías hecho todo lo posible por ser fiel a tus votos, pero no habrías sido feliz. No es culpa tuya, ni tampoco es un pecado. Al fin y al cabo, alguien tiene que cumplir la palabra del Señor y multiplicarse, ¿no es cierto?

	—Ya lo creo, pero no te preocupes. Hasta donde sé, todavía no me he multiplicado. Sí, ya sé que eso también se considera un pecado, pero creo que uno pequeñito. Mi laird, mi primo Sigimor, no ve con buenos ojos tener bastardos. Y yo comparto esa opinión. Bien sabe Dios que me gustaría tener una esposa, pero no poseo tierras ni tampoco una gran fortuna.

	—Y tal vez tampoco has encontrado a una mujer que vea más allá de tu apuesto rostro.

	—Bueno, eso también, aunque suene vanidoso que yo lo diga. Claro que puede que mi rostro deje de ser apuesto.

	 —Sanará por completo. Keira me dijo que no se había roto nada, aunque está convencida de que quienes te dieron la paliza se esforzaron por desfigurarte. La sorprendió muchísimo que no tuvieras la nariz rota.

	—Supongo que no era fácil acertarle a un objetivo que no podía tenerse en pie. Después intentaron mataros, ¿no es así? —dijo Keira al escuchar las palabras de su primo mientras entraba en la cabaña.

	—No estoy seguro de eso —contestó—. Cuando caí por la pendiente, estaba tan mareado que no sabría decir si me empujaron o me caí yo solo.

	—Si os caísteis, fue porque os estaban dando una paliza y perdisteis el equilibrio. ¿Cuántos eran? 

	—Cuatro.

	—Sois muy afortunado de seguir vivo.

	—No creo que quisieran matarme. Al menos, no tan rápido. Podrían haber ido a buscarme al pie de la loma para rematarme, pero no lo hicieron. Por eso dudo mucho que quisieran verme muerto.

	—Es posible. Claro que tal vez creyeron que ya estabais muerto o que lo estaríais en breve, y decidieron ahorrarse la molestia. Había pocas posibilidades de que os encontraran allí.

	—Cierto. ¿Qué ha pasado con mi caballo?

	—Está en los establos —contestó el hermano Matthew—. Todas tus pertenencias están a salvo, así que tampoco querían robarte.

	—Tal vez —replicó él —, aunque es posible que se hubieran muerto de cansancio antes de atrapar a Gilmour. El pobrecillo huye de los desconocidos, sobre todo si son hombres, y es capaz de dejar atrás a cualquier caballo.

	—Estaba allí cuando os encontramos —afirmó Keira mientras se acercaba al fuego para calentar un poco de caldo—. Un animal fiel.

	—¿No os dio problemas?

	—Och, no. Al principio estuvo un poco arisco con mi primo, pero tuve unas palabritas con él. Estaba empecinado en quedarse con vos. No, no quería dejaros solo, ni siquiera cuando os trajimos aquí. Tuve que meterlo en la cabaña para que viera que estabais bien atendido. De todas formas, tardamos casi dos días en convencerlo para que fuera a los establos.

	—¿Metisteis a Gilmour en la cabaña?

	—Sí, estaba muy nervioso —contestó la muchacha mientras le preparaba una jarra de sidra con hierbas aromáticas.

	Desvió la mirada hacia un sonriente hermano Matthew y se echó a reír. Su boca volvió a acusar el dolor, pero hizo caso omiso. Por primera vez desde que se despertara en la cabaña, estaba seguro de que sobreviviría. La situación no le haría tanta gracia si tuviera un pie en la tumba.

	—Bien, bien, os habéis reído —dijo Keira al tiempo que dejaba la sidra en la mesilla situada junto a la cama —. Es una buena señal. —Se sentó en el borde de la cama con un cuenco de caldo en las manos —. Un moribundo no tiene muchos motivos para reírse.

	—A menos que no sepa que se está muriendo —la corrigió.

	 Aceptó las cucharadas de caldo que ella le daba. No era muy espeso, pero sí sabroso gracias a las hierbas y las verduras. Ojalá pudiera masticar algo sólido pronto. El hecho de que un gesto tan sencillo como tragar caldo y beber lo dejara exhausto hizo que se diera cuenta de que tardaría mucho en poder protestar porque otra persona le diera de comer.

	 

	La muchacha se llevó el cuenco vacío y la jarra mientras él se recostaba sobre los almohadones.

	—¿Sabes quién te ha hecho esto, Liam? —le preguntó el hermano Matthew.

	— Tengo mis sospechas —contestó —, pero no estoy seguro. Dijeron un montón de cosas mientras me daban la paliza, pero creo que tardaré un tiempo en recordarlo. Claro que tampoco quiere decir que eso ayude mucho.

	—¿Tal vez un viejo enemigo? ¿Un enemigo de tu clan?

	—No lo creo.

	—Bueno, ya lo recordarás todo, estoy seguro. ¿Quieres que informemos a tu familia?

	—No, todavía no, al menos hasta que esté seguro de quién hizo esto y por qué. No quiero meterlos en problemas. —Frunció el ceño —. Tal vez debiera irme de aquí.

	—¿Adónde, amigo mío? No, te quedarás hasta que te hayas curado lo suficiente como para viajar. Ahora, descansa. Nada mejor que el sueño para ayudar al cuerpo a sanar.

	Asintió con la cabeza como pudo y cerró los ojos. Cuando escuchó que el hermano Matthew y Keira se apartaban, abrió los ojos un poquito. Se sentía muy débil, pero aún no tenía ganas de dormir. El dolor había remitido gracias a las hierbas que Keira había añadido a la comida y quería saborear el momento un poco más. También sentía curiosidad por la mujer que le había salvado la vida gracias a un sueño. Aunque no descartaba esas cosas y era evidente que el hermano Matthew las aceptaba, también se mostraba un poco escéptico. Era posible que lo del sueño fuera una patraña y que la muchacha hubiera estado al tanto del ataque. Detestaba la idea de que hubiera participado en la paliza, pero si de algo le había servido la estancia en la corte, era para descubrir que no podía confiar en nadie a las primeras de cambio. Y mucho menos en las mujeres bonitas que despertaban el deseo de los hombres.

	—¿Necesitas ayuda en el jardín hoy, primo? —preguntó Keira al tiempo que apartaba el caldero del fuego y colocaba otro con estofado de cordero.

	—Creo que debes quedarte aquí, ¿no te parece? —El hermano Matthew estaba sentado a la mesita que había junto a la chimenea —. Si no es mucha molestia, te he traído algunas ropas para remendar.

	—No, por supuesto que no me molesta —le aseguró al tiempo que se sentaba frente a él —. Así estaré ocupada mientras mi paciente duerme. Aparte de limpiar un poco, cuidar de la lumbre y darme un baño, no tengo mucho que hacer.

	—¿Ya has terminado toda la costura? Porque estabas haciendo regalos, ¿no es así?

	 —Sí. Ya he terminado la camisola para mi madre. Todavía no he decidido qué voy a bordarle a la de la abuela. Faltan meses para que lo termine todo. La verdad es que si no hubiera comprado todas las telas y los hilos de lady Morrison, ahora no tendría que hacer todos estos regalos. Y también compré todo ese precioso encaje —musitó, meneando la cabeza—. Casi me siento culpable por lo poco que pagué.

	—A la mujer le hacía falta el dinero y tú no le robaste. Muchos habrían aprovechado la oportunidad al enterarse de lo desesperada que estaba. Agradeció muchísimo lo que le diste. —Su primo clavó la mirada en el fuego —. ¿Has dicho algo de estofado de cordero? 

	—Sí. ¿Te han entrado ganas de cenar conmigo? —preguntó ella mientras se echaba a reír.

	—Sí. Cuando hay que elegir entre la comida del monasterio y tu estofado de cordero, mucho me temo que soy incapaz de resistir la tentación. ¿Te apetece una partida de ajedrez?

	—¿Crees que perder conmigo será suficiente penitencia por haber disfrutado de mi estofado?

	—Eres una muchacha arrogante. —Matthew chasqueó la lengua y meneó la cabeza —. Podría ganar yo.

	—Sí, podrías... —convino ella en voz baja antes de que los dos se echaran a reír.

	—Bueno, será mejor que vuelva al monasterio —dijo su primo al tiempo que se levantaba —. ¿Necesitas que vuelva? ¿Alrededor del mediodía?

	—¿Para atender sus necesidades? —preguntó ella a su vez mientras lo acompañaba a la puerta, a lo que él respondió con un gesto de cabeza —. No, puedo apañármelas. Ya lo he hecho antes.

	Matthew frunció el ceño y titubeó un poco. 

	—No está bien.

	—Soy una sanadora, primo. Se trata de un hombre casi inválido con una pierna atada a la cama. Y ya atendí sus necesidades antes de que se despertara. Ve a hacer tu trabajo. Estaré bien. En fin, a lo mejor hasta me da tiempo a hacer algunos pastelillos de miel.

	 Eres perversa por enfrentar a un hombre de la Iglesia a semejante tentación —replicó él mientras se alejaba.

	Keira se echó a reír y dejó la puerta abierta para poder escuchar a Liam en caso de que la llamara mientras se encargaba de la pesada tarea de sacar agua del pozo para darse un baño. Sin duda, era de lo más impropio pensar siquiera en bañarse mientras compartía la cabaña con un hombre, pero necesitaba lavarse con urgencia. Si colgaba una manta alrededor de la tina, tendría intimidad más que suficiente. Al acordarse del hermano Paul, se dijo que también atrancaría la puerta.

	 

	Liam parpadeó y reprimió un gemido cuando la consciencia llevó consigo la realidad de las múltiples heridas que padecía. No recordaba haberse quedado dormido.

	Lo último que recordaba era la conversación entre Keira y el hermano Matthew. Sospechaba que la muchacha le había echado algo más que hierbas curativas al caldo o a la sidra. Tal vez alguna hierba que inducía al sueño, se quisiera o no.

	Echó un vistazo por la cabaña en penumbra y se preguntó cuánto tiempo habría dormido. Keira estaba sentada junto al ventanuco que había en el otro extremo del lugar, bordando lo que parecía ser una camisola. Una miradita a los hábitos de los monjes pulcramente doblados en el taburete que había junto a la puerta le indicó que había dormido lo bastante como para que la joven hubiera podido terminar esa tarea.

	La observó en silencio mientras se afanaba con la aguja e intentó recordar lo que había escuchado antes de quedarse dormido. El hermano Matthew y ella parecían verdaderamente primos tal y como decían ser, ya que hablaban de personas que los dos conocían y se gastaban bromas. Se sintió culpable por su desconfianza. Era evidente que la mujer llevaba días cuidándolo. Si hubiera querido hacerle daño, a esas alturas ya lo habría hecho. A nadie le habría extrañado que no hubiera sobrevivido a sus heridas. Después de todo lo que había hecho por él, sería un necio si no confiaba en ella. 

	Claro que ése era precisamente el motivo por el que dudaba. ¿Por qué vivía en esa cabaña aislada en las tierras de un monasterio? Si había entendido bien, ya llevaba un tiempo allí. Incluso con la presencia de su primo, era un lugar muy extraño para que una mujer buscase refugio. ¿Por qué no regresaba junto a su familia? A juzgar por los rumores que había escuchado a lo largo de los años, su clan era una familia muy leal y unida. Dudaba mucho que no la perdonasen o que le negasen su ayuda.

	El hermano Matthew no parecía encontrarle fallos a su historia, pero él más que nadie sabía de la ingenuidad y la bondad de ese hombre. —También cabía la posibilidad de que estuviera cegado por el hecho de que esa preciosidad fuera familia suya. Sabía que iba a ser muy difícil mantener la guardia alta, sobre todo si miraba sus preciosos ojos verdes. O su incitante boca. O si escuchaba su voz seductora. Maldijo para sus adentros. Iba a ser muy difícil, desde luego que sí.

	 Hizo ademán de adoptar una postura más cómoda y se dio cuenta de que tenía la pierna rota alzada sobre varios cojines, todavía atada a la cama. Un momento después, también se percató de que el movimiento había llamado la atención de Keira. La vio soltar la costura para acercarse a él. Ésa era otra cosa que no debería hacer muy a menudo si quería mantener la mente despejada y alerta, pensó con sorna, porque tenía una elegancia casi felina al andar.

	—Creo que os recuperáis con mucha rapidez, sir Liam —le dijo ella mientras lo examinaba.

	—Pues no me siento muy recuperado —replicó él con la vista clavada en la pierna rota.

	—No, supongo que el dolor que estáis sintiendo y todas esas magulladuras no os dejan ver vuestra recuperación, pero yo lo sé por el color de la herida y por cómo baja la hinchazón. Ambas cosas se están recuperando mucho más deprisa que en otros pacientes a los que he tratado, y eso es algo muy bueno. Incluso la pierna está menos hinchada de lo normal en estas circunstancias.

	—Entonces, ¿por qué sigue atada a la cama? ¿Por qué está descansando sobre almohadones?

	—Está atada para que no la mováis mientras dormís. No sólo os despertaría el dolor, sino que también podríais entorpecer la recuperación. Está elevada para mitigar la hinchazón, pero creo que dentro de poco ya no será necesario. Por supuesto, tendréis que darle mucho reposo y ponerla en alto de vez en cuando a lo largo de unas semanas, pero a menos que hagáis una estupidez, pronto volveréis a levantaros. Al principio, la notaréis muy débil, pero no ha sufrido graves daños.

	Liam masculló un juramento, después masculló una disculpa y luego suspiró.

	—¿Cuántas semanas?

	—Un mínimo de seis hasta que podamos quitar las vendas y el entablillado. No puedo deciros cuántas más hasta que podáis usarla como si no hubiera pasado nada. Eso depende de vos, pero creo que no tardará mucho, ya que sois joven y fuerte y estáis sano. Ni siquiera os quedará una cojera si tenéis cuidado —añadió, recordándole en voz baja la suerte que había tenido.

	—Lo sé. Tengo mucha suerte. Pero sigue siendo un engorro. —Le devolvió la sonrisa mientras ella lo ayudaba a recostarse contra los almohadones que se apresuró a colocarle tras la espalda —. Creo que más de un monje está durmiendo con la cabeza apoyada en el jergón.

	Cuando Liam escuchó su risa, se sintió invadido por una sensación muy peligrosa y cálida.

	—Algunos lo hacen a propósito porque creen que las almohadas son una indulgencia pecaminosa, pero hay algunas libres en el monasterio.

	—Supongo que el hermano Matthew tardará en volver, ¿verdad? —preguntó, muy consciente de la presión que sentía en el vientre y reacio a que una mujer tan atractiva lo atendiera en semejante momento.

	—Me temo que sí, lo siento. Pero ha venido uno de los muchachos. Trajo heno para vuestro caballo. Iré a buscarlo.

	En cuanto estuvo solo, cerró los ojos y recitó todos y cada uno de los juramentos que se sabía. Tal vez lo más sensato sería mantener las distancias y utilizar todas sus fuerzas para no extender las manos y tocarla. No recordaba a ninguna otra mujer capaz de despertar su deseo con tanta rapidez y pasión. Claro que lo peor de todo era que ella no hacía nada por alentarlo. Ni siquiera coqueteaba con él. No le lanzaba miraditas incitantes, no lo halagaba y no le sonreía con picardía; sin embargo, y a pesar del dolor que sentía, la deseaba como jamás había deseado a otra mujer...

	Keira regresó con un muchacho delgado cuyos pies y manos eran demasiado grandes para su cuerpo. Tras decirle que se llamaba Kester, se marchó a toda prisa. El muchacho la siguió con la mirada y suspiró. Por lo visto, era lo bastante mayor como para quedarse prendado de una mujer. Liam pensó que la idea de no ser el único que había caído bajo el embrujo de Keira debería reconfortado. No obstante, se recordó con seriedad cuando el muchacho por fin se volvió hacia él, Kester no estaba arriesgando la vida.

	



	

CAPITULO 03

	 

	Una quincena de engaños, pensaba Keira mientras volvía a la cabaña después de haber recogido las hierbas necesarias en la huerta del monasterio. Así veía el tiempo que había pasado con sir Liam Cameron. Siendo honesta consigo misma, debería puntualizar que sólo habían sido diez días de engaños, porque Liam había pasado los primeros cuatro inconsciente o dormido casi todo el tiempo. Los engaños comenzaron cuando se recuperó lo suficiente como para hablar de algo más que de sus heridas.

	Meneó la cabeza por las tonterías que estaba pensando. Era necesario que lo engañara. En cierto modo, era un instinto de supervivencia. Tenía que mantener las distancias con él a cualquier precio. Todavía no podía abandonado porque él necesitaba de sus cuidados, pero en todo lo demás debía alzar un muro entre ellos. Si revelaba los confusos y crecientes sentimientos que él despertaba en ella y él reaccionaba mínimamente, sabía que estaría perdida. Sir Liam estaba demostrando ser su sueño hecho realidad, pero era un hombre inalcanzable para ella.

	Además, tenía que pensar en Ardgleann y en sus gentes. Para ayudarlos, debía agarrarse a una mentira. Duncan había hecho que se lo jurara antes de morir. Y no se atrevía a romper semejante promesa.

	Era innegociable. No había forma de conseguir lo que anhelaba cada vez con más fuerza y al mismo tiempo mantener la promesa que le había hecho a su difunto marido.

	Dejó la cesta en el suelo cerca del pozo de la cabaña y procedió a quitarse la tierra que se le había acumulado en las manos mientras cortaba las hierbas en la huerta. Como se sentía inclinada a trabajar en ella en pago de las hierbas que recolectaba, se había puesto perdida. La escasa vanidad que poseía no le permitiría entrar en la cabaña donde sir Liam descansaba sin intentar al menos lucir el mejor aspecto posible.

	—Qué tonta eres... —musitó mientras sacaba un cubo de agua.

	—Sí, tenéis razón. Pensabais que podíais seguir tentando a un hombre hasta la locura sin pagar las consecuencias.

	Se volvió hacia el hermano Paul mientras maldecía para sus adentros. El monje parecía sofocado, alterado y un tanto peligroso. Y ella estaba atrapada entre el pozo y él, armada tan sólo con el trapo que acababa de humedecer para limpiarse. Llegó a la conclusión de que la situación podría ponerse desagradable, ya que el hermano Paul no parecía estar de humor para entrar en razón.

	Liam se sentó en el borde de la cama y miró hacia la puerta de la cabaña con el ceño fruncido. Algo lo inquietaba. La mayoría de sus heridas había sanado, pero la pierna seguía inmovilizándolo. Aunque había pasado casi toda la mañana renqueando con la muleta con la esperanza de acostumbrarse a usarla con algo parecido a la elegancia, no estaba cansado. Estaba aburrido. No tenía nada que hacer ni nadie con quien hablar, así que allí estaba, sentado y preguntándose cuándo volvería Keira. Qué final más triste para un hombre que jamás había esperado a una mujer, pensó y sonrió por la vanidad que encerraban sus palabras.

	 Mantener las distancias con Keira estaba resultando más difícil de lo que había anticipado, y no porque fuera la única mujer del lugar. Lo excitaba y lo asombraba en la misma medida. Una combinación peligrosa. Cuanto más la observaba, más hermosa le parecía. Sabía que ocultaba con celo ciertos secretos y quería descubrirlos todos.

	El hecho de que ella también estuviera intentando mantener las distancias tampoco lo ayudaba mucho. Más bien lo intrigaba. Sabía que no lo hacía de forma intencional, pero el aura de misterio que la rodeaba lo intrigaba y lo instaba a traspasar los límites que él mismo se había impuesto. Ni siquiera recordándose que tenía muy poco que ofrecer a una mujer como ella lograba contener el creciente interés que le suscitaba. Por un momento, cuando descubrió que era viuda, llegó a considerar la idea de convertirse en su amante, al menos temporalmente, pero enseguida había desechado el plan. Tal vez fuera viuda, pero era una mujer para llevar al altar. Pero aunque había oído que los Murray permitían que las mujeres escogieran a sus maridos, dudaba mucho que les gustara un caballero pobre y sin tierras.

	Estaba preguntándose a qué se debía ese empeño en pensar en bodas cuando escuchó un ruido procedente del exterior. Al principio creyó que se trataba de Kester, que seguía a Keira a todas partes como un perrito faldero. Después se percató de que estaban gritando, porque de otra manera no lo habría oído. Estaba preguntándose si debía ir cojeando hasta la puerta para ver con quién estaba discutiendo Keira o si debía esperar para ver quién estaba a punto de hacerle compañía aparte de ella, cuando escuchó un grito femenino. 

	Agarró la muleta mientras maldecía su torpeza para lidiar con ella y caminó hasta la puerta. Abrió, salió, y la furia que se adueñó de él lo dejó al borde del grito. Un monje tenía a Keira inmovilizada en el suelo. Vio que Kester corría hacia ellos, pero estaba lejos y las prisas lo hicieron tropezarse y caer. En ese momento vio que el monje intentaba alzar las faldas de la joven. Se olvidó al instante de la pierna rota y del dolor, y se precipitó hacia ellos, que estaban forcejeando en el suelo.

	Keira no daba crédito a la rapidez con la que el hermano Paul la había tumbado. En un abrir y cerrar de ojos, habían pasado de discutir de pie a estar en el suelo. El monje apestaba a cerveza y sudor, y estaba demostrando ser más fuerte de lo que aparentaba.

	—¡Hermano Paul, vuelva en sí! —gritó Keira mientras intentaba zafarse de esas manos que no paraban de manosearla—. ¿Se le han olvidado los votos?

	—Antes que nada soy un hombre —musitó él, que intentaba alzarle las faldas sin soltarla —. He rezado en busca de guía y de fuerza hasta que me han sangrado las rodillas, pero sigues tentándome. Me he infligido el castigo correspondiente, pero sigues persiguiéndome en sueños. Lo he intentado con todas...

	Alguien levantó al hermano Paul de repente y su frase acabó con un extraño balbuceo. Fascinada, contempló cómo Liam lo mantenía alzado del suelo con una sola mano. Su apuesto rostro estaba demudado por la furia mientras que el del monje estaba lívido a causa del miedo. 

	—Es obvio que no lo has intentado lo suficiente —dijo Liam, zarandeándolo —. Menudo imbécil estás hecho. Y como vuelvas a ponerle un dedo encima a la dama, vas a ser un imbécil muerto.

	Keira estaba tratando de ponerse de pie cuando vio a Liam lanzar al suelo al aterrorizado monje, que aterrizó con fuerza a unos metros de donde estaban y allí se quedó, despatarrado y jadeando como un pez fuera del agua. Acababa de darse la vuelta para mirar a Liam cuando llegó Kester dando traspiés.

	—¡Milady! ¿Estáis herida? —preguntó.

	—No, sólo un poco magullada —contestó ella al tiempo que sonreía al muchacho para aliviar su evidente preocupación. Cuando miró a Liam de nuevo, se percató de que había acudido a su rescate y había zarandeado al hermano Paul a pesar de la pierna rota—. ¡Och, sir Liam, no deberíais haber salido! Os lo agradezco, pero podríais haberos hecho daño en la pierna.

	—Ya está dañada —repuso. La ira comenzaba a remitir y era muy consciente del intenso dolor que sentía en la pierna rota.

	—Me refiero a que podríais sufrir una recaída en el proceso de sanación.

	—¡Ah, eso! Tal vez estéis en lo cierto. —Se dio cuenta de que había tirado la muleta cuando se agachó para agarrar al monje y echó un vistazo para localizarla —. Es evidente que no le gusta que la sobrecargue con demasiado peso.

	 Keira se apresuró a coger la muleta y a dársela antes de colocarse a su otro lado para ofrecerle más apoyo. De repente, parecía muy pálido y tenía una fina capa de sudor en el rostro. Debía de estar sufriendo un dolor agónico, aunque no dijera nada.

	—Kester, encárgate de que el hermano Paul vuelva al monasterio —le dijo al muchacho mientras ayudaba a Liam a volver a la cabaña.

	—Sí, milady. —Un ceñudo Kester se acercó al monje, que seguía gimiendo—. Le espera una dura penitencia por esto.

	Al chico parecía satisfacerle mucho esa idea, pensó ella, y era evidente que deseaba que en efecto sufriera el castigo que se merecía por haber intentado forzar a una mujer y, lo peor de todo, por haberse convencido de que la culpable era ella. Aun así, a Keira le extrañaba que hubiera un castigo para semejante muestra de estupidez. Indudablemente, muchos de los monjes del monasterio estarían de su lado.

	Tan pronto como hubo dejado a Liam en la cama, comenzó a quitarle las vendas y las tablillas que le inmovilizaban la pierna rota. El hecho de que apenas se moviera, de que se cubriera los ojos con un brazo y de que su respiración fuera superficial le indicó que sufría un dolor atroz. Rezó para que no hubiera echado por tierra la mejora que habían conseguido con el reposo.

	Exhaló un suspiro aliviado al no encontrar ninguna herida nueva. Lo único que había logrado era aumentar el dolor, pero nada más. Lo miró, pero aún tenía los ojos tapados. Parecía respirar con más normalidad y se preguntó si se habría desmayado. Sabía que podía aliviarle el dolor, pero se sentía reacia a revelar su don. Acto seguido, se reprendió por dejar que sus temores la afectaran. Ya le había dicho que lo había encontrado gracias a una visión y no la había acusado de brujería. Además, existía la posibilidad de que ni siquiera se diera cuenta de lo que estaba haciendo. Le echó un último vistazo a su rostro antes de colocar las manos sobre la pierna y cerrar los ojos. En cuanto localizó el foco del dolor, comenzó a trabajar para aliviarlo.

	Liam notó el suave roce de las manos de Keira en la pierna y la miró por debajo del brazo. Sus caricias aliviaron el dolor enormemente. Una especie de calor comenzó a extenderse por la pierna, acompañado de un agradable hormigueo. Abrió los ojos de par en par cuando comprendió que la muchacha, que estaba de pie con los ojos cerrados y una expresión de intensa concentración en su hermoso rostro, sabía exactamente lo que le estaba pasando, lo que sus manos eran capaces de hacer. El miedo a lo sobrenatural, fruto de la superstición, lo asaltó de repente, pero lo descartó al punto. Cuando por fin ella apartó las manos, se sintió un poco mareado, pero en lo más profundo de su alma supo que Keira jamás le haría daño, que jamás le haría daño a nadie, porque era una verdadera sanadora.

	Se obligó a mantener la pose inconsciente mientras ella le colocaba un brazo bajo los hombros y lo alzaba un poco para que bebiera un sorbo de sidra dulce y fresca. No le resultó difícil porque en realidad estaba mareado. Keira estaba muy pálida y temblorosa. La observó mientras caminaba a duras penas hasta la mesa emplazada junto al fuego. Abrió los ojos como platos cuando la vio beber sin respirar una jarra de sidra tras lo cual untó unas cuantas rebanadas de pan con una generosa cantidad de miel y procedió a comérselas a dos carrillos. De repente, lo invadió el ansia por comer lo mismo que ella.

	—¿Puedo comer un poco? —le preguntó.

	La pregunta la sorprendió de tal manera que estuvo a punto de atragantarse con las rebanadas de pan con miel que se estaba comiendo como si estuviera famélica. Acto seguido, un intenso rubor le cubrió las mejillas.

	Estaba delante de un hombre muy apuesto al que deseaba físicamente con la boca tan llena de comida que ni siquiera podía masticar y con la miel resbalándole por la barbilla. Era imposible actuar como si su glotonería fuera algo normal, pero de todas formas lo intentó. Tras limpiarse la miel de la barbilla con un paño, untó un par de rebanadas más, las colocó en un plato y se las llevó. Estaba ofreciéndole el plato cuando comprendió que era imposible que hubiera estado inconsciente mientras le aliviaba el dolor, que era muy probable que supiera lo que había hecho. Aunque no atisbó miedo ni reprobación en sus ojos, aguardó nerviosa a que le dijera algo. Se sentía dividida entre la esperanza de que supiera lo que había hecho y lo aceptara, y la de que no hubiera notado nada extraño.

	—¿Por qué cojeáis? —le preguntó él tras el primer bocado al sabroso pan endulzado con la miel.

	Keira maldijo para sus adentros mientras se devanaba los sesos en busca de una explicación razonable para su repentina cojera. Siempre que aliviaba el dolor de otra persona, lo sufría en sus carnes, y todavía no había encontrado un modo satisfactorio de mitigar ese efecto. Claro que no podía decírselo. Aún se aferraba a la remota esperanza de que no se hubiera enterado de lo que había hecho.

	 —Sólo es una magulladura por la brusquedad con la que el hermano Paul me tiró al suelo —contestó, satisfecha con la respuesta hasta que vio el brillo risueño en esos preciosos ojos.

	—¡Vaya, qué tonto soy! Pensaba que habíais conseguido aliviarme el dolor de la pierna sufriéndolo vos. Además, es extraño que se trate también de la pierna derecha. Como la mía. 

	—Sólo tenemos dos piernas. No hay muchas opciones, o es la derecha, o es la izquierda.

	Lo sabe, pensó mientras se preguntaba por qué se empeñaba en ocultar su don cuando era evidente que él se estaba riendo de sus evasivas.

	—Cierto. —Liam se comió el último trozo de rebanada y se lamió la pegajosa miel de los dedos antes de preguntarle—: ¿No podéis libraros del dolor como habéis hecho conmigo? —Tuvo que contener una carcajada cuando la vio poner los brazos en jarras al tiempo que lo miraba echando chispas por los ojos.

	No obstante, la risa se esfumó al comprender que tras la ira acechaba el miedo, y se maldijo por ser tan necio. ¡Por supuesto que estaba asustada! Aunque su primo le hubiera hablado sobre la visión, también había hecho hincapié en el hecho de que los Murray guardaban con celo los dones con los que muchos miembros del clan eran bendecidos. Poseer semejantes habilidades era peligroso. Muchos creían que era brujería o una señal del diablo. Lo último que quería era que Keira le tuviera miedo.

	—Pobrecilla —musitó—, no necesitáis inquietaros por la posibilidad de que me santigüe para alejar al demonio. Sí, cuando me percaté de lo que estabais haciendo, sentí un poco de temor supersticioso, pero lo deseché. La esposa de mi primo conoce bien a vuestro clan y se ha empeñado en librar nuestras mentes y nuestros corazones de todas esas tonterías.

	Keira se relajó con esas palabras.

	—¿Quién es la esposa de vuestro primo?

	—Fiona, de los MacEnroy. Es la hermana de Connor MacEnroy, que está casado con una prima vuestra, creo.

	—Sí, con Gilly. Conozco a Fiona. Tiene el don de la sanación.

	—Sí, es cierto. Así pues, ¿sufrís el dolor que aliviáis cuando sanáis a alguien?

	Asintió mientras se sentaba en la cama, cansada de pronto.

	—Tiene que irse a alguna parte, ¿no es cierto? Todavía no he encontrado un modo efectivo de librarme de él. Pero no dura mucho. A veces, si puedo hacerlo, me imagino bajo la lluvia o bajo una cascada y dejo que el agua fresca se lo lleve.

	Cerró los ojos e intentó imaginarse desnuda bajo el agua. Ralentizó la respiración y dejó que la sensación de saberse purificada invadiera su cuerpo y su mente. El dolor de la pierna comenzó a remitir poco a poco. Y tras el alivio llegó un agotamiento total.

	—Así que ¿la visión que tuvisteis de mí es cierta? —preguntó Liam, un poco sorprendido al ver cómo desaparecía del rastro de Keira la crispación que el dolor había provocado.

	—Sí —contestó ella, tan cansada que ni siquiera pudo abrir los ojos para mirarlo—. Ojalá me hubiera informado también de la paliza. Tal vez habríamos podido evitarla.

	—Me salvasteis de una muerte segura. Con eso basta. ¿Soléis tener visiones a menudo? —Ante su silencio, alzó la cabeza para mirarla y vio que se había quedado dormida sentada en la cama—. Och, pobre muchacha.

	Se sentó con cuidado para que la cama no se moviera demasiado. La cogió con delicadeza por los hombros para tenderla en el colchón a fin de que estuviera cómoda. Estuvo a punto de acabar tendida entre sus brazos debido a la laxitud que la embargaba. De no ser por su respiración, la habría tomado por muerta. Cuando la apoyó en la almohada y la acurrucó contra su cuerpo, la escuchó murmurar unas floridas palabras de agradecimiento. Acto seguido, le pasó el brazo por encima y le apoyó la mejilla en el hombro, y a punto estuvo de arrancarle un gemido por el asombro. Sus instintos sexuales se aprestaron a ponerse en guardia, tal cual hizo una parte de su anatomía de lo más desconsiderada e impertinente.

	 Sentía el delicado peso de Keira Murray MacKail, la calidez de su cuerpo y su agradable olor. Lavanda con un toque de miel, concluyó con una sonrisa. Estaba fallando estrepitosamente en su intento por mostrarse distante y educado; tanto era así que se preguntó por qué no se daba por vencido. La idea lo atraía, al igual que ella. Demasiado. A esas alturas no tenía la menor duda de que Dios le había enviado una visión, una que había permitido que el hermano Matthew y ella salvaran su miserable vida.

	Podía confiar en ella. Sin embargo, eso no restaba importancia a los demás motivos que lo estaba muy por encima del primo de un laird de poca importancia cuyo estatus se igualaba, en muchos aspectos, al de cualquier soldado normal y corriente. No acababa de creer que la costumbre de los Murray de otorgar a sus mujeres voz y voto a la hora de elegir esposo se extendiera a un hombre como él.

	—¡Keira! —gritó el hermano Matthew mientras entraba en tromba en la cabaña.

	Liam lo silenció haciendo un brusco gesto con la mano. Mientras el monje se acercaba a la cama, Liam se percató de que la preocupación de su rostro se tomaba poco a poco en recelo y suspiró.

	Le dolía un poco que su antiguo amigo lo creyera capaz de seducir a una mujer que lo había cuidado con tanto esmero, pero sospechaba que los rumores sobre su persona habrían llegado incluso a los claustros de los monasterios.

	—Se durmió mientras estaba sentada en el borde de la cama —explicó al tiempo que atravesaba al monje con una mirada seria y firme—, después de aliviarme el dolor de la pierna.

	—Extender el ungüento sobre la herida no debería agotarla de ese modo.

	 Así que la familia se mostraba mucho más reservada con sus habilidades como sanadora que con sus visiones, pensó Liam.

	—No me puso ungüento. Me alivió con las manos.

	—Ese Murray en particular había hecho bien en ingresar en el monasterio, porque su rostro era como un libro abierto—. Vamos, amigo mío, es cierto que no nos hemos visto mucho durante estos últimos años, pero ¿me crees capaz de condenar a la muchacha por su don o talento de entendederas como para no saber que es necesario guardar el secreto?

	El hermano Matthew suspiró y se frotó los ojos con una mano.

	—No, por supuesto que no.

	—Tampoco sería capaz de seducir a una muchacha de buena familia que acaba de enviudar y que está muy por encima de mí. —La culpa lo aguijoneó, porque eso no era del todo cierto. Estaba decidido a mantener esa caballerosa decisión, pero comenzaba a pensar que el destino jugaba en su contra.

	—Perdóname si te he ofendido —se disculpó el hermano Matthew, meneando la cabeza. 

	—No hay nada que perdonar. Aunque te confieso que no he llevado una vida muy virtuosa desde que me marché del monasterio. —Le regaló una sonrisa a su antiguo amigo que éste correspondió —. No tengo intención de hacerle ningún daño, pero se me olvidó que tenía la pierna rota. Cuando vi que ese necio la tenía tumbada en el suelo, me enfurecí tanto que reaccioné como si tuviera las dos piernas sanas.

	—Será severamente castigado, aunque tal vez no tanto como debiera. ¿Le ha hecho daño?

	—No, pero tal vez le salgan algunos cardenales por la rudeza con la que la trató. Estaba intentando levantarle las faldas cuando los vi y corrí a interpretar el papel de héroe. Una vez que se lo quité de encima, que lo lancé al suelo y que la furia comenzó a remitir, me percaté de que el dolor era espantoso. Así que ella hizo lo que sea que hace con esas diminutas manos, se puso a comer vorazmente y después se quedó dormida en mitad de la conversación. El dolor que quita, lo sufre ella —murmuró con un deje todavía asombrado en la voz.

	—Sí, es lo normal. Tarda un poco en recuperarse y después se queda dormida como un tronco durante unas horas. Somos discretos con sus visiones, aunque es cierto que mucha gente las acepta. Pero la habilidad de sanar con las manos, de aliviar el dolor con ellas... —Se encogió de hombros—. Suele provocar el temor de la gente, y eso es peligroso porque siempre hay alguien que puede acabar acusándola de brujería. Creo que su esposo sabía que tenía un don, aunque no me lo ha confirmado. Y creo que ése fue uno de los motivos que lo llevaron a casarse con ella.

	—¿Estaba enfermo?

	—Och, su aspecto era el de un hombre sano, pero siempre parecía preocupado. La gente del clan que percibe esas cosas se lo advirtió a Keira, pero ella se casó con él de todas formas. Mi prima puede ser muy obstinada. Sé que me preocupo demasiado por ella, pero es una de mis primas preferidas, y estos últimos meses han sido muy duros para ella. Sí..., lo que le queda. Es fuerte, pero su corazón es demasiado blando y no sabe mucho de la vida.

	—¿Amaba a su esposo?

	—Creo que habría llegado a hacerlo si hubiera tenido más tiempo. O, al menos, habría llegado a tenerle afecto y habría sido una buena esposa para él. Lo eligió porque ya tenía más de veinte años y nunca había sentido nada por un hombre. Anhelaba tener una familia, ¿sabes? Es triste, pero sólo estuvieron tres meses casados y su esposo la dejó sin hijos.

	—¿Cómo murió?

	—Lo asesinó Rauf Moubray y también le hizo daño a ella. Keira logró escapar después de jurar a su esposo antes de que muriera que ayudaría a la gente de Ardgleann, que los liberaría de las garras de ese ladrón.

	—Una carga pesada la que su marido le dejó sobre los hombros al obligarla a hacer esa promesa. ¿Cómo esperaba que una muchacha tan delicada fuera capaz de tal cosa? He oído cosas sobre Rauf Moubray... sobre su brutalidad.

	—Probablemente sean todas ciertas. En cuanto a cómo va a cumplir la promesa que le hizo a su pobre y desdichado esposo..., no lo sé. Ni ella tampoco, sobre todo porque se niega a involucrar a su familia en el problema —explicó mientras acariciaba el pelo de su prima—. En momentos así, casi me arrepiento de haber escuchado la llamada de Dios, porque no soy un guerrero y carezco de habilidades para ayudarla en la lucha, por más que desee ser su paladín.

	—Entonces lo seré yo —sentenció Liam, intentando no sentirse ofendido por la mirada sorprendida de su amigo.

	—Liam, tienes una pierna rota.

	—Ya se curará. No creo que tu prima vaya a salir a salvar Ardgleann mañana por la mañana, ¿no? 

	—Bueno, no, pero...

	—Le debo la vida. Lo menos que puedo hacer es asegurarme de que no la matan en su intento por cumplir la promesa que le arrancó su esposo. —Le guiñó un ojo al hermano Matthew—. Sí, y me gusta la idea de ser un paladín. Tal vez, dentro de unos años, alguien componga una oda en mi honor. —Ambos se echaron a reír discretamente.

	 —Me quedaré mucho más tranquilo sabiendo que tiene a su lado a un hombre fuerte para ayudarla en la lucha.

	—En ese caso, está decidido.

	—Entre nosotros. Tal vez descubras que Keira no es tan fácil de convencer. Tal y como te he dicho, puede ser muy obstinada.

	—Y yo también, amigo mío. Yo también.

	



	

CAPITULO 04

	 

	Se escuchó un extraño ruido, como si estuvieran golpeando o arañando la puerta de la cabaña. Liam miró a Keira, que estaba sentada al otro lado de la mesa, y le sonrió. Estaba concentrada por completo en el tablero de ajedrez que había entre ellos, maquinando sin duda un movimiento con el que derrotado de nuevo. Ardía en deseos de saltar sobre la mesa y besar esos labios que se estaba mordisqueando. Su auto control pendía de un hilo después de un mes conviviendo con ella día y noche. Los sentimientos que albergaba se negaban a desaparecer.

	—Creo que Kester ha venido para hacernos una visita —dijo él con una sonrisa cuando ella lo fulminó con la mirada, si bien la expresión ceñuda no pudo ocultar el brillo malicioso que iluminaba sus preciosos ojos.

	Keira se puso en pie y movió una de las piezas finamente talladas al tiempo que decía:

	—Jaque mate.

	Mientras se acercaba a la puerta, sonrió al escuchar que Liam mascullaba un juramento. Aún no la había derrotado, pero era lo bastante bueno como para ser un digno oponente. Claro que a él no le haría mucha gracia si se lo dijera. Y también podría sonar vanidoso de su parte, pensó mientras abría la puerta. Kester estaba al otro lado, sacudiéndose el polvo de las ropas. 

	Cuando el muchacho le sonrió, ella le devolvió la sonrisa. Iba a ser un hombre muy alto y guapo cuando por fin alcanzara una altura en consonancia con esos pies que siempre estaban tropezándose. También intuía que no quería hacerse monje, que si llegaba a convertirse en cura jamás sería feliz por más que lo intentase. Eso le preocupaba, pero todavía no se le había ocurrido nada para ayudado. De todas maneras, ya tenía preocupaciones de sobra y no tenía ni tiempo ni ganas de lidiar con los problemas de los demás.

	—Ha venido alguien buscando a sir Liam, milady —dijo Kester con una mirada curiosa en sus ojos azules.

	—¿Quién? —quiso saber Liam al tiempo que se colocaba junto a ella.

	—Una mujer llamada Maude. Lady Maude Kinnaird.

	Liam maldijo en voz baja y se enfureció todavía más al percatarse de que Keira se tensaba a su lado.

	—¿Le ha dicho alguien que estoy aquí?

	—Todavía no, pero me temo que alguien lo hará pronto. ¿Es enemiga vuestra?

	—No, pero es una molestia. Aunque creo que su esposo sí es mi enemigo.

	—¿Su esposo? —Keira se volvió hacia él—. ¿Os persigue por todo el país a pesar de estar casada?

	La sensación de saberse observado por Keira y Kester, ambos escandalizados por el comportamiento de esa dama, era muy incómoda. E irritante, porque también había censura en sus miradas. Sin embargo, no tenía tiempo para explicaciones, ni se sentía inclinado a darlas. Se entretuvo con unos pensamientos no demasiado agradables sobre lady Maude Kinnaird, que no parecía entender el significado de la palabra «no», y al instante se escucharon los cascos de unos caballos, por lo que apartó la mirada de Keira. 

	—¡Ya se lo ha dicho alguien, maldita sea! —Metió de un tirón a Kester en la cabaña, apartó a Keira y cerró de un portazo—. Atrancadla —les ordenó antes de apartarse cojeando para coger su espada, que estaba en un arcón a los pies de la cama.

	Keira se volvió hacia él después de atrancar la puerta y se quedó con la boca abierta al ver cómo se ajustaba el cincho.

	—¡Sólo es una mujer! ¿Siempre recibís a vuestras antiguas amantes con la espada?

	—No es mi amante —contestó Liam entre dientes.

	—Esto... Bueno, señor, en el monasterio lady Maude dijo que... —comenzó Kester.

	—Me da igual lo que haya dicho esa mujer. Comienzo a creer que está loca.

	—¡Liam, amor mío! —gritó una voz femenina desde el otro lado de la puerta—. ¡Sé que estás ahí!

	A través del ventanuco situado junto a la puerta, Keira vislumbró brevemente un hermoso rostro. Sin embargo, Liam se apresuró a cerrar de golpe los postigos de las dos ventanas de la cabaña y Kester encendió una vela para paliar la súbita oscuridad. En ese momento alguien comenzó a aporrear la puerta con tal insistencia que la sobresaltó.

	—¡Liam, mi dulce príncipe, háblame! ¿Cómo puedes tratarme así después de todo lo que hemos compartido?

	—No hemos compartido nada —la corrigió él—. Ni ahora ni nunca.

	Si se comparaba con la voz estridente de la mujer, la de Liam sonaba casi agradable, aunque el deje furioso era inconfundible. 

	 Keira se frotó la frente para aliviar el súbito dolor de cabeza. Le encantaría echarle la culpa a los golpes que estaba dando la mujer en la puerta, pero sabía que la causa de su malestar era mucho más complicada.

	—¡He dejado a mi esposo por ti, querido Liam! 

	—¡Maldita sea, mujer, nunca te he pedido que hicieras tal cosa!

	—Es la única manera de que estemos juntos. Tengo dinero. ¡Podemos huir a Francia!

	Ésa era una señal más que suficiente de que había llegado la hora de dejar el refugio del monasterio, se dijo Keira. Había dejado que ese hombre le llegara al corazón. Guardar las distancias no le había servido de nada. Mientras escuchaba cómo esa mujer gritaba a los cuatro vientos su amor por Liam y cómo él replicaba con voz fría y furiosa, se preguntó si se había sentido atraída por un hombre que sólo existía en su imaginación. Desde luego, ése no era el hombre sonriente y pícaro que había llegado a conocer, ni el galante caballero que había olvidado su dolor para salvarla de las garras del hermano Paul. Se avergonzaba de haber dejado de lado las necesidades de la gente de Ardgleann con el pretexto de que sir Liam seguía necesitando de sus cuidados; y sólo para seguir a su lado. Era evidente que él podía elegir entre un sinfín de mujeres para cuidarlo y darle refugio. Cogió las alforjas y comenzó a recoger sus cosas.

	—¡Por el amor de Dios, Maude! ¿Por qué no te vas de una vez? —Liam se golpeó la cabeza contra la pared mientras se preguntaba si la locura que parecía haberse apoderado de esa mujer no lo estaría afectando también.

	—Tienes a una joven ahí contigo, ¿verdad? ¿Cómo puedes darle la espalda así como así a todo lo que hemos compartido? ¿Cómo puedes romperme el corazón de esta manera? Pero te perdonaré, amor mío. No estaba contigo para consolarte cuando te apalearon, así que supongo que en parte soy culpable de este alarde de ordinariez.

	—Eres un poco lerda, Maude... Todavía no sabes lo ordinario que puedo llegar a ser... —Cuando escuchó que varios hombres se echaban a reír, comprendió que ella llevaba consigo a su guardia personal. Fue en ese momento cuando cayó en la cuenta de lo que había dicho—. ¿Cómo te has enterado de que me dieron una paliza, Maude? —preguntó y, de repente, la mujer se quedó muda—. Maude, ¿cómo te has enterado de que me dieron una paliza?

	—Los monjes me lo han dicho —contestó.

	Miró a Kester, quien negó con la cabeza, antes de clavar la mirada en la puerta.

	—Voy a preguntártelo otra vez. ¿Cómo te has enterado de que me dieron una paliza?

	—¡Robert se burló de mí mientras me lo contaba! Se burló día y noche contándome todo el daño que te había hecho y cómo se había encargado de que jamás volvieras a engatusar a una mujer con tu belleza. ¡Tenía que venir para ayudarte! ¿No lo entiendes?

	Lo único que entendía era que Maude estaba mintiendo. Estaba casi seguro. Hizo oídos sordos a sus ruegos para que la dejase entrar a fin de recompensarlo por los crímenes de su esposo, y se volvió hacia Keira. Estuvo a punto de soltar un gemido al ver que estaba muy ocupada guardando sus pertenencias en unas alforjas, que hasta ese momento habían descansado olvidadas en un rincón de la cabaña. 

	—¿Qué hacéis? —le preguntó.

	—Me marcho —contestó ella—. Ya podéis valeros por vos mismo, y si necesitáis algo, es evidente que contáis con toda la ayuda del mundo. Tengo que cumplir la promesa que hice y ya es hora de que me ponga manos a la obra.

	—Eso no es ayuda —la corrigió, señalando la puerta—. Es el motivo de que me dieran una paliza de muerte y me dejaran tirado como a un perro.

	—Tal vez no deberíais haberos enredado con la esposa de otro hombre.

	—¡No me enredé con ella!

	—¿No? ¿Eso quiere decir que se ha imaginado que fuisteis amantes? ¿Que erais su «dulce príncipe»? Sólo son imaginaciones suyas, ¿no?

	Lo eran, pero se daba cuenta de que Keira no iba a creerle. Incluso Kester, que llevaba un tiempo siguiéndolo a todas partes como un perro faldero, parecía tener sus dudas. Claro que no podía culparlos por eso. Él mismo tenía problemas para dar crédito a lo que estaba sucediendo, a pesar de ser el protagonista de esa pesadilla absurda. Nada de lo que había dicho o hecho había persuadido a Maude para que dejara de perseguirlo. Sin embargo, parecería muy vanidoso si lo decía en voz alta.

	—¡Liam! ¡Tienes que dejarme entrar! ¡Robert se acerca!

	Soltó una maldición y se acercó a una de las ventanas. Abrió el pesado postigo con mucho cuidado para echar un vistazo y volvió a maldecir. El corpulento laird Kinnaird se acercaba a todo galope a la cabaña, seguido de cerca por seis hombres igual de corpulentos. Para ser una mujer que proclamaba amarlo con locura, Maude estaba haciendo todo lo posible para que lo mataran.

	Cerró de un golpe cuando el laird Kinnaird se detuvo delante de la cabaña. Había una parte de sí mismo que ansiaba romper algo, darse el gusto de protagonizar un buen arranque de furia. Se había pasado esas dos últimas semanas cortejando a Keira con una paciencia que hasta entonces le era desconocida, ganándose su confianza y sonsacándole sus secretos con mucho tiento. Evidentemente eso no estaba bien, pero había sido incapaz de contenerse. Incluso había planeado robarle un beso esa misma noche. Pero todo su trabajo se había ido al traste, y saberse tan furioso le resultó sorprendente... Furioso y decepcionado. Le echó otra miradita a Keira y dudó mucho que llorara siquiera por él si el laird Kinnaird lo destripaba a la puerta de la cabaña que llevaban compartiendo todo un mes.

	—¡Cameron! ¡Salid de ahí, mal nacido! —gritó el laird—. ¡No os escondáis y venid a enfrentaros a mí como un hombre!

	Keira clavó la mirada en la puerta con el ceño fruncido. A pesar de sentirse furiosa y dolida, la llegada del esposo enfurecido hizo que temiera por la vida de Liam.

	Se dijo que era porque no estaba en condiciones de luchar, porque su sentido de la justicia se sentía ofendido. Era mentira, por supuesto, pero se aferró a ella con todas sus fuerzas.

	—¡Me aseguraré de que no convertís en cornudo a ningún otro hombre!

	El gesto de Kester y Liam, cuyos ojos se clavaron al punto en la entrepierna de este último, habría resultado gracioso de no ser porque la amenaza sonaba muy real. Keira sabía que era incapaz de marcharse sin más y abandonado a su suerte. En su opinión, la dama era tan culpable como Liam, pero nadie la amenazaba a ella con mutilarla. Aunque la llegada de lady Maude le había revelado una faceta de Liam que no le gustaba y que había destrozado los absurdos castillos que había construido en el aire, era consciente de que se odiaría para siempre si no hacía todo lo que estuviera en su mano por ayudado.

	—Será mejor que os marchéis ahora mismo —dijo.

	—Si salgo por esa puerta, soy hombre muerto —aseguró Liam—. O desearé serlo. —No creía que Keira tuviera la intención de echado de la cabaña a sangre fría para que se enfrentara al sanguinario laird Kinnaird.

	Keira se asustó y dio un respingo cuando comenzaron a golpear la puerta con algo pesado. La cabaña era de piedra y la puerta, una gruesa hoja de roble reforzada con barras de hierro, pero no podría soportar mucho tiempo semejante asalto. Apartó la piel de oveja que había en el suelo, dejando al descubierto una trampilla. Bajo ella existía un pasadizo que los conduciría a los establos. Miró a Liam y se preguntó cómo había cometido la estupidez de no pensar siquiera en la posibilidad de que un hombre tan apuesto fuera un cerdo libidinoso.

	—Daos prisa y recoged vuestras cosas, mi dulce príncipe —le dijo.

	Liam apretó los dientes para refrenar la orden de que jamás volviera a llamado de ese modo y se apresuró a recoger sus pertenencias.

	—¿Adónde conduce?

	—A los establos. Esta cabaña se construyó para soportar muchas cosas, pero quienes la levantaron sabían que no era inexpugnable. Así que idearon una vía para poder escapar mientras los atacantes se agotan intentando entrar. 

	—Si salimos cabalgando de los establos, van a vernos. Eso podría poneros en peligro.

	—En ese caso, supongo que es una buena noticia que los establos tengan una puerta trasera, ¿no? —Aunque Liam se defendía bien con la muleta, comprendió de repente que le costaría mucho trabajo bajar la pequeña escalera de madera que conducía hasta el pasadizo—. Kester, lleva las cosas de sir Liam. Tú y yo bajaremos primero para cogerlo en el caso de que se caiga por la escalera.

	Tuvo que morderse la lengua para guardar silencio en lugar de decir que no necesitaba la ayuda de una diminuta mujer y de un chiquillo, enclenque. Le bastó un vistazo a la escalera para saber que no sería sencillo bajar por ella teniendo en cuenta el estado de su pierna derecha. Le tendió la muleta a Kester y empezó a descender con cuidado, apretando los dientes cada vez que tenía que apoyar el peso en la pierna herida. En cuanto llegó al suelo, se apoyó contra la escalera e intentó controlar el dolor. No tenía tiempo para eso. Los gritos del laird Kinnaird y sus esfuerzos por echar la puerta abajo eran casi ensordecedores.

	—Será mejor que cerremos bien la trampilla —dijo Keira cuando por fin pudo apartarse de la escalera—. Puede atrancarse desde este lado. Eso los retrasará.

	—Yo la cerraré cuando os vayáis —dijo Kester—, y volveré a cubrirla con la piel.

	—No, Kester, es demasiado peligroso. Ese hombre parece estar cegado por la furia. Debes acompañarnos. Puedes regresar al monasterio desde los establos.

	—Incluso ciego de furia, no me confundirá con sir Liam, aunque sólo sea porque tengo el cabello castaño y no pelirrojo. Marchaos, milady, yo los retendré. Eso os dará una oportunidad de huir sin ser vistos. 

	—Muchacho, hasta ese necio acabará por darse cuenta de que la cabaña está demasiado silenciosa —señaló Liam.

	—Pero ese necio creerá que seguís dentro, sir Liam —replicó Kester antes de sonreír.

	Keira sabía que Liam estaba mirando al muchacho con una expresión tan sorprendida como la suya, pero era incapaz de apartar la mirada de Kester para confirmarlo. Había hablado exactamente igual que Liam. Su incapacidad para controlar los gallos que se le escapaban normalmente hacía que semejante habilidad fuera aún más sorprendente.

	—¿Cómo lo has hecho? —quiso saber.

	Kester se encogió de hombros.

	—Me sale sin más. Puedo imitar a la mayoría de los monjes. Es un truco que me gusta hacer.

	—Pues sigue practicando, muchacho —dijo Liam—. Es una habilidad que podrá venirte muy bien algún día. Pero no estoy seguro de que sea sensato que la uses ahora. El laird Kinnaird no está en sus cabales en estos momentos.

	Kester frunció el ceño.

	—No me quedaré junto a la puerta. Eso hará que necesite un poco de tiempo para darse cuenta de que no eres vos quien le habla.

	—Hazlo —dijo ella—, y en cuanto caiga la puerta, empieza a gritar con tu propia voz. Eso lo obligará a mirar a su alrededor porque creerá que hay varias personas en la cabaña.

	—Sí, milady, eso haré —le aseguró.

	Acto seguido, subió la escalera. Cuando la trampilla estuvo cerrada de nuevo, Keira se apresuró a controlar el pánico. Odiaba con toda su alma los espacios pequeños y oscuros.

	Sobre todo, los que estaban bajo tierra. Le recordaban demasiado a una tumba. La luz de la antorcha no conseguía paliar del todo la oscuridad. En ese momento escuchó que Kester le gritaba una obscenidad a lord Kinnaird con la voz de Liam y meneó la cabeza.

	—Estoy segura de que eso no lo aprendió en el monasterio —musitó.

	—Pues yo no lo estaría tanto —replicó Liam—. Al fin y al cabo, ninguno de los monjes nació en uno.

	—Bueno, pero si Kester no tiene cuidado, cuando sir Kinnaird consiga entrar en la cabaña, tendrá derecho a lavarle la boca con jabón por haberse visto obligado a soportar tantos insultos.

	—No le pasará nada. Tal vez no sea capaz de dar dos pasos seguidos sin tropezar, pero es listo. Vamos, pongámonos en marcha. Es posible que a ese laird furioso se le haya ocurrido apostar a alguien en los establos.

	Echó a andar por el pasadizo asustada por la posibilidad de que Liam tuviera razón. Hizo caso omiso de la estrechez del lugar y del intenso olor a tierra mojada, y se concentró en la débil luz que se distinguía en el otro extremo. Allí estaba la libertad. Ojalá también estuviera la de Liam. Todavía seguirían juntos un tiempo y sospechaba que durante muchos años su recuerdo persistiría en su cabeza y en su corazón.

	Cuando llegaron al extremo del pasadizo, Keira le tendió la antorcha a Liam. Subió la escalera que llevaba hasta otra trampilla y la levantó muy despacio, lo justo para echar un vistazo a su alrededor. Para su alivio, no había ni rastro de los hombres del laird Kinnaird; además, parecía que Kester había cerrado casi por completo la puerta de los establos después de atender a los animales esa mañana. 

	 Había pocas posibilidades de que quien estuviera asediando la cabaña los viera. Salió del pasadizo a toda prisa y, tras soltar todo lo que llevaba encima, se arrodilló junto a la trampilla para coger las pertenencias de Liam.

	Él se mordió la lengua para no maldecir cuando Keira lo ayudó a subir el último peldaño. Aunque le agradecía de corazón todo lo que había hecho por él y sabía que le debía la vida, estaba cansado de ser un inválido. Sabía que gran parte de su irritación se debía al motivo por el que habían abandonado las comodidades de la cabaña, pero también al hecho de verse obligado a depender de un chiquillo y de una diminuta mujer para huir. Una vez en los establos, recogió sus pertenencias y se apresuró a ensillar un caballo mientras Keira colocaba la trampilla. Menos mal que podía hacer algo solo, pensó.

	—Los establos tienen una salida trasera —dijo ella mientras ensillaba su yegua, que estaba en la cuadra contigua a la de Gilmour—. Justo detrás de la puerta hay un pequeño claro antes de llegar al bosque. Una vez en el bosque, podremos perdemos en la espesura. Allí no nos verá nadie.

	—Tal vez sería mejor que guiáramos a los caballos sin montar en ellos hasta llegar a cubierto —dijo Liam.

	Keira le miró la pierna derecha, que seguía vendada y entablillada. Las calzas que llevaba tenían la pernera derecha cortada justo por encima de la rodilla. Los vendajes y las tablillas estaban cubiertos por una especie de bota de piel blanda que uno de los monjes había hecho especialmente para él. La suela de la bota era algo más grande para no comprimir el pie hinchado y la caña estaba formada por dos trozos de cuero cosidos por el centro y asegurados a la pierna con unos cordeles. El fin era que no pudiera doblar la rodilla.

	—Si nos ven mientras atravesamos el claro, tendremos que montar a toda prisa y creo que descubriréis que no podéis hacerlo solo —le advirtió.

	Liam se miró la pierna vendada, pensó en lo que tendría que hacer para montar y repitió mentalmente todos los juramentos que se sabía. Había conseguido realizar las tareas cotidianas con tanta soltura que había comenzado a creer que era autosuficiente. Además de no poder defenderse de forma eficaz ni de poder defender a otras personas de un marido furioso, acababa de descubrir que ni siquiera podía montar sin que lo ayudasen. Tal vez pudiera perdonar a Maude por la paliza que le habían dado, pero dudaba mucho que le perdonara las continuas heridas a su orgullo y la constante sensación de indefensión.

	—Sí, tenéis razón —contestó, incapaz de contener el deje furioso de su voz—. Creo que vais a tener que ayudarme a montar. —Sacó el caballo de la cuadra y esperó a que ella le echara una mano.

	Keira sacó a la yegua de la cuadra antes de ayudar a Liam a montar. Desterró la lástima que sentía por él recordándose el motivo por el que había salido tan mal parado. Tal vez el castigo fuera un poco excesivo, pero un hombre debía esperar venganza del esposo al que había burlado. Sabía que gran parte de la rabia que la embargaba procedía de la herida que acababa de sentir al saberse una pánfila. Le había bastado un vistazo al hermoso rostro de lady Maude para recordar todos sus defectos físicos. Por un breve lapso de tiempo había creído que las tiernas palabras y las dulces sonrisas de

	Liam eran sólo para ella, que eran sinceras. La verdad era más amarga. Un hombre que podía conquistar a una mujer como lady Maude jamás se sentiría atraído por alguien como ella.

	—Tengo que cerrar la puerta después de salir —dijo en cuanto él estuvo en la silla—, así que internaos en el bosque. No os detengáis hasta estar al amparo de los árboles.

	Liam titubeó un instante antes de asentir con la cabeza. Por un momento había temido que Keira intentara dejarlo y seguir su camino, pero por sus palabras era evidente que lo acompañaría. Después de haber necesitado que lo ayudara a montar, era un poco duro seguir viéndose como su aliado, como su paladín, pero sabía que ese derrotismo se le pasaría. Al menos, podría ayudarla a reunir el ejército que necesitaba para recuperar Ardgleann.

	Se agachó para pasar por la puerta que Keira acababa de abrirle y se encaminó hacia el bosque, esperando con cada paso que dieran la voz de alarma. En cuanto llegó al abrigo de los árboles, se dio la vuelta y observó a Keira mientras se acercaba. En cuanto llegó a su lado sin que la vieran Kinnaird ni sus hombres soltó un suspiro aliviado. Kester había logrado entretener lo suficiente al marido de Maude y a sus hombres.

	—Iremos al feudo de mi primo, a Scarglas —dijo. 

	—Mi intención era volver con mi gente —replicó Keira.

	—Sola no, y hasta que mi pierna se recupere, no puedo protegeros como es debido. Scarglas sólo está a tres días de viaje. Tal vez un poco más si nos encontramos con problemas. Allí habrá hombres que os acompañarán de vuelta a casa y también podréis conseguir provisiones para el camino.

	Tenía sentido, demasiado como para discutir, de modo que Keira asintió con la cabeza.

	—Vos primero.

	Liam emprendió el camino, escondiendo el rostro por si su expresión revelaba lo aliviado que se sentía por que ella hubiera aceptado su plan. Llevarla a Scarglas era un plan muy bueno, y también le proporcionaría tiempo para estar a solas con ella. Posiblemente necesitara todo ese tiempo para apaciguarla y recuperar el terreno perdido con la llegada de Maude. Cuando llegaran a Scarglas, quizá ella ya le hubiera contado los peligros a los que se enfrentaba y hubiera aceptado el papel que él pensaba desempeñar en la batalla. Además, esperaba retomar la conquista y lograr que volviera a confiar en él. Le bastó una mirada a su rostro para saber que ésa sería la batalla más dura de todas.

	



	

CAPITULO 05

	 

	Keira miró a Liam de reojo y contuvo una maldición. Estaba tan pálido que le sorprendía que siguiera en la silla. Era evidente que su rabia y su decepción habían acallado su naturaleza de sanadora un buen rato, ya que ni se había parado a pensar lo que un viaje tan arduo y largo supondría para él. Hasta ella estaba un poco dolorida, y eso que no tenía herida alguna. Dado que Liam se había erigido en guía desde que huyeran del enfurecido lord Kinnaird, se preguntó por qué no había dicho ni una palabra del dolor que debía de estar padeciendo. Suponiendo que se trataba de un estúpido alarde de orgullo masculino, meneó la cabeza.

	—Creo que es hora de que nos detengamos a pasar la noche —dijo.

	—Aún queda luz para continuar —replicó Liam, aunque estaba deseando bajarse de la silla para darle un respiro a la pierna.

	—Sí, pero parece que estéis a punto de caeros del caballo.

	Detestaba que fuese tan evidente que cada movimiento de Gilmour suponía una tortura para él.

	—No, yo...

	—Sir Liam, carezco de la fuerza suficiente para sujetaros si os caéis o para moveros del lugar donde lo hagáis; además, una caída podría ser fatal para vuestra pierna. Aún faltan al menos dos semanas para que os podáis quitar los vendajes. ¿De verdad queréis tener que empezar de nuevo?

	Obtuvo un gruñido malhumorado por toda respuesta. 

	—Hay una aldea a una hora de aquí más o menos. Podemos descansar allí.

	Keira sabía que no haría más concesiones, de modo que no dijo nada más. Los hombres podían ser muy testarudos cuando su orgullo estaba en juego. Cabía la posibilidad de que si lo presionaba demasiado, intentase seguir hasta la siguiente aldea, y no tenía intención de pasar toda la noche velando su cuerpo inconsciente ni recolocando su pierna. De modo que decidió no quitarle el ojo de encima hasta que llegaran a su destino. Esperaba que al menos tuviera el buen juicio de detenerse antes de caerse redondo al suelo.

	Cuando por fin llegaron a la aldea, Liam apenas veía. Detuvo el caballo delante de una pequeña taberna que alquilaba habitaciones a los viajeros y luchó contra el impulso de dejarse caer al suelo. Inspiró muy despacio, se desentendió del dolor y se esforzó por recuperar la compostura antes de que Keira se acercara para ayudarlo a desmontar. Esperaba que se diera prisa, porque estaba desesperado por meterse en una de las camas cómodas y limpias del viejo Denny.

	Keira no apartó la mirada de Liam mientras lo ayudaba a bajar del caballo. Su aspecto había empeorado tanto en el último tramo del viaje que había temido que se cayera en cualquier momento. Aún seguía pálido, pero una vez en el suelo ya no corría peligro si se desmayaba. De todas formas, se mantuvo pegada a él mientras entraban en la taberna. Un instante después, deseó estar en la otra punta del país. 

	 Una de las mozas de la taberna, una voluptuosa morena, gritó su nombre y se lanzó sobre él para abrazarlo aun a riesgo de tirarlo al suelo. Saltaba a la vista que Liam ya había pasado por allí, se dijo.

	Estaba acabado, pensó él mientras se separaba con cuidado, aunque con firmeza, del asfixiante abrazo de la voluptuosa Mary. Aunque admitía que tal vez hubiera pecado de cierta gula a la hora de disfrutar de las mujeres, no creía merecerse semejante castigo. No le hacía falta mirar a Keira para saber cómo se estaba tomando esa sonriente prueba de su más que dudoso pasado. Casi percibía la furia que ardía en ella. La escena dificultaría muchísimo la tarea de convencerla de que lady Maude no estaba en sus cabales.

	—Me alegro de verte de nuevo, Mary —dijo con educación y sin apartar las manos de sus brazos para mantenerla apartada.

	—Och, yo también me alegro de verte —correspondió la joven—. Aunque me alegraré todavía más cuando...

	—Permíteme que te presente a mi esposa —se apresuró a interrumpirla él, ya que no quería que hablara más de la cuenta. Sin duda alguna, Keira ya sabía que se había acostado con esa mujer, pero no necesitaba que se enterase también del cómo, del cuándo o del dónde.

	Keira abrió la boca para negar tajantemente semejante afirmación, pero la mirada que le lanzó Liam hizo que se mordiera la lengua. El sentido común le dijo que tenía que haber una buena razón para semejante mentira, y desde luego prefería compartir habitación con un hombre a quien comenzaba a tomar por un perro en celo antes que dormir sola y desprotegida. Algunos de los hombres que había en la taberna no se detendrían por una puerta cerrada ni por una mujer poco receptiva. Pese a sus defectos, Liam jamás intentaría forzarla. Claro que iba a ser una noche muy larga e incómoda, se dijo mientras esbozaba una sonrisa forzada para saludar a la mujer que la miraba boquiabierta. Cuando su mente comenzó a lanzarle epítetos poco gentiles, se obligó a pensar en otra cosa. No era culpa de Mary que Liam se bajara tanto las calzas y que no supiera luchar contra la tentación. Ojalá también pudiera apartar de su mente las espantosas imágenes de Liam y Mary juntos y desnudos en la cama. 

	—¿Estás casado? —gritó la joven a la postre antes de retroceder un paso y hacerle una reverencia un tanto desmañada—. Así que por eso habías desaparecido. Och, sí, y también te dieron una paliza. Que sepas que tus primos han pasado por aquí buscándote.

	—¿Cuándo? —preguntó él.

	—Bueno, dos veces ya. La última fue hace unos tres o cuatro días. —Mary sonrió—. Unos muchachos muy guapetones. Nos lo pasamos muy bien.

	 Eso quería decir que tal vez no se había equivocado al llamarla mentalmente puta, se dijo Keira. Porque lo era. Sí, era alegre, bonita y no ocultaba su lujuria. Daba igual. Sabía que los hombres solían buscar a ese tipo de mujeres, algunos incluso después de haberse casado.

	Sus hermanos y primos lo habían hecho antes de contraer matrimonio o de comprometerse. Aunque eso no mitigaba el dolor de saber que Liam también acostumbraba a hacerlo, ni el de verse obligada a mirar a una de esas mujeres a la cara.

	Daba igual, se repitió con firmeza. Se había hecho ilusiones un tiempo, se había permitido creer que podía despertar el interés de un hombre como sir Liam. Menos mal que se le había caído la venda de los ojos antes de hacer algo de lo que se habría arrepentido en el futuro.

	Tras sonsacarle toda la información que pudo sobre sus primos, Liam pidió una habitación, un baño y comida. Mientras una parlanchina Mary los conducía a la pequeña habitación que compartirían, él se dedicó a observar a Keira para asegurarse de que le seguía el juego. Su prolongado silencio no le gustaba nada.

	No habría manera de cortejarla esa noche, se dijo cuando Mary los hizo pasar al dormitorio, aún parloteando. Se preguntó si Keira volvería a hablarle alguna vez y, por un breve instante, creyó que el silencio sería una bendición. Nunca se había percatado de lo mucho que hablaba Mary, claro que en sus encuentros había estado demasiado ocupado aliviando los picores como para importarle algo así, admitió con sorna. Le dolía admitirlo, incluso para sus adentros, pero tal vez su primo Sigimor estuvo en lo cierto cuando le dijo que algún día pagaría por lo mucho que le había picado y lo mucho que se había rascado. Aunque no hacía falta tener que pagar un precio tan alto...

	Keira guardó silencio mientras le preparaban un baño. Le hubiera encantado hablar como si nada pasase y mucho más comportarse como si no le importara que Liam fuese un cerdo libidinoso, pero no sabía lo que saldría por su boca. Cuando él la dejó para que se bañase diciéndole que se diera prisa porque él quería aprovechar el agua caliente, suspiró y comenzó a desvestirse. Volvió a suspirar de placer cuando se sumergió en el agua caliente, todo un bálsamo para sus cansados huesos, y casi sintió pena por Liam, porque él no podría disfrutar de semejante placer. Tendrían que pasar dos semanas antes de que pudiera disfrutar de un baño e incluso entonces podría tener dificultades para meterse en la tina porque la pierna tardaría más en recuperar la fuerza.

	De pronto, su mente se llenó de imágenes de Liam desnudo mientras ella lo ayudaba a bañarse. Casi podía sentir los músculos y la piel tersa bajo las manos mientras le enjabonaba el amplio pecho. Meneó la cabeza y maldijo su estupidez. Liam tenía un pecho perfecto, de acuerdo, pero era evidente que lo habían tocado muchas, muchísimas manos.

	Sintió ganas de echarse a llorar, de modo que se frotó con fuerza el cuerpo hasta que se le pasaron. Ese hombre no merecía que llorara por él, aunque algunos sueños habían sido tan dulces que sí merecían un período de luto. Peor aún, tenía la horrible sensación de que tardaría mucho tiempo en dejar de soñar con él. Y también dudaba que dichos sueños fueran agradables, ya que su mente parecía haberse aferrado a todas las cosas que Liam había hecho con esas mujeres y la atormentaba con imágenes de lo más vívidas. Seguramente, los sueños que tendría a partir de ese momento serían como pesadillas.

	Ya encontraría la manera de expulsarlo de su cabeza y de su corazón, se prometió. Había sido una estupidez permitir que se colara, pero eso se había terminado. Desde ese momento, Liam Cameron no sería más que un hombre con una pierna rota, un hombre al que ayudaba como sanadora que era.

	Ojalá pudiera comportarse con la misma confianza con la que intentaba convencerse. Liam era casi irresistible, aun estando enfadada con él. A pesar de que todas esas voluptuosas morenas se lanzaran a sus brazos, se sentía más herida y decepcionada que furiosa.

	Su caballero de brillante armadura tenía pies de barro, y casi lo odiaba por ello.

	Nada más terminar de bañarse, se preguntó qué se pondría cuando estuviera seca. Dado que Liam la había visto con camisa de dormir en incontables ocasiones, se decantó por esa prenda. En cuanto él se bañara, lavaría su ropa en la tina para quitarle el polvo y el olor a caballo.

	Se estaba trenzando el cabello húmedo cuando él regresó. Llevaba una bandeja cargada con pan, cordero frío, diferentes tipos de queso, tortas de avena y manzanas. Era una comida muy sencilla, pero a Keira se le hizo la boca agua.

	—No me esperes, muchacha —dijo Liam al tiempo que dejaba la bandeja en una mesa. Contuvo un suspiro al ver que sólo obtenía un frío gesto de cabeza por respuesta.

	Keira estaba a punto de sentarse en un taburete junto a la tosca mesa cuando lo vio quitarse la camisa. Tuvo que apretar los dientes para reprimir un involuntario gemido de placer. Ese hombre era muy peligroso, pensó enfurruñada mientras se cambiaba de sitio a toda prisa para quedar de espaldas a él.

	Liam la miró de reojo mientras se aseaba y estuvo a punto de sonreír. Tenía la espalda tan tiesa que no sería de extrañar que le doliera. Aunque el hecho de que estuviera tan enfadada con él no le hacía ni pizca de gracia, su forma de demostrar el enfado sí le divertía.

	Lo que más le preocupaba era la extraña sensación de haberla decepcionado de alguna manera. No creía que ella ignorara las costumbres masculinas, en especial las de los hombres solteros, de modo que el motivo de su decepción era para él un misterio. 

	Tal vez creyera que había burlado a lord Kinnaird, pero dudaba mucho que todos los hombres a los que ella conocía estuvieran libres de ese pecado. Parecía que se había hecho una idea muy equivocada de él, que lo había tomado por una especie de caballero perfecto y puro. Bueno, los últimos acontecimientos habían destrozado esa imagen sin lugar a dudas.

	 Aunque eso era algo bueno, se dijo con firmeza. Si lo había tomado por un caballero de brillante armadura, él no habría podido interpretar ese papel mucho tiempo. Tenía mejores modales que sus parientes, tendía a pensar más las cosas antes de actuar, pero también tenía tantos defectos como cualquier otro. Después de convivir con él durante un mes, lo sorprendía que Keira no se hubiera dado cuenta; aunque, por supuesto, había estado haciendo gala de su mejor comportamiento.

	Podía explicarle lo de Maude, y estaba seguro de que al menos conseguiría que quisiera creerlo. Lo molestaba sobremanera que su palabra no fuese suficiente, pero podía aceptarlo. Si Keira no se hubiera encontrado con Mary, la cual había dejado más que claro que habían compartido cama, tal vez habría podido comenzar su conquista a esas alturas. Por desgracia, a ojos de Keira, ese último encuentro sólo aumentaba la credibilidad de lady Maude.

	Mientras intentaba lavarse el pelo sentado en un taburete junto a la tina, frunció el ceño y se preguntó si no sería mejor que siguiera enfadada. Todo su cuerpo se rebeló contra esa idea. Sabía que Keira se merecía a alguien de más alcurnia, alguien con más dinero y con un lugar al que pudiera llamar hogar, pero estaba decidido a reclamarla. Aunque no tenía muy claros sus sentimientos, aparte de la lujuria que lo embargaba, sí sabía que cuando la miraba veía a su compañera del alma y a la madre de sus hijos. Si para conseguir todo eso tenía que apuntar alto y molestar a algunas personas por el camino, que así fuera.

	Después de escurrirse el pelo, se secó con la toalla y se puso en pie con mucho esfuerzo. Vio que Keira hacía ademán de volverse para ayudarlo, pero luego se contuvo y siguió comiendo. El gesto renovó la llamita de esperanza que ardía en el corazón de Liam. No le era indiferente a esa joven. Podía hacer frente a su decepción y a su furia, por muy irritantes que fueran, pero no quería ni imaginarse que lo hubiera rechazado por completo.

	Se sentó frente a ella y se sirvió un poco de comida y cerveza. Al observarla mientras comía, la llamita de esperanza comenzó a arder con más alegría. A juzgar por la tensión de su postura y por su empeño en no mirarlo, supo que le costaba mucho no hacerle caso. Si fuera indiferente a su presencia, no evitaría su mirada con tanto ahínco. Recuperar su confianza sería difícil, pero estaba convencido de que podría hacerlo con paciencia y mucho trabajo.

	En parte estaba muy molesto porque no aceptase su palabra sin más, pero ya se las apañaría para aplacar ese resentimiento. Qué duda cabía de que la muchacha tenía buenos motivos para no confiar ciegamente en su palabra. Después de escuchar a una mujer que proclamaba falsamente ser su amante, de modo que sus réplicas cortantes y sus intentos por evitarla lo habían hecho parecer un hombre rudo que usaba a las mujeres sin compasión, se encontraban con Mary, una mujer con la que sí se había acostado. Si él estuviera en su lugar, sospechaba que también estaría enfadado.

	Más bien furioso, pensó con cierta sorpresa al tiempo que desterraba las imágenes de Keira en brazos de otro hombre. Sólo tenía que convencerla de que, aunque no tenía un pasado del que sentirse orgulloso, sería fiel a su palabra si se comprometía con ella.

	Abrió los ojos de par en par al escuchar que Keira emitía un sonido que se parecía mucho a un gruñido, antes de levantarse de golpe y acercarse a la tina, donde comenzó a lavar la ropa que se había quitado. Liam esbozó una lenta sonrisa y comenzó a disfrutar de la comida, ya que había recuperado el apetito por completo.

	No le era indiferente a Keira Murray MacKail, ni mucho menos. Que comience el juego, se dijo, y a punto estuvo de soltar una carcajada.

	Ella no dejaba de recriminarse su actitud. Llevaba un mes viviendo con ese hombre. A esas alturas, cualquiera diría que ya habría superado la necesidad de mirarlo. Había visto todo su cuerpo mientras estuvo demasiado débil y herido como para atender sus propias necesidades. Cierto que no había presentado su mejor cara, pero en cuanto desapareció la hinchazón y comenzaron a desvanecerse los moratones, su apostura fue haciéndose más patente día a día. Estaba convencida de que había alcanzado su culmen en ese momento. Y dado que llevaba varios días viéndolo en su presente estado, ya era hora de que dejara de resultarle tan placentero.

	Mientras escurría la enagua con fuerza suficiente como para destrozarla, reconoció que había dejado la mesa tan deprisa porque estaba a punto de pedirle que se volviera a poner la camisa. Eso habría delatado lo profundo de sus sentimientos. La furia podía explicarla sin problemas. ¿Qué mujer no se sentiría furiosa al descubrir que el hombre a quien había cuidado día y noche no era mejor que un perro en celo en busca de una hembra disponible? También tenía la sensación de que la mayoría de las mujeres se sentiría dolida y furiosa por uno de los motivos que más le avergonzaba admitir: ese perro en particular no la había mirado a ella.

	Le dolía más de lo que estaba dispuesta a admitir, mucho más que la lastimosa falta de deseo de Duncan, y lo que eso le indicaba sobre sus sentimientos hacia ese hombre le resultaba aterrador. Habían estado encerrados juntos en una cabaña aislada durante un mes y él ni siquiera había intentado besarla. ¿Tan raro era que las ganas de echarse a llorar le hubieran hecho un nudo en el estómago?

	Algo blanco pasó volando por delante de su cara y cayó al agua. Cuando bajó la vista, vio que era la camisa de Liam. La levantó muy despacio. Saltaba a la vista que esperaba que se la lavase. Por un instante, saboreó la idea de darse la vuelta y obligado a tragársela. Al mirarlo de reojo, se percató de que estaba dando buena cuenta de lo que quedaba de la comida como si nada. Al ver que le sonreía con dulzura, lo fulminó con la mirada y siguió lavando.

	Liam reprimió una carcajada. La mirada que le había lanzado tendría que haberlo fulminado en el acto. Siempre había creído que la tendencia de Sigimor de enfurecer a la gente era una forma muy rara de solucionar los conflictos, pero comenzaba a encontrarle sentido. Era evidente que Keira estaba echando humo en ese momento. Si la azuzaba un poquito, pronto estallaría en llamas y entonces no podría contener el torrente de palabras que estaba reprimiendo. Liam sospechaba que no le gustarían algunas de las cosas que podría decirle, pero al menos entonces ya no tendría que adivinar lo que pensaba de él.

	Intentó entablar conversación en un par de ocasiones, pero se alegró cuando Mary y sus dos hermanos aparecieron para llevarse la tina y la bandeja. Hablar con Keira era peor que hablar consigo mismo o con la pared, a juzgar por los murmullos ininteligibles de sus respuestas y el ocasional gruñido que se le escapó. En ese momento, Mary comenzó a relatar los acontecimientos de una noche muy animada que pasaron sus primos de Dubheidland y él en la taberna. Liam se apresuró a sacar a la parlanchina mujer de la habitación, pero la expresión recelosa de Keira le dijo que había actuado demasiado tarde y que el mal ya estaba hecho. Maldijo para sus adentros y se sentó en el borde de la cama para quitarse las botas.

	 —¿Qué hacéis? —preguntó Keira, intentando olvidar las palabras de Mary mientras lo fulminaba con la mirada.

	No era una tarea sencilla, y dudaba mucho que lo fuera en mucho tiempo. Mary no había entrado en detalles, pero había hablado lo suficiente antes de que Liam la sacara de la habitación como para hacerse una vaga idea de lo que había sucedido aquella noche. Su ya de por sí prolífica imaginación se estaba frotando las manos en ese momento. Si no conseguía ponerle freno, no volvería a pegar ojo en toda la vida.

	—Preparándome para acostarme —contestó él mientras se echaba en la cama y sacudía uno de los almohadones hasta que adoptó la forma deseada.

	—No podemos compartir lecho.

	—Tengo las calzas puestas. Y hemos estado viviendo juntos todo un mes.

	—Pero nunca hemos dormido en la misma cama. Compartir la cabaña era necesario, sobre todo hasta que sanarais lo bastante como para poder valeros por vos mismo. Compartir el lecho no es necesario. Podéis dormir en el suelo.

	—Tengo la pierna rota, por si se te ha olvidado..., esposa mía. Y no le ha hecho mucha gracia tener que soportar el trote de un caballo durante horas. Voy a dormir en esta cama. Si no confías en que refrene mi lujuria durante una noche, puedes dormir en el suelo. —Por la expresión sorprendida que ella compuso, Liam supo que su voz delató gran parte de la rabia y la frustración que estaba sintiendo—. Utilizaré la colcha. Tú puedes arroparte con el resto de las mantas. —Se tapó con la colcha y cerró los ojos.

	Keira titubeó apenas un instante antes de meterse en la cama. Su caballero de brillante armadura tenía mal genio y malas pulgas, pensó. Aunque seguramente fuera una prueba de lo mucho que le dolía la pierna. Además, no podía olvidar que no había intentado nada con ella a lo largo de las semanas que llevaban juntos. Dudaba mucho que un hombre fuera capaz de ocultar su verdadera naturaleza tanto tiempo sin que la dejara traslucir aunque fuera un poquito. Por tanto, tenía que reconocer con todo el dolor de su corazón que no despertaba su lujuria, aunque resultaba evidente que Liam Cameron regalaba sus favores a diestro y siniestro. Cerró los ojos con fuerza, luchó contra el dolor que le causaba la dolorosa verdad y se acomodó lo mejor que pudo en una cama que era sorprendentemente cómoda y que estaba bastante limpia. Agradeció el cansancio que se había apoderado de todos sus huesos, ya que evitó que su atribulada mente y su maltrecho corazón le impidieran conciliar el sueño. 

	—Dime, ¿todos tus parientes eran vírgenes cuando se casaron? —preguntó Liam en cuanto sintió que ella se relajaba a su lado.

	Lo que escuchó fue un gruñido en toda regla. Sonrió, consciente de que no iba a obtener nada más por respuesta. Si bien estaba dispuesto a admitir que podría haberse contenido algo más en el pasado, no iba a aceptar sin más que lo tratase como a un leproso porque no había guardado la santidad de su cuerpo hasta el matrimonio. Se había limitado a tomar lo que le ofrecían, y jamás había hecho falsas promesas para llevarse a una mujer a la cama. Nunca había desflorado a una virgen y nunca había tocado a una mujer casada o comprometida. Y conseguiría que Keira lo creyera, por mucho que le costase. Cuando por fin lograra hacerla estallar tal y como estaba buscando, podría explicárselo. Porque no le cabía duda de que el momento estaba cerca. 

	Keira estaba hirviendo de furia y eso alentaba sus esperanzas. Era imposible que una mujer se enfadara tanto por sus antiguas conquistas si no sintiera algo más que amistad o tibio afecto por él. Alimentaría su furia, echaría más leña a la hoguera siempre que pudiera hasta que ella estallara y soltara por esa boca todo lo que se estaba callando. Mientras el cansancio lo abatía y se sumía en un sueño reparador, también decidió que escondería todas las armas punzantes cuando llegara ese momento.

	



	

CAPITULO 06

	 

	El suave tacto de una piel tibia le calentó las palmas de las manos, arrancándole un gemido de placer. Liam tenía un torso maravilloso. Ejerciendo de sanadora había visto muchos torsos masculinos, incluso había tocado alguno que otro. Sin embargo, no recordaba haber visto ninguno que se igualara al de Liam Cameron. Eso sí, era la primera vez que soñaba tan nítidamente con uno. A pesar de la insistente vocecilla que la urgía a despertarse, decidió que seguiría dormida para disfrutar del sueño un poquito más.

	Pegó la mejilla a esa piel tersa y sonrió al escuchar que su corazón comenzaba a latir más rápido. Al menos era capaz de despertar su interés en sueños. Porque en ellos siempre se mostraba sensual y descarada, la clase de mujer por la que los hombres suspiran. De modo que los jadeos y la respiración alterada de Liam fueron música celestial para sus oídos. Desoyó el susurro de esa vocecilla que le advertía de que ese hombre se excitaba ante cualquier cosa que llevara faldas. Tal vez fuera cierto, pero en su sueños lo único que importaba era que jadeaba por ella.

	Puesto que estaba inmersa en un sueño, se rindió a la tentación de besar y lamer esa cálida piel. Liam masculló una maldición y su aliento le hizo cosquillas en la oreja. Sonrió sin apartarse de su piel y murmuró su nombre. Saberse capaz de excitar a un hombre tan guapo era algo casi embriagador. 

	Sintió que unos dedos largos le acariciaban el pelo y suspiró encantada. Cuando esas manos encallecidas le tomaron el rostro y la instaron con suavidad a echar la cabeza hacia atrás, obedeció encantada y sin hacerse de rogar. Unos labios tibios y suaves se posaron sobre los suyos. La claridad con la que sus sentidos percibían al amante de sus sueños la dejó atónita. Notó que su lengua la instaba a separar los labios, cosa que hizo al punto. Sentirla en el interior de su boca le provocó una oleada de calor tan agradable y maravilloso que la consciencia comenzó a molestarla. Se aferró a esas caderas estrechas para acercarlo más, desesperada por seguir sumida en la inconsciencia Y por desoír la voz que le advertía de que no estaba soñando. Si no era un sueño, tendría que detenerlo... Y no quería hacerlo.

	 —Muchacha —dijo Liam, que no se sorprendió al escuchar el timbre ronco del deseo en su voz—, como no me quites las manos de encima ahora mismo, no habrá vuelta atrás.

	El sonido de esa voz ronca acabó con la confusión que la embargaba. Cuando abrió los ojos, se encontró con los de Liam y se demoró un instante contemplando el bonito color azul de sus iris antes de que el intenso calor que sintió en el rostro la llevara a apartar la mirada. Se apartó con brusquedad, ajena a la distancia que la separaba del borde de la cama. De modo que acabó soltando un pequeño chillido cuando comprendió que estaba a punto de caerse al suelo..., que fue donde acabó. Liam se asomó por el borde del colchón y la miró con sorna.

	—No sería muy sensato por vuestra parte que os rierais, sir Liam —le advirtió ella con una voz sorprendentemente severa por la mezcla de la furia y la vergüenza.

	Él se quedó tendido de espaldas con los ojos cerrados e hizo todo lo que pudo por contener la risa y el deseo que lo embargaban. Al principio, cuando notó que Keira lo estaba acariciando con los ojos cerrados, temió que lo hubiera tomado por su difunto esposo. No hacía tanto tiempo que había enviudado y, sumida en un sueño, tal confusión era posible. Pero entonces la escuchó murmurar su nombré. El deseo que había estado intentando controlar se desató de repente y se liberó de todas las restricciones que le había impuesto.

	Desde el primer momento tuvo muy claro que no era ni mucho menos caballeroso aprovecharse de Keira cuando estaba más dormida que despierta, pero no se arrepentía. Había deseado saborear sus sensuales labios desde que los vio por primera vez, y no le habían decepcionado: eran tan dulces como prometían. Pero entonces el sentido del honor alzó su molesta voz. En cuanto su mente se recobró de la ofuscación provocada por la lujuria, se dio cuenta de que no quería acostarse con ella engañada. Quería que lo hiciera voluntariamente, consciente de lo que sucedía.

	La escuchó vestirse con rapidez y se arriesgó a echar una miradita con los ojos entrecerrados. No recordaba haber visto un rubor tan intenso en ninguna mujer. Además, parecía muy enfadada y un poco angustiada, pero decidió no dejarse afectar por ello. Ese beso había confirmado todas sus esperanzas y había sobrepasado todas sus expectativas. No iba a permitirle una retirada. Tal vez se viera obligado a robarle unos cuantos besos más antes de que aceptara la fuerza de la pasión que vibraba entre ellos, pero estaba dispuesto a afrontar esa tarea con gusto, y dado que sus intenciones eran honorables, su plan para seducirla no le provocaba el menor remordimiento.

	Aunque breve, el episodio le había permitido saborear un sorbo de la pasión más intensa y satisfactoria que había degustado jamás, y tenía toda la intención de reclamarla.

	El silencio de Liam aumentó el bochorno de Keira. En el lapso de un breve beso, atrapada entre el sueño y la realidad, había desvelado el deseo que sentía por él.

	Ya no podría negarlo. Porque él no la creería. Desesperada por alejarse, por recobrar la compostura y el control, se encaminó hacia la puerta.

	—Volveré pronto con el desayuno —dijo, y se escabulló antes de que él pudiera decir nada.

	Liam se sentó despacio y respiró hondo varias veces para eliminar los últimos vestigios de la lujuria, aunque sospechaba que su cuerpo sufriría durante un rato los efectos del deseo insatisfecho. Su pichoncito había escapado, pero no volaría muy lejos. Mientras se vestía y esperaba a que volviera con el desayuno, planearía al detalle la primera fase de la conquista.

	Keira sostuvo la bandeja con el desayuno mientras clavaba la vista en la puerta del dormitorio. Se había demorado casi una hora, ganándose en ese tiempo unas cuantas miradas curiosas por parte de Mary. El enérgico paseo entre la fría neblina matinal le había despejado la mente, pero poco más. Todavía sentía el calor de la piel de Liam en las manos, todavía saboreaba su beso y todavía se sentía atenazada por el deseo.

	 La lujuria es muy traicionera, pensó. Había conseguido mantenerla en secreto, utilizada sólo para endulzar sus sueños, pero ese beso la había liberado.

	La instaba a desobedecer las reglas y el sentido común. Le daba igual el riesgo que corriera su corazón. Su avidez era desmedida. Y mucho se temía que acabaría convirtiéndola en una tonta redomada.

	Le dio una patada a la puerta, deseando que fuese la espinilla del hombre que había dentro. Liam abrió y se quedó en el vano, mirándole las piernas. Acto seguido, asomó la cabeza para mirar a un lado y a otro del pasillo.

	—¿Qué hacéis? —le preguntó ella.

	—Buscando a la persona que acaba de llamar a la puerta con tanta delicadeza —contestó.

	Keira tuvo que morderse la parte interna de un carrillo para no echarse a reír mientras lo miraba con lo que esperaba que fuese un terrible ceño. Con esa traviesa sonrisa y el brillo risueño de su mirada, Liam estaba adorable. Probablemente, ésa fuera una de las muchas estrategias que usaba para seducir a las mujeres, se recordó. Lo apartó con furia renovada y entró en el dormitorio. Aunque ella era libre de hacer lo que le apeteciera, lucharía contra su atractivo, porque no quería convertirse en una más de sus innumerables conquistas.

	Liam le permitió guardar silencio por el momento. Había saboreado su deseo y había comprobado que seguía siendo capaz de hacerla reír. Le había bastado un vistazo a su rostro para convencerse de que le estaba costando la misma vida ocultar que la broma de la puerta le había hecho gracia. Claro que también se había percatado de lo pronto que se recobraba y enderezaba la espalda.

	Mientras desayunaban y, más tarde, recogían sus pertenencias, hizo varios intentos para ver si esa irritación contenida se transformaba en furia desatada. 

	Cuando comprobó que no le costaría mucho conseguir que eso ocurriera, decidió refrenarse, renuente a mantener una discusión acalorada en una habitación tan diminuta y al alcance del oído de una mujer con la que se había acostado. Sobre todo tratándose de una mujer como Mary, quien sin lugar a dudas repetiría todo lo que dijeran a cualquiera que quisiera prestarle atención. Ya tendría tiempo de fastidiar a Keira durante el largo trayecto hasta Scarglas...

	 

	 

	¿Cómo no se había dado cuenta de lo irritante que podía llegar a ser ese hombre? , se preguntó Keira mientras acampaban para pasar la noche. La furia y el resentimiento que le quemaban las entrañas le provocaban náuseas. Y lo peor de todo era que estaba convencida de que si repetía las palabras que él le había dicho, nadie entendería por qué estaba tan enfadada. Sus palabras tenían poder para herirla por el tiempo que habían pasado juntos y por el tumultuoso estado de sus emociones. Era como si Liam le estuviera metiendo el dedo en la llaga constantemente. En ocasiones tenía la impresión de que lo hacía con toda deliberación, y eso la sacaba de sus casillas.

	Apenas si la ayudó a hacer la cena. Sabía que la pierna le dolía, porque estaba muy pálido y tenía el rostro crispado, pero eso no le había impedido echarle una mano en otras ocasiones. Parecía que toda su caballerosidad se había desvanecido o que se la había dejado en la cabaña. Cuanto más pensaba en él, en sus innumerables conquistas y en ese empeño por no dejarla tranquila para transformar la ira y el resentimiento en una actitud fría y educada, más se enfurecía. Le resultaba casi imposible tragarse la comida.

	—Una cena muy buena, muchacha —lo escuchó decir al tiempo que le arrojaba con delicadeza el cuenco de madera a los pies—. Pero será agradable llegar a Scarglas. Hay una joven que se llama Mag que cocina el mejor estofado de conejo que he probado en la vida.

	¿Conocéis a alguna muchacha cuyo nombre no empiece por eme? —preguntó ella, sorprendida de poder hablar a pesar de tener los dientes apretados con fuerza.

	—Pues sí. Unas cuantas. —Sin quitarle los ojos de encima, recitó—: Anne, Brenda, Clara, Deirdre, Ellen, Fiona, Gay, Helen, Isla, Jolene, Katie...

	—¿De la a a la zeta? ¿Le habéis dado una vuelta completa al puñetero alfabeto a base de revolcones?

	Aquí llega, pensó Liam, y se preparó para aparentar tranquilidad y mostrarse razonable bajo la retahíla de insultos que estaba seguro que tendría que aguantar.

	—Bueno, no. No recuerdo conocer a ninguna cuyo nombre empiece por equis o por zeta...

	—Eres un cerdo pervertido, Liam —masculló Keira, tuteándolo sin darse cuenta—. ¡Debería haberlo imaginado antes de que llegara esa tonta! Es normal que cualquier hombre tan guapo como tú pase más tiempo con las calzas en las rodillas que atadas.

	—Yo no diría tanto —replicó él.

	Una vez que comenzó a hablar, Keira fue incapaz de detenerse.

	—¿Que no dirías tanto? Pues como todos los hombres. Claro, para vosotros es divertido y tenéis derecho a fornicar todo lo que queráis hasta perder el sentido. ¡Como los conejos! 

	Se puso en pie de un brinco y comenzó a pasearse de un lado a otro, aunque eso no contuvo el torrente de palabras que salía por su boca. Algunas de las cosas que dijo llegaron a horrorizarla, pero le resultó imposible refrenarse. Acabó soltando todo lo que había pensado desde que lady Maude apareció en la puerta de la cabaña. Saltaba a la vista que esos pensamientos habían anidado en su cabeza y habían acabado emponzoñando su corazón.

	—Los hombres son criaturas hipócritas —dijo tras una larga diatriba en contra de la moralidad y la inteligencia del género masculino—. Exigen castidad, pureza y absoluta fidelidad a sus mujeres mientras ellos intentan colarse bajo las faldas de toda doncella, esposa o viuda con la que se cruzan. ¡Fornicarían hasta con un agujero en el suelo!

	El impacto de semejante vulgaridad la sacó de la ofuscación en la que la había sumido la furia que parecía haberse adueñado de su cabeza y de su lengua. Escuchó un jadeo a su espalda y se ruborizó. Cuando notó que las manos de Liam se posaban en sus hombros y la instaban a darse la vuelta, apenas se resistió. En cuanto lo enfrentó, apoyó la frente en su torso. Además de que había dicho muchísimas cosas que no debería haber pensado siquiera, tampoco se sentía mejor por haberlo hecho. Y lo peor era que temía haber revelado sus sentimientos por ese hombre.

	Liam sonrió por encima de la cabeza de Keira. La muchacha tenía un don para soltar reprimendas, sí. Aunque había dirigido la mayoría de sus hirientes críticas a los hombres en general, sabía que en el fondo estaba pensando en él. Algunas de las cosas que había dicho incluso le habían escocido. Si bien era el primero en reconocer que no había llevado una vida precisamente casta, le extrañaba que ella creyera que todos los hombres, incluido él, fueran tan licenciosos.

	—¿Con un agujero en el suelo? —murmuró y rió por lo bajo cuando la vio dar un respingo—. Nunca lo he hecho.

	—¡Ay, por Dios! —exclamó ella, completamente abochornada—. No puedo creer que haya dicho eso.

	—Has dicho muchas cosas.

	Puesto que no recordaba todo lo que había dicho y tampoco tenía mucho interés en hacerlo, se limitó a asentir con la cabeza.

	—Me convencí de que eras mejor que la mayoría musitó.

	El comentario le dolió, pero pensó que era preferible que no lo tuviera en un pedestal. Sería imposible estar a la altura de semejante imagen. Lo que quería era que lo conociera y lo deseara a pesar de todos sus defectos. Si Keira corría el riesgo de sufrir una desilusión, mejor que fuera en ese momento que después, cuando ya la hubiera hecho suya..

	—Keira, los hombres comenzamos a buscar mujeres disponibles a una edad muy temprana, antes de que nos salga barba.

	—Ésa no es excusa —replicó ella, y torció el gesto, temerosa de que el comentario hubiera sonado timorato y excesivamente puritano.

	—No, no lo es, pero hay muchísimas mujeres encantadas de aliviar la picazón...

	—Y tú sufres muchos picores, ¿verdad?

	—Es posible, pero me extraña que algún hombre sufra tantos como tú has insinuado, porque en ese caso no viviría mucho. 

	Quizá hubiera exagerado un poquito, admitió Keira, pero si él estaba esperando que lo admitiera en voz alta, ya podía hacerlo sentado.

	—No seduzco a doncellas y no le pongo un dedo encima a las mujeres casadas o comprometidas. —No se sorprendió cuando la vio alzar la cabeza con expresión enfurruñada.

	—Según lady Maude... —comenzó.

	—Lady Maude mintió —la interrumpió él.

	Parecía tan seguro, sus palabras parecían tan sinceras, que logró hacerla sentir incómoda.

	—Pero es tan hermosa... —murmuró.

	—¿Y eso implica que esté diciendo la verdad?

	—Bueno, no, pero sí pone en duda que sea ella la que persigue a un hombre que afirma no desearla. No me parece lógico que tenga que perseguir a ningún hombre, más bien al contrario.

	—¡Desde luego que la persiguen! Tal vez sea ése el problema. Que yo no la he perseguido. —Puesto que seguía pegada a él, Liam comenzó a acariciarle la espalda con suavidad—. Sí, he conquistado a un buen número de mujeres. —Hizo oídos sordos al murmullo de protesta e indignación de Keira—. Pero jamás he buscado a la mujer de otro hombre. En parte por las enseñanzas de Sigimor y en parte por mis años de noviciado en el monasterio. Las mujeres comprometidas y las casadas han pronunciado sus votos ante Dios. Y nunca he estado dispuesto a deshonrarlos. —Suspiró y le dio un beso en la frente. Lo estaba escuchando, pero su expresión indicaba que no estaba segura de si debía creerlo o no—. Confieso que quizá haya sido un poquito... promiscuo —admitió mientras dejaba una lluvia de besos sobre su rostro—. Me gusta..., esto..., fornicar. Es así de simple. 

	—No tienes por qué justificarte.

	—Al contrario —la corrigió, aunque no estaba dispuesto a explicarle los motivos que tenía para hacerlo—. Me salvaste y me cuidaste. Y debes de estar preguntándote para qué te tomaste la molestia. —Sonrió sin apartar los labios de su fragante y suave cabello mientras ella musitaba una negativa—. Sí, creo que te estás preguntando si a pesar de las semanas que hemos pasado juntos conoces de verdad al hombre que tienes delante.

	—Ni siquiera debería haber intentado conocerte lo más mínimo. —Keira cerró los ojos cuando notó que él le daba un beso en el cuello, detrás de la oreja—. No deberías hacer eso.

	—Calla y deja que me explique. Tal y como iba diciendo, me gusta fornicar. Es una de las razones por las que abandoné el monasterio. Y sí, en ocasiones me he mostrado un poco desmedido. Sigimor me advirtió que algún día lo pagaría, y ya lo he hecho, porque te he decepcionado. —Keira volvió a negar sus palabras, pero él la silenció con un beso fugaz en los labios—. Te he decepcionado. Lo único que puedo aducir en mi defensa es que jamás le he hecho una promesa a ninguna mujer y, por tanto, jamás he roto ninguna. Nunca he seducido a una doncella, ni he robado la virtud a ninguna, ni le he puesto el dedo encima a ninguna mujer que perteneciera a otro hombre.

	Aunque reconozco que hay muchas Marys en mi pasado, jamás he hecho nada para alentar las esperanzas de lady Maude. No sé por qué me persigue con tanto ahínco, porque, tal y como tú has dicho, es una mujer hermosa que puede tener al hombre que desee. Se lo dejé muy claro cuando me alejé de ella, pero al parecer decidió no darse por enterada. Por ella abandoné la corte. Nunca pensé que me perseguiría. 

	A Keira le estaba resultando muy difícil seguir las explicaciones de Liam. El tibio roce de sus labios en la piel no sólo le calentaba la sangre, sino que la estaba sumiendo en una especie de estupor que le nublaba la mente. Aquello no era el intento de un hombre por tranquilizar a una mujer que acababa de protagonizar un glorioso y vociferante ataque de histeria, concluyó. De modo que se apartó de sus brazos con más desgana de la que estaba dispuesta a admitir.

	—Si fuera una persona recelosa, pensaría que estás intentando seducirme para que te crea —dijo.

	—¡Vaya! Ya veo que sigues pensando muy mal de mí... No, muchacha. Estaba intentando que te estuvieses quieta un rato para que me escucharas. Aunque no sé si lo he logrado.

	—Desde luego que te he escuchado.

	—¿Y sigues pensando que intentaba seducirte? 

	—Bueno, ¿para qué todos esos besos y caricias si no era para seducirme?

	Un buen argumento, pensó Liam, observándola mientras ella limpiaba los cuencos. Puesto que la idea de seducirla siempre estaba presente en sus pensamientos, no podía refutar la acusación. No obstante, en esa ocasión se había limitado a disfrutar del sabor de su piel, del momento de docilidad y de la sensación de tener su esbelto cuerpo entre los brazos.

	—No eran para seducirte. —Se encogió de hombros y sonrió cuando vio que lo miraba ceñuda—. Es que te tenía tan cerca que no pude resistirme a saborear esa piel tan suave. Sabes muy bien, muchacha. —Su rubor le arrancó otra sonrisa. 

	—¿Ves? No puedes evitarlo, ¿verdad?

	—En realidad, me controlé muy bien durante mis años de estudio con los monjes —contestó él en voz baja, antes de proceder a extender las mantas en el suelo.

	Keira tuvo la impresión de que lo había disgustado, tal vez incluso insultado, con su desconfianza. El tierno halago la había conmovido y había sentido la obligación de ridiculizarlo. Posiblemente esas palabras significaran muy poco para él e iría esparciéndolas por doquier como si fueran gotas de rocío. No obstante, sería muy fácil que esos halagos le ablandaran el corazón y que sus besos la privaran del sentido común.

	Decidió librarse de esos pensamientos. Sería maravilloso poder olvidarse de los problemas, darse un revolcón en los brezales y dejar que le enseñara todos los secretos de la pasión. Estaba segura de que Liam Cameron conocía muy bien la mayoría de esos secretos. Por desgracia, no podía permitirle que descubriera los que ella escondía. Muchas vidas dependían de su ayuda. La gente de Ardgleann llevaba mucho tiempo esperando que la rescatara. Si se ablandaba y Liam descubría la verdad, todas esas personas que sufrían el yugo de Rauf descubrirían que su tormento no tendría fin.

	Mientras él avivaba el fuego, ella se preparó para acostarse y se metió bajo las mantas justo cuando lo vio acercarse a su jergón, emplazado a unos cuantos pasos del suyo. Cerró los ojos en cuanto él comenzó a desvestirse. El enfado remitía, pero se sentía muy confusa, sin saber qué creer. No era un buen momento para ver ese atractivo cuerpo al desnudo.

	La mayoría de las cosas que había dicho eran fáciles de aceptar, aunque los celos seguían dejándole un regusto amargo en la boca. Era un hombre libre que podía hacer lo que le placiera. Comparado con otros, las reglas que seguía resultaban admirables. Que seguía o que intentaba seguir... Todavía le costaba creer que una mujer como lady Maude lo persiguiera sin que él la hubiera alentado de algún modo. Una mujer tan hermosa sería demasiado orgullosa, incluso vanidosa, como para perseguir a un hombre, por muy guapo que éste fuera.

	De modo que el enemigo al que debía enfrentarse eran los celos. Porque le remordían las entrañas y alimentaban su ira y su resentimiento. Había escupido gran parte del veneno, pero éste podía volver a emponzoñarla a las primeras de cambio. Lo sentía cada vez que se imaginaba a Liam con otra mujer; volvía a la vida alentado por los celos y la transformaba en una persona que no le gustaba en absoluto. Y sospechaba que ese veneno no tardaría en volver a Liam en su contra, una posibilidad en la que ni siquiera quería pensar, aunque supiera que no había ningún futuro para ellos. Cuando se separaran, le gustaría pensar que él la recordaba con ternura de vez en cuando o incluso que la consideraba una buena amiga y compañera. Si eso no la convertía en una tonta redomada, no sabía qué podía hacerlo...

	Liam miró a Keira cuando la escuchó murmurar algo. Puesto que no lo estaba mirando, decidió que estaba hablando consigo misma y sonrió. Era una de esas personas que pensaban demasiado, que hacían una montaña de un grano de arena, pero en esa ocasión no pensaba echárselo en cara. Era muy posible que estuviera reflexionando sobre todo lo que le había dicho, sobre su honestidad a la hora de admitir el pasado en lugar de intentar disculparlo. Esperaba que esa actitud le dejase claro que cuando negaba algo de su pasado, lo hacía porque era mentira. Por la mañana retornaría su campaña de conquista y le diría que estaba dispuesto a ser su paladín en su lucha para recuperar Ardgleann.

	—Que duermas bien, sabrosa Keira —murmuró.

	Lo había hecho a propósito, pensó ella mientras reprimía el impulso de reprenderlo agriamente por decir esas cosas.

	—Buenas noches, dulce príncipe —replicó, y sonrió al escuchar un gruñido furioso.

	Ambos podían jugar a ese jueguecito, pensó y se sintió tan complacida consigo misma que no tuvo problemas para conciliar el sueño.

	



	

CAPITULO 07

	 

	—¡Liam!

	El pánico que destilaba esa única palabra sacó a Liam del sueño. Se colocó espada en mano al lado de Keira antes siquiera de darse cuenta de que estaban solos. Por un momento, se preguntó si Keira estaba teniendo una pesadilla, pero incluso a la mortecina luz del amanecer se dio cuenta de que estaba despierta. Tenía los ojos abiertos de par en par por el miedo.

	—Aquí no hay nadie, muchacha —dijo, y frunció el ceño al recordar su don—. A menos que... ¿Has tenido una visión en la que has visto peligro?

	—¡No! ¡Tengo algo en el pelo!

	—¿Estás segura? Juraría que las camas de Denny no tienen chinches.

	—No es eso. Es mucho más grande que una chinche ¡y tiene pelo!

	—Seguramente sólo es un ratoncillo.

	—¡Quítamelo!

	A Liam le extrañó que Keira fuese capaz de imprimirle a un susurro casi inaudible toda la fuerza y la pasión de un grito histérico. Dejó la espada a un lado y se inclinó sobre ella. Cuando se percató de que, efectivamente, tenía algo en el pelo, cerca del cuello, y de que era más grande que un ratón, sacó la daga. Mientras decidía la mejor manera de atacar al animal, el movimiento cesó y escuchó un extraño sonido.

	—Creo que tienes dos bichos en el pelo —dijo.

	Keira frunció el ceño al escuchar el sonido procedente de un lugar muy cercano a su oreja y se relajó al punto.

	—Parece un ronroneo.

	—¿Ronroneo? ¿No es eso lo que hacen los gatos? 

	—Sí, pero lo que tengo en el pelo no parece muy grande.

	Envainó la daga y se puso al otro lado. Con sumo cuidado, ya que aún no sabía con exactitud lo que Keira tenía en el pelo, comenzó a apartado, mechón a mechón. Dos pares de ojos se clavaron en él, pero no hicieron ademán de atacarlo, de modo que se acercó un poco más. Al ver lo que era, sonrió.

	—Tienes dos gatitos en el pelo —dijo al tiempo que los cogía con cuidado.

	Keira se sentó y observó los gatitos que temblaban acurrucados el uno junto al otro en manos de Liam.

	—¿Cómo han llegado aquí?

	—Hay un arroyo cerca. A lo mejor se han escapado del saco donde los metieron para ahogarlos. O puede que los hayan soltado para que se las apañen como buenamente puedan. Es evidente que te ven como un refugio.

	Keira le quitó los gatitos de las manos y se echó a reír cuando se acurrucaron contra su pecho. En cuanto los acarició detrás de las orejas, comenzaron a ronronear de nuevo. Comprendía por qué algunas personas se deshacían de los gatitos o de los perros recién nacidos cuando la camada era muy numerosa, pero odiaba esa práctica. Esbozó una sonrisa al pensar en el viejo Ian, que tenía un corazón demasiado bondadoso como para hacer algo así, de modo que estaba siempre pendiente de las hembras y las encerraba cuando entraban en celo.

	Liam la observó mientras acariciaba a los gatitos y suspiró, no sólo porque la ternura de su rostro le provocara unas enormes ganas de besarla, sino porque también le decía que se llevarían a los gatitos con ellos.

	Cuando ella levantó la vista para mirarlo y se mordió su voluptuoso labio inferior, lo asaltó la lujuria. En vez de quitarle los gatitos del pecho para enterrar el rostro en ese mismo lugar como ansiaba hacer, suspiró de nuevo y meneó la cabeza.

	—Ya se nos ocurrirá algún modo de llevarlos con nosotros —dijo, y la sonrisa que obtuvo a cambio fue tan deslumbrante que le dio un vuelco el corazón.

	—¡Ay, gracias, Liam! —exclamó ella al tiempo que se ponía en pie, aún con los gatitos en brazos—. Les haré un hueco en mis alforjas. —Miró a los gatitos—. Será mejor que busque algo a lo que no le tenga mucho cariño, porque no creo que puedan indicarme cuándo necesitan salir. —Echó a andar hacia unos arbustos, pero se volvió para tenderle los gatitos y, tras darle un beso impulsivo en la mejilla, se alejó a toda prisa.

	Liam bajó la vista hacia los dos animalillos que cabían sin problemas en la palma de su mano.

	El blanco lo miró con unos enormes ojos azules y el de color gris se decantó por echar un vistazo a su alrededor.

	Sus ojos eran extraños, ya que el iris estaba rodeado por un círculo del mismo color azul verdoso que sus propios ojos. Si fuera supersticioso, esos dos gatos le pondrían los pelos de punta. Sin embargo, en ese momento los habría besado de buena gana. Tal vez el destino le estuviera echando una mano para recuperar el aprecio y la confianza de Keira. 

	Cuando ella regresó, le devolvió los gatitos y se encaminó hacia el arroyo dispuesto a tardar bastante en su aseo para darle un poco de intimidad. Le dolía la pierna, pero no creía que se la hubiera dañado ya que lo único que había notado fue un calambre durante la noche que lo despertó y lo dejó al borde del grito. También le dolían otras partes del cuerpo, dolores que le recordaron que llevaba más de un mes sin montar a caballo y mucho más tiempo sin cabalgar durante tantas horas.

	—Och, voy a ser un paladín magnífico —masculló cuando por fin regresó al campamento.

	Estaba a punto de recordarse lo bien que se estaba recuperando y que pronto estaría lo bastante fuerte como para ayudar a Keira cuando llegó junto a los gatos, que devoraban con ansia algo de uno de los cuencas. Echó un vistazo por encima de sus cabezas para ver qué les había dado Keira de comer y puso los ojos como platos al darse cuenta de que se estaban comiendo el cordero frío que él mismo había guardado.

	—¿Les has dado nuestro cordero? —preguntó cuando ella se colocó a su lado.

	—Tenían hambre y no creí que les gustasen las gachas —contestó ella.

	—A mí también me gusta más el cordero que las gachas.

	—Sí, me lo imaginaba, pero tú eres un hombre grande y fuerte que puede pasar sin cordero un tiempo.

	La miró con el ceño fruncido, pero Keira no le hizo el menor caso. La observó mientras cogía el cuenco vacío para limpiarlo y volverlo a guardar. Cuando Liam bajó la vista hacia los gatos, comprobó que se estaban relamiendo las patas y las caras.

	—Sí, no me sorprende que os haya gustado. Era el cordero más blando que he probado en la vida.

	—Desde luego que sí —afirmó Keira cuando regresó para coger a los gatitos—. Por eso se lo di. Creo que apenas están destetados y que no pueden comer carne dura.

	Liam la siguió hasta los caballos que ya tenía preparados y la observó mientras dejaba a los gatos en la alforja que había acondicionado para tal fin.

	—¿Ya les has puesto nombres?

	—Sí... Relámpago y Trueno.

	—Unos nombres muy rimbombantes para dos bolas de pelo. —Se acercó a ella muy despacio hasta que la aprisionó entre el caballo y su cuerpo—. Verás, como he accedido a llevar con nosotros a estas dos criaturas y no he protestado mucho cuando se han zampado mi cordero, creo que me merezco una recompensa.

	—Ya te he dado las gracias.

	—Eso son sólo palabras. Es fácil pronunciarlas y muchas veces se dicen por decir.

	Keira sabía que iba a besarla. Pensó en darle un buen pisotón y apartado de un empujón, pero se quedó donde estaba cuando él la encerró entre sus brazos al colocar las manos en el lomo del caballo. Aunque ella todavía sentía el escozor de los celos por su pasado, había una vocecita en su cabeza que le decía que no tenía por qué negarse un sorbito de lo que ese hombre iba regalando por ahí. Aún saboreaba el beso que le había dado y quería probarlo una vez más. Decidió que la única que saldría herida si aceptaba ese sorbito del placer que podía proporcionarle era ella y que era una tontería preocuparse por algo así. Al fin y al cabo, le dolería tener que dejarlo, volviera a besarla o no. 

	Lo miró a los ojos y se percató de que volvían a ser más azules que verdes. Se dio cuenta de que era una señal de que la deseaba, y sintió cómo se le calentaba la sangre. Tal vez sólo fueran los instintos básicos de un hombre que respondían ante la cercanía de una mujer dispuesta, pero la afectaban de todas formas. Ningún otro hombre la había mirado así. Arqueó la ceja en un desafío silencioso.

	Liam estuvo a punto de soltar un gruñido al percatarse del silencioso reto que Keira acababa de lanzarle y se tensó por el deseo de saborear una vez más la calidez de su boca. Por alguna razón que no quería analizar, ella no iba a apartarse. Era su oportunidad de mostrarle la pasión que podrían compartir mientras estaba despierta y era consciente de lo que pasaba.

	Al sentir el contacto de sus labios en los suyos, Keira se excitó tanto que tuvo que aferrarse a sus anchos hombros para no tambalearse. Cuando abrió la boca para recibir su lengua, lo escuchó gruñir y sintió que la abrazaba. La cercanía de su musculoso cuerpo le provocó un escalofrío. Le echó los brazos al cuello e intentó pegarse todavía más a él. Necesitaba meterse bajo su piel.

	Ese extraño estupor que sólo Liam conseguía provocarle volvió a nublarle la mente. Nubló su buen juicio y silenció todas las advertencias que su prudencia le gritaba. Sólo escuchaba la vocecita que la incitaba a tomar más, a tomar todo lo que él quisiera darle y a saborearlo.

	A esa vocecita no le importaba que Liam le hubiera dado todo eso a un sinfín de mujeres siempre y cuando también se lo diera a ella.

	Notó cómo deslizaba las manos por su espalda hasta aferrarle el trasero. Acto seguido comenzó a frotarse contra ella, prometiéndole un sinfín de placeres compartidos y escuchó el gemido que brotó de su propia garganta.

	El ardor que Liam provocaba en ella la abrumaba tanto que se sentía embargada por un ansia feroz.

	¿Por qué no?, preguntó su lado más impulsivo. ¿Quién se iba a enterar? ¿Acaso su esposo no le había fallado una y otra vez? ¿No se merecía un poquito de felicidad, un breve instante de puro egoísmo antes de cumplir la promesa que le había hecho a Duncan? Enfrentarse a Rauf para intentar liberar a la gente de Ardgleann podría significar su muerte. ¿Por qué no disfrutar de un poco de placer mientras pudiera, por más efímero que fuera?

	Estaba a punto de lanzar el sentido común por la borda para tomar a ese hombre como amante cuando el caballo se agitó y los empujó. Liam reaccionó enseguida y evitó que ambos se cayeran, y entonces ella, supo que el momento de peligro ya había pasado. Se alejó de sus brazos mientras sofocaba el intenso bochorno que sentía por su comportamiento. El deseo que demudaba el rostro de Liam y su agitada respiración la aliviaron en parte.

	—Creo que eso ha sido recompensa más que de sobra —dijo Keira, y se volvió para fingir que comprobaba que las alforjas estuvieran bien sujetas antes de montar.

	Liam respiró hondo en un vano intento por calmar su deseo. Aún sentía las dulces curvas de Keira contra su cuerpo; encajaba tan bien en sus brazos que era como si estuviera hecha a su medida. Se acercó a su caballo con más torpeza que de costumbre, sin demasiadas ganas de montar. Fue un alivio que Keira tardara un rato en darse cuenta de que aún requería de su ayuda para subirse al caballo, ya que eso le dio un poco más de tiempo para recuperar el control.

	Sí, le había demostrado la pasión que podían compartir, pero también había descubierto un par de cosas. Keira hacía añicos su control, lo despojaba de todas las habilidades que como amante había adquirido a lo largo de los años. Hasta ese momento había creído que el beso de la otra mañana le había afectado tanto porque se había despertado de un sueño muy picante para descubrirla entre sus brazos. A esas alturas era obvio que lo que avivaba su deseo era tenerla entre los brazos, saborearla y escucharla gemir. Había sospechado que la pasión que podían compartir sería muy intensa, pero no esperaba que los devorara de esa manera.

	Una vez que montó, se puso en marcha hacia Scarglas e intentó olvidar la incomodidad que sentía. A menos que tuvieran algún problema, llegarían a las puertas del castillo antes de que las cerrasen al anochecer, cosa que lo alegraba muchísimo. Sería mejor que no pasaran otra noche a solas, al menos hasta que Keira dejara de verlo como a un perro en celo que perseguía a cualquier cosa con faldas. Cuando por fin hicieran el amor y él yaciera saciado entre sus brazos, no quería tener que enfrentarse a su sentimiento de culpa ni a sus recriminaciones.

	El mero hecho de pensar en hacerle el amor renovó su deseo, y ello hizo que fuera todavía más incómodo montar a caballo, de modo que desechó de su mente esos tentadores pensamientos. Ya era hora de comenzar con la campaña para convencerla de que tenía delante al hombre perfecto para ayudarla a derrotar a Rauf Moubray. Pero primero ella tenía que contarle más cosas de ese rufián, de Ardgleann y de la promesa que le había hecho a su difunto esposo. Hasta entonces no había sido muy comunicativa y él tampoco había insistido. No le apetecía demasiado que le hablase del hombre con el que había estado casada tan poco tiempo. 

	Evidentemente, su renuencia se debía a los celos, y seguía estando celoso. Lo sorprendió un poco estar celoso de un hombre muerto, pero no le quedó más remedio que aceptarlo con resignación. Sospechaba que, hasta que estuviera seguro de que Keira le pertenecía por completo, tendría celos de cualquier cosa o cualquier persona que le llamara la atención.

	Aminoró el paso del caballo y esperó a que ella se pusiera a su altura.

	—Cuando estabas recogiendo tus cosas en la cabaña para abandonarme, mencionaste algo de una promesa. ¿A qué te referías? ¿A la que le hiciste a tu esposo?

	—Pero no te abandoné —le recordó ella antes de fruncir el ceño—. ¿Cómo sabes que le hice una promesa a mi esposo?

	—Tu primo me lo contó. Está preocupado por ti. —Se encogió de hombros—. Me extrañaba que no hablaras de tu esposo. La verdad es que casi nunca hablas de él.

	Hablar de su esposo sólo le recordaba todo el dolor y la vergüenza que había sentido durante su corto matrimonio. Hacía todo lo posible por recordar a Duncan como a un buen hombre atribulado al que habían asesinado cruelmente. Lo único que quería recordar de su matrimonio eran los buenos amigos que había encontrado durante el breve período de tiempo en el que ocupó el puesto de dueña y señora de Ardgleann. Y lo último que deseaba era entrar en detalles con un hombre que le encendía la sangre con una simple mirada.

	Sin embargo, tenía que decirle algo. Liam sabía de la promesa y Matthew sin duda le habría hablado de los problemas que había en Ardgleann. 

	 Decidió que le hablaría de eso y de nada más. Lo que había sucedido entre Duncan y ella, el espantoso fracaso de su matrimonio y el secreto que se veía obligada a ocultar, no eran de su incumbencia.

	—¿Mi primo te habló de Rauf Moubray y de sus crímenes? —quiso saber.

	—Sí. Es el hombre que ahora controla lo que te pertenece por derecho. Asesinó a tu esposo. Y sabiendo qué tipo de hombre es, imagino que estará convirtiendo en un infierno la vida de todos los habitantes de Ardgleann.

	—¿Lo conoces?

	—No, nunca lo he visto, pero sí he oído cosas. Se oyen cosas espantosas de él.

	Ella asintió con la cabeza.

	—No me sorprende, y sospecho que los rumores no describen el alcance de su maldad. Es un hombre brutal, malvado, frío y letal. Se coló en Ardgleann tras haber torturado a varios desgraciados para sonsacarles la información que necesitaba. —Se echó a temblar cuando los recuerdos la asaltaron en tropel—. Sus hombres y él mataron a todo el que se interpuso en su camino para evitar que tomaran el castillo. Duncan me hizo prometerle que ayudaría a su gente si Rauf ganaba la batalla. Y la ganó. Mató a mi esposo muy despacio, torturándolo con saña. Quería que sufriera. Disfrutó de su sufrimiento.

	—¿Y después fue a por ti?

	—Sí, pero no tenía pensado matarme. De no ser porque quiso humillarme y mostrarme lo que le había hecho a mi esposo, dudo mucho que hubiera podido escapar. Se regodeó tanto en la victoria y estaba tan seguro de que ninguna mujer podría hacer otra cosa que obedecerlo que no me vigiló de cerca.

	—Pero te hizo daño. Matthew me dijo que estabas malherida.

	—Sí. Intenté luchar contra él y eso lo enfureció. Conseguí salir de la torre del homenaje y encontrar a alguien que me ayudase a escapar de Ardgleann. He estado escondida en el monasterio desde entonces.

	—Necesitabas recuperarte de las heridas —señaló Liam, seguro de que, por muy ciertas que fueran sus palabras, no conseguirían aplacar el sentimiento de culpa que había teñido la voz de Keira—. ¿Qué planes tienes ahora?

	—Tengo que encontrar el modo de cumplir la promesa que le hice a Duncan y de ayudar a la gente de Ardgleann. Son personas pacíficas que sólo se preocupan de sus labores. Tejedores, carpinteros... Son artesanos, no guerreros. Los he dejado en las crueles manos de Rauf demasiado tiempo. Ya es hora de que cumpla mi promesa de ayudarlos.

	—Es hora de que cumplamos esa promesa. 

	—¿Que la cumplamos? —Se vio obligada a contenerse para no aceptar su ayuda al instante.

	—Exacto. Voy a ayudarte.

	—No, es mi lucha. Yo fui quien hizo la promesa. Yo soy quien debe enfrentar los riesgos.

	A Liam no lo sorprendió que rechazara su ayuda. El hermano Matthew ya le había dicho que ni siquiera quería que su familia entrara en la contienda. Sin embargo, estaba preparado para convencerla. Y también estaba preparado para no separarse de ella, lo quisiera o no.

	—Muchacha, a juzgar por lo que me dijo tu primo casi no saliste viva la última vez. Necesitas ayuda.

	—No es tu lucha.

	—Pues yo digo que sí. 

	—Liam, tienes una pierna rota.

	—Ya casi está curada. Y seguramente estará como nueva cuando hayamos reunido a los hombres necesarios para luchar contra Moubray y hayamos trazado los planes para la batalla que se avecina. Dulce Keira, ¿vas a negarle a un hombre el derecho a saldar una deuda? Me salvaste la vida. ¿Vas a negarme la oportunidad de ser tu paladín?.

	—Sí — contestó —. Desde luego que voy a negarte el derecho a dejar que te maten.

	—Muy bien, si te niegas a aceptar ayuda, ¿cómo vas a expulsar a ese asesino de Ardgleann? Porque dudo mucho que se quede quietecito mientras te acercas para clavarle una daga en el corazón.

	No estaba dispuesta a admitir que no tenía ningún plan. Se había concentrado casi por completo en evitar que su familia se uniera a su lucha contra Rauf. Ya había visto lo que ese hombre le hacía a todos los que se atrevían a oponerse a sus designios y no quería que ninguno de sus parientes se le acercara. Y por eso mismo no quería que Liam se proclamara su paladín. Su vida era muy importante para ella, aunque no tenía intención de confesárselo.

	—No tienes por qué decirlo así —musitó—. Ya se me ocurrirá algo. Tal vez si intenta violarme de nuevo pueda destriparlo —masculló, y al punto se recriminó para sus adentros por haber revelado ese secreto.

	Liam le cogió las riendas y la obligó a detenerse. 

	—¿Fue así como te hirió? ¿Te violó?

	—Intentó violarme. Me hizo daño cuando me resistí. Fue entonces cuando Rauf decidió que yo necesitaba una lección. Quiso violarme en la aldea, mientras obligaba a todos a presenciarlo. 

	A Liam le costó dominar sus deseos de salir a todo galope hacia Ardgleann y matar a Rauf Moubray. Quería hacerle sufrir por lo que le había hecho a Keira. Quería que padeciera horrores por lo que había planeado hacerle. El sentido común lo obligó a controlar el impulso. Lo único que conseguiría si llegaba a Ardgleann enfurecido sería que lo mataran.

	—Nos enfrentaremos juntos a Rauf —declaró con firmeza.

	—No está bien que arriesgue las vidas de otras personas cuando fui yo quien hizo la promesa y seré yo quien se beneficie de la derrota de ese hombre.

	—Sí, claro que te beneficiarás, pero también lo harán otros muchos. La gente de Ardgleann será libre. Y los clanes vecinos también saldrán ganando, aunque sólo sea paz de espíritu. Un hombre como Moubray es una amenaza para todo el mundo, muchacha, no sólo para ti.

	Cuando carecía de tierras y fortuna, era una amenaza pasajera, pero ahora tiene un castillo donde refugiarse y riquezas que obtener de la tierra y de la gente del lugar. Tiene unas murallas altas tras las que esconderse y dinero para contratar mercenarios y armarlos. Ha asesinado a un laird y se ha apoderado de unas tierras que no le pertenecen. No es sólo un rufián de la peor calaña, sino una verdadera amenaza para todos. ¿Cuánto tardará en decidir que lo que ha conseguido no es suficiente? ¿Cuánto tardará en ambicionar más? No, muchacha, nos enfrentaremos a Rauf juntos, y estoy seguro de que habrá un montón de hombres dispuestos a unirse a nuestra lucha.

	Liam tenía razón en todo lo que había dicho. Keira lo sabía, y por eso se sentía tan apenada. 

	—No quiero que nadie muera por una promesa que hice yo —susurró.

	—Yo tampoco quiero que muera nadie —afirmó él, que se inclinó para darle un beso muy tierno—, pero hay ocasiones en las que merece la pena. Sí, son tus tierras y tu gente, pero eso no cambia el hecho de que ese hombre sea una cruz para todos. Créeme, aunque sólo sea en esto. Rauf Moubray no tardará en esquilmar Ardgleann y en buscar pastos más verdes. Te aseguro que los feudos vecinos a Ardgleann ya se están preparando para cuando vaya a por ellos.

	Cuando Liam soltó las riendas de su yegua y reanudó la marcha, Keira se apresuró a seguido.

	—¿Crees que esos clanes querrán unirse a nosotros?

	—A menos que sean unos necios o unos cobardes, sí, se unirán.

	—Pareces estar convencido de que los demás querrán marchar contra Rauf —musitó, aún inquieta por—que otras personas se involucraran en lo que ella consideraba su lucha, pero al mismo tiempo incapaz de rebatir los argumentos de Liam.

	—Estoy convencido. Rauf Moubray es como una pierna gangrenada. Tienes que cortada antes de que la infección se extienda por todo el cuerpo y mate al hombre. Sí, algunos se unirán porque les gusta pelear, pero la mayoría lo harán por los motivos que te he comentado.

	—Por eso has insistido tanto en que vayamos a Scarglas, ¿no?

	—Sí, es una de las razones. Si mis primos son duchos en algo, es en el arte de la lucha y de la supervivencia.

	Keira esperaba que Liam estuviera en lo cierto, ya que sabía que su conciencia cargaría con cada herido y cada muerto de la inminente batalla.

	



	

CAPITULO 08

	 

	—¿Aquí vive Fiona?

	Keira observaba el castillo hacia el que cabalgaban con una mezcla de asombro y nerviosismo. Saltaba a la vista que era una fortificación construida para ser defendida de cualquier ataque. Alguien había invertido mucho tiempo, esfuerzo y dinero en convertir Scarglas en un lugar inexpugnable. Y eso sólo lo justificaba la existencia de una amenaza continuada, de modo que se preguntó con qué tipo de hombre se había casado Fiona.

	—Sí, esto es Scarglas. Han pasado unos años bastante duros, pero ya se han calmado las cosas —le aseguró Liam.

	—Parece que sufrían un continuo asedio.

	—En cierto modo es así. El antiguo laird era propenso a hacer enemigos. ¿No has tenido noticias de Fiona desde que se casó?

	—No. Pero mi abuela sí, y mi prima Gillyanne también, aunque no me han contado nada que me preparara para encontrarme con semejante fortaleza.

	—Bueno, tal vez el antiguo laird te sorprenda también. Es un hombre irritable y antes de casarse con su actual esposa parecía estar empeñado en engendrar su propio ejército. Eso sí, recuerda siempre que perro ladrador, poco mordedor. Quizá tengamos suerte y no esté. Últimamente le ha dado por viajar para ver a los hijos que residen fuera. Fiona no tardó en ganarse su corazón porque jamás se amilanó ante él.

	—Es típico de ella. Liam, no me parece correcto pedirle ayuda a tu familia cuando ni siquiera se la he pedido a la mía.

	—Pues ya va siendo hora de que les cuentes tus problemas. —Silenció sus protestas con un gesto de la mano—. El hermano Matthew piensa que les has escrito para contarles al menos parte de la verdad, pero no es así, ¿verdad?

	Keira suspiró y meneó la cabeza.

	—No estuvo bien y lo sé, pero cada vez que intentaba escribirles, me asaltaban las dudas. No sabía cómo decir lo suficiente sin contarles demasiado ni despertar sus sospechas. Me sorprende un poco que nadie haya ido a buscarme al monasterio, pero tal vez hayan olvidado lo unidos que estábamos Matthew y yo de niños. Ya han pasado muchos años.

	—En ese caso, será mejor que les escribas pronto, muchacha. Es posible que les hayan llegado las noticias de la muerte de tu esposo. La verdad los inquietará menos que los rumores inciertos.

	Liam tenía razón, pero deberían esperar un tiempo para decidir qué contarle a su familia. En cuanto atravesaron las puertas, se encontraron rodeados de gente. Había tantos hombretones reunidos para saludarlos que se sintió un poco incómoda. Un pelirrojo enorme y muy guapo levantó a Liam de la silla de montar sin pérdida de tiempo. Entretanto, un hombre moreno y silencioso con la cara desfigurada por las cicatrices la ayudó a ella a desmontar con gesto ausente, ya que estaba pendiente de Liam. Saltaba a la vista que sabían de su desaparición y, de repente, Keira se preguntó qué tipo de rumores habrían llegado a su familia. Definitivamente, ya era hora de que les enviara un mensaje, decidió mientras agarraba las alforjas antes de que un jovenzuelo se llevara el caballo.

	Se relajó un poco cuando Liam se abrió camino para regresar a su lado. Tras echarle un brazo por los hombros, comenzó con las presentaciones. Había tantos hombres que Keira se limitó a retener unos cuantos nombres. Entre ellos, el de Sigimor, el laird de Dubheidland, y el de Ewan, el laird de Scarglas. Ya tendría tiempo para aprenderse los de los demás.

	Liam la tomó de la mano mientras entraban al castillo y los acompañaban hasta el salón. Sabía que semejante familiaridad no era muy apropiada, pero se dio cuenta de que necesitaba su apoyo. Sus primos resultaban un tanto abrumadores.

	—¿Keira? ¿De verdad eres tú? —gritó una voz femenina.

	Keira estaba dándose la vuelta para ver quién le había hablado cuando una rubia delgada se abalanzó sobre ella para abrazarla.

	—¿Fiona?

	La susodicha se apartó un poco y sonrió.

	—Sí, soy yo. ¿Tanto he cambiado en cinco años?

	—Och, no. Pero me parece que en todo ese tiempo te han pasado muchas cosas que nadie me ha contado. —Acarició con suavidad una de las cicatrices que desfiguraban las mejillas de la mujer—. Y no todo ha sido agradable, ¿verdad?

	—Cierto, pero ya hablaremos de eso más tarde. —La cogió de la mano y la precedió hasta la mesa principal, donde la instó a tomar asiento en una silla—. Supongo que estarás hambrienta y muerta de sed. Sírvete. ¿Me das las alforjas?

	—¡Espera! —Tras comprobar que no había perros en el salón, sacó con cuidado a los gatitos—. Hemos encontrado a estos pequeñines en el bosque.

	Mientras escuchaba las aventuras y desventuras de Fiona en esos cinco años que llevaba sin verla, Keira tuvo tiempo de contarle algunas propias, de comer y de alimentar a los gatitos. De repente, se encontró debatiendo si debía o no contarle a Fiona lo único que no le había dicho a nadie. Aunque lo que había sucedido con su matrimonio la avergonzaba, dadas las esperanzas que había depositado en él, descubrió que necesitaba escuchar la opinión de otra mujer. Estaba segura de que podía confiar en Fiona para que le guardara el secreto, pero al final decidió que se tomaría un tiempo para pensárselo.

	Estaba intentando que Trueno se sentara para darle el trocito de queso que le estaba enseñando cuando se percató del súbito silencio. Alzó la vista y descubrió que todos los hombres sentados a la mesa principal o que estaban de pie cerca de ésta las observaban a ella y a Fiona jugar con los gatitos con una curiosa mezcla de sorna e incredulidad. La tierna mirada con la que sir Ewan miraba a su esposa dejó muy claro a Keira por qué Fiona se había casado con un hombre tan serio, sombrío y desfigurado. Le costó un gran esfuerzo reprimir una punzada de envidia.

	—Fiona, hay gatos en mi mesa —dijo sir Ewan.

	—Gatitos, Ewan —lo corrigió la aludida—. Criaturillas indefensas cruelmente abandonadas en el bosque, donde estaban solas, sin su madre, hambrientas y aterrorizadas. —Suspiró de forma exagerada—. ¿Cómo no iban a ayudarlas y cobijadas Liam y Keira?

	—¿Y crees que eso justifica que estén comiendo en mi mesa?

	—Bueno, sólo será por esta vez —contestó Fiona, que se acercó a su esposo para besarlo en la mejilla—. Más que nada porque no está tu padre. ¿Os habéis convencido ya de que Liam está sano y salvo? —Echó un vistazo al susodicho, que estaba sentado al otro lado de Keira—. Salvo por esa pierna rota, claro. —Se volvió hacia Liam y añadió—: Keira me ha contado cómo sucedió. Así que le has buscado las cosquillas a un hombre ¿no?

	—En realidad, empiezo a pensar que fue una mujer la que ordenó a esos hombres que me dieran una paliza y me despeñaran —contestó él mientras se servía pan, un trozo de urogallo y queso, tras lo cual miró con el ceño fruncido a Relámpago que había acudido presto a su plato—. Te comiste todo mi cordero, tragoncete. Así que no creas que vas a probar esto.

	Keira recordó todo lo que lady Maude había dicho en la cabaña y suspiró al comprender que Liam tenía razón.

	—Qué cosa más extraña viniendo de una mujer que te llamó su dulce príncipe...

	Liam soltó un gruñido y, echando chispas por los ojos, miró a un sonriente Sigimor.

	—Lady Maude me persigue como la peste. Como no ceje en su empeño, su esposo acabará matándome.

	—Tendremos que arreglar ese asunto —dijo Sigimor—. No podemos permitir que ese hombre mate a nuestro dulce príncipe.

	—¡Ay, Dios! —musitó Keira al comprender que les había dado a los primos de Liam un arma con la que burlarse de él a placer—. Lo siento, Liam.

	—Haces bien en sentirlo —murmuró él, que, incapaz de soportar la forma en la que Relámpago seguía con la mirada cada trozo de comida que se llevaba a la boca, acabó por darle un poco—. Aunque hay otro problema mucho más importante.

	—Cierto, la batalla para librar Ardgleann prevalece sobre tus líos amorosos.

	—No hay ningún lío amoroso con lady Maude y tú lo sabes, Sigimor. Está casada. Por desgracia, ha convencido a su esposo de que pasó algo entre nosotros. Pero, tal y como has dicho, esa pesada no es importante. Lo que me preocupa es el tema de Ardgleann y Rauf Moubray.

	Sigimor asintió con la cabeza mientras se servía un poco de cerveza.

	—Es un miembro infectado que hay que amputar con urgencia.

	—¿Lo conocéis? —le preguntó Keira.

	—No lo he visto nunca —contestó el laird—. De haberlo hecho, no tendríamos este problema ahora mismo. Sin embargo, he visto de lo que es capaz. Es una bestia salvaje. Matarlo será una buena obra.

	Keira sintió que Fiona se tensaba. Se volvió hacia ella y vio que estaba mirando fijamente a su esposo. Le resultó un tanto sorprendente ver que un hombre tan grande y serio pudiera parecer incómodo bajo el escrutinio de su mujer.

	—¿Vas a ir a la guerra? —escuchó que Fiona le preguntaba.

	—Estoy considerando la idea de unirme a la causa, sí —contestó su esposo—. Es una causa justa. Ese hombre asesinó al esposo de lady Keira, estuvo a punto de matarla a ella, le ha robado sus tierras y, según lo que ha dicho Sigimor, aquellos a los que deja con vida ansían la muerte con fervor. Pero no saldremos inmediatamente. Hay que planificarlo todo con detalle. 

	Aunque Keira vio que Fiona asentía lentamente con la cabeza, se percató de que la tensión no la abandonaba. Cosa que también notaba sir Ewan, porque siguió aferrando la mano de su esposa y acariciándole el dorso con el pulgar de forma casi perezosa. Esa parte de su lucha contra Rauf ni siquiera se le había pasado por la cabeza. No sólo iban a sufrir los hombres que se enfrentaran directamente al enemigo, también había que tener en cuenta a las mujeres que dejaban atrás, rezando para que sus hombres volvieran sanos y salvos. Deseaba asegurarle a Fiona que no tenía por qué preocuparse, ya que no iba a permitir que nadie luchara en su lugar, pero ya no había vuelta atrás. Liam se lo había contado todo a los hombres y, tal y como a su padre le gustaba decir, a todos ellos les hervía la sangre.

	Tras unos momentos de charla insustancial, Fiona guió a Keira hasta un dormitorio. El silencio las acompañó durante todo el camino, salvo cuando se detuvieron en la habitación de los niños. Cada paso que daban aumentaba el sentimiento de culpa de Keira.

	—Lo siento mucho, Fiona —dijo en cuanto estuvieron en el dormitorio que le habían asignado.

	La mujer la miró sorprendida.

	—¿Por qué?

	Una vez que dejó a los gatitos en la cama, se acomodó en el borde.

	—Por haber involucrado a todos estos hombres en mis problemas. 

	—Och ni hablar. Tú no tienes la culpa —la tranquilizó, sentándose a su lado—. Siento mucho que mi actitud te haya llevado a creer lo contrario. No. Lo que me enfurece es la idea de que Ewan vaya a la batalla, pero eso no va a cambiar nunca. Pronto me haré a la idea. Es lo que hacen los hombres, luchar. Pero doy gracias a Dios porque mi esposo elige con cuidado las batallas en las que participa y por hacer todo lo que está en su mano por evitar cualquier enfrentamiento. No es como su padre, que hace enemigos con una facilidad pasmosa. Claro que el muy necio acabó comprendiendo lo equivocado de sus acciones. No, tú no tienes la culpa. La culpa es de ese cerdo cruel que te ha arrebatado tus tierras.

	—Eso mismo dice Liam. Que es una causa justa y que Rauf es un hombre que no tardará en buscar el modo de robarles a otros, sobre todo ahora que tiene un lugar donde esconderse y dinero para pagar hombres y armas.

	—Exacto. Es mejor detenerlo en Ardgleann. Y también creo que sería mejor que le enviaras un mensaje a tu familia. Estoy segura de que querrán participar en la lucha y que les gustará saber que sigues viva...

	—¿Qué quieres decir? —preguntó en voz baja y sorprendida.

	—He recibido varios mensajes suyos preguntándome si sabía algo de ti. Saben que tu esposo ha muerto y saben quién lo asesinó. Además, también saben que nadie te ha visto desde aquel día.

	Keira cerró los ojos y se frotó la frente con la mano, maldiciéndose por no haber pensado en las consecuencias de su silencio.

	—Esperaba que no les llegaran los rumores. Ha sido una tontería por mi parte. Deberían flagelarme por haber sido tan desconsiderada. 

	Fiona se echó a reír y le dio un beso en la mejilla. 

	—Yo también soy culpable de haber hecho sufrir a mi familia. Cuando conocí a Ewan y decidió que me secuestraría para pedir un rescate, me negué a decirle quién era, y también decidí que éste sería un lugar estupendo para ocultarme del loco que me estaba persiguiendo. Pasó mucho tiempo hasta que mi familia tuvo noticias mías y, entretanto, mientras yo guardaba silencio, apenas pensé en lo mucho que Connor se preocuparía por mi desaparición. Sospecho que Sigimor se encargará de hacerle saber a Liam lo disgustado que está por no haberle hecho llegar ni un solo mensaje informándolo de su paradero y de lo sucedido.

	—Ah, ya veo que es un pecado muy común. ¿Me está buscando mi familia?

	—Sí. Pasaron una vez por aquí y no creo que tarden en aparecer de nuevo.

	—En ese caso, será mejor que les escriba lo antes posible. Creo que me conviene dejar pasar unos días para que se apacigüen antes de verme.

	—Date un baño, descansa y cena con nosotros antes. Mañana por la mañana enviaremos a un mensajero con las noticias.

	Keira asintió con la cabeza y Fiona se marchó para ordenar que le prepararan un baño. Dada la rapidez con la que la obedecieron, Keira dedujo que todo estaba listo desde que puso un pie en Scarglas. Con la tina llegaron un cajón con arena para los gatitos y un maravilloso vestido de lana de color verde oscuro. En cuanto desapareció la última sirvienta, que se llevó su ropa para lavarla, se metió en el agua caliente con un suspiro de puro deleite. Le avergonzaba un poco admitirlo, pero una de las cosas que más le gustaba de ese baño en particular era que no había tenido que mover un solo dedo para prepararlo.

	Estaba sentada delante de la chimenea, secándose el pelo, cuando se dio cuenta de la única pega de su situación. Liam no estaba con ella ni lo estaría esa noche. Suspiró por el repentino dolor que sintió ante la certeza de que la separación había comenzado. No estaba preparada para ello. Ya no habría más charlas tranquilas frente al fuego, ni partidas de ajedrez a solas, ni escucharía su respiración mientras dormía cerca de ella. Ciertamente seguirían viéndose hasta que lograran derrotar a Rauf, pero la pérdida de la estrecha amistad que habían disfrutado durante un mes era más demoledora de lo que había imaginado.

	Lo amaba. Si ése no era el colmo de la estupidez, no sabía cuál podía ser. No había protegido su corazón en lo más mínimo. Se había limitado a engañarlo. Luchó contra el impulso de acurrucarse en la cama y echarse a llorar hasta quedar rendida. Así no solucionaría nada. Tampoco podía regodearse en el sufrimiento, porque acabaría dejando huellas en su rostro y la esperaban para cenar en el salón. De algún modo, tendría que apañárselas para enfrentarse a toda esa gente. Para enfrentarse a Liam y fingir que todo seguía tal y como estaba antes de que subiera al dormitorio. Echó un vistazo a la mano que sostenía el peine y, al comprobar que le temblaba, se preguntó de dónde iba a sacar las fuerzas para acometer semejante farsa.

	 

	 

	Liam soltó un juramento cuando Sigimor le frotó la espalda con más fuerza de la necesaria.

	—Si quieres castigarme por no haberte dicho dónde estaba, haz el favor de darme un puñetazo. Será más llevadero que dejar que me arranques la piel de la espalda. —Acto seguido soltó un suspiro y clavó la vista en el agua mientras Sigimor seguía enjabonándolo—. Y yo que creía que la humillación que estoy sufriendo sería castigo suficiente... 

	—Os pido disculpas por no ser la más hábil de las doncellas, dulce príncipe —se burló Sigimor.

	—Como vuelvas a repetir eso otra vez, te muelo a palos con la muleta.

	Sigimor hizo caso omiso de la amenaza.

	—No sé qué te resulta tan humillante.

	—No me han bañado desde que era un niño. 

	Sigimor se apartó un poco para lavarle el pelo y lo miró con el ceño fruncido.

	—Salvo alguna que otra muchacha, ¿no?

	—No, ni siquiera las muchachas. Bueno, Keira me lavó mientras estaba postrado en la cama, pero no es lo mismo.

	—¿El experto y ensalzado amante no se ha bañado nunca con una mujer?

	—No —contestó Liam entre dientes y cerró los ojos al ver que Sigimor se limitaba a mirarlo, esperando en silencio una explicación—. Bañarse es algo privado, ¿no crees? Es un momento de privacidad que te deja muy vulnerable.

	—Lo mismo puede decirse de un revolcón.

	—No te he dicho que la explicación fuese lógica. Es algo que no puedo hacer. Y tampoco paso la noche con una mujer. Nada de lo que te diga te parecerá lógico. ¡Por el amor de Dios, a veces ni siquiera yo lo entiendo! Son unos límites que me he marcado y que jamás cruzo. Sí, me gustan las mujeres y me gusta fornicar. Soy amable con ellas, no las menosprecio por ser un poco ligeras de cascos, y les hago sonreír y que se sientan bonitas.

	Pero ni me baño ni duermo con ellas. —Se encogió de hombros—. Lo único que me interesa es pasar un buen rato, nada más, y no quiero que ninguna se haga falsas ideas. Algunas me gustan más que otras, pero no quiero que crean que pueden conseguir de mí algo más que un rato de diversión.

	—No sé, en cierto modo tiene sentido... —Sigimor comenzó a lavarle el pelo—. Eres vulnerable mientras te bañas y mientras duermes. Compartir esos momentos con alguien implica una gran dosis de confianza en la otra persona, ¿verdad? Ahora que lo pienso, no te has acostado con ninguna de las muchachas que viven y trabajan en Dubheidland, ¿no?

	—Ni de ningún otro castillo que suela visitar.

	Sigimor le aclaró el pelo y lo ayudó a salir de la tina.

	El bochorno que sintió mientras su primo lo secaba duró poco, ya que éste fue rápido y preciso. Una vez que estuvo ataviado con las calzas, se sentó en la cama mientras Sigimor le cambiaba las tablillas y las vendas mojadas y le colocaba otras secas.

	—La pierna tiene buen aspecto —le dijo su primo, que se alejó para servirse un vaso de cerveza y ofrecerle a él otro—. Está un poco pálida y parece que has perdido algo de músculo, pero todo eso puede arreglarse con el tiempo. Has tenido suerte.

	—Sí. Si el hermano Matthew y Keira no me hubieran encontrado, habría muerto. Lentamente. —Al ver que Sigimor asentía con la cabeza antes de tomar un sorbo de cerveza sin decir nada, le preguntó—: ¿Qué pasa?

	—Estaba pensando otra vez en tu relación con las mujeres. ¿Sabes una cosa? Creo que siempre has planeado casarte. 

	—¿Acaso no lo planean todos los hombres en algún momento de sus vidas?

	—La mayoría, pero no todos trazan unos límites tan estrictos cuando comienzan a divertirse con ellas. Tú sí. Tal vez nunca hayas comprendido la verdadera razón que te impulsó a hacerlo, o quizá la hayas olvidado, pero creo que lo hiciste porque tenías claro que te casarías algún día. Así evitabas enfrentamiento s con cualquier mujer que acabara trabajando en tu casa a la par que tendrías experiencias para compartir con tu esposa que jamás habrías compartido con otras mujeres. Sospecho que hay otras cosas que tampoco has compartido con ellas. —Esbozó una sonrisa fugaz al ver que Liam se ruborizaba y asintió con la cabeza—. Has hecho bien, porque creo que ya has elegido a la novia.

	—Tal vez, aunque está muy lejos de mi alcance. Sería yo el más beneficiado por el enlace, porque sólo aportaría mi persona.

	—Si ella es la adecuada, ¿qué más da eso? Yo me he casado con una inglesa, con la hija de un lord de la frontera.

	—Porque era la adecuada. 

	—Desde luego que sí.

	—Keira cree que soy un cerdo libidinoso. —Sonrió al escuchar que Sigimor estallaba en carcajadas—. Necesito conquistarla y ganarme su confianza, cosa que perdí cuando lady Maude me encontró. Y mucho me temo que también influyó que nos detuviéramos en la posada de Denny y Mary me recibiera con demasiada efusividad.

	—Bueno, cuando estés casado, podrás contarle todas las cosas que haces con ella y que jamás habías hecho con otras. Eso aliviará los celos que pueda despertarle tu pasado. Y ahora déjame que te ayude a vestirte para que podamos bajar al salón y cenar antes de que esos MacFingal se lo zampen todo.

	Liam intuyó que Sigimor tenía algún plan. Por sus palabras, parecía que su matrimonio con Keira estuviera acordado. Sin embargo, antes de que pudiera decir nada al respecto, su primo comenzó a hablar sobre la batalla que pronto librarían. Estaba sentado a la mesa principal del salón, aguardando la llegada de Keira, cuando comprendió que su primo lo había estado distrayendo con gran astucia.

	Liam lo miró en ese momento y lo vio sonreír, cosa que aumentó de inmediato su recelo. Estaba a punto de preguntarle qué estaba tramando cuando volvió a distraerse, en esa ocasión por la entrada de Keira. Llevaba un bonito vestido verde que resaltaba el color de sus ojos. La larga melena ondulada le caía por la espalda, sujeta sólo por una ancha cinta de color verde. Su aspecto era el de una dama y su resolución de hacerla suya flaqueó. Verla tan elegante enfatizaba lo poco que él podía ofrecerle.

	Keira se ruborizó bajo la intensa mirada de Liam mientras él la ayudaba a tomar asiento a la mesa. A la postre había logrado calmarse y ocultar en el fondo de su corazón los recién descubiertos sentimientos que albergaba por ese hombre. Hasta que llegara el momento de la separación final, se esforzaría por mantenerlos a buen recaudo. El hecho de que sólo se encontraran en situaciones como ésa la ayudaría, pensó mientras daba buena cuenta de la comida sin apenas saborearla. Rodeada de gente e inmersa en las distintas conversaciones, lograría mantener su corazón fuertemente cerrado y sus emociones a raya. 

	—Así que vos librasteis a nuestro dulce príncipe de una muerte segura en el monasterio, ¿verdad?

	A Keira le resultó difícil contener la sonrisa cuando escuchó el profundo suspiro de Liam y las carcajadas de sus primos, pero logró mantener un semblante serio al responder:

	—En la propiedad del monasterio, sí. Los monjes nos cedieron una cabaña en el límite de sus tierras.

	—¿Y estuvisteis a solas con él... durante un mes?

	Las miradas penetrantes que todos los presentes comenzaron a lanzarles a Liam, y a ella acabaron con la tranquilidad en la que Keira había logrado sumirse.

	—Su estado fue crítico durante la primera quincena. Luego casi todas sus heridas estaban curadas, salvo la pierna.

	—Sigimor... —masculló Liam.

	—¿Qué? Estoy intentando averiguar la verdad, que no es ni más ni menos que lo que hará su familia —replicó el laird.

	—La verdad es que se ocupó de cuidar mis heridas.

	—Sí, ella sola, en una cabaña, durante un mes. Los dos solos. Y, salvo por tu pobre pierna rota, el resto de tu persona se había recuperado al cabo de quince días. En fin, aquí todos conocemos bien al resto de tu persona, ¿o no? Sospecho que la familia de Keira habrá oído algún que otro rumor, ya que suelen enviar representantes a la corte. Esto acabará por salir a la luz. Lo sabes tan bien como yo. Sabes lo que debes hacer para limpiar su honor y el tuyo... Y aplacar a su familia.

	—No sabía que los monjes fueran por ahí contando cuentos.

	—No lo hacen a propósito, pero puede que la familia de Keira acabe por recordar la existencia del hermano Matthew, ¿no crees?

	Además, había otros cuando te encontraron y no estamos hablando de monjes de clausura. Sabes tan bien como yo lo que se dirá de ella si se descubre que pasó tanto tiempo a solas contigo. No será justo ni cierto, pero eso dará igual. No creo que a su numerosa familia le haga gracia, y lo más probable es que quieran enmendar el asunto. Tal y como yo lo veo, tenemos dos opciones: o nos preparamos para luchar contra los Murray, o nos preparamos para celebrar una boda.

	Keira escuchó todas y cada una de las palabras con creciente horror hasta que la verdad acabó haciendo trizas su tranquilidad. Todo lo que Sigimor había dicho era cierto, cosa que empeoraba la situación. A tenor de las expresiones de los presentes, todos estaban de acuerdo con él, y ella no los culpaba.

	Había muchas razones que justificaban su opinión de que un matrimonio con Liam sería un error, pero hubo una en particular que recordó antes que las demás: ¡la noche de bodas! La magnitud de todos los problemas que eso le acarrearía liberó por fin su lengua.

	—¡No!

	



	

CAPITULO 09

	 

	—¡Sí!

	Keira desvió la mirada hacia la entrada del gran salón y estuvo a punto de maldecir en voz alta. Acababan de llegar dos de sus hermanos. A juzgar por sus expresiones, era evidente que habían escuchado la conversación. Reprimió el impulso de salir corriendo en busca de un lugar donde no pudieran encontrarla jamás. Sus hermanos echaron a andar hacia la mesa con aspecto de querer moler a golpes a alguien, y Keira pensó que debía averiguar por dónde se iba a Irlanda.

	Sus hermanos siguieron caminando hasta llegar a la cabecera de la mesa, y fue entonces cuando ella se percató de que tenían la vista clavada en Liam, no en ella, y de que sus expresiones no eran demasiado amistosas. De hecho, parecían querer matarlo. Se levantó a toda prisa y se interpuso entre ellos. Artan y Lucas tenían fama de utilizar los puños primero y pedir explicaciones después. En ese momento, se sentían con todo el derecho del mundo a pedirle explicaciones a Liam a base de golpes hasta que no quedara nada más de él que una mancha de sangre en el suelo. Dado que no creía que sus familiares se quedasen de brazos cruzados mientras le daban una paliza a uno de los suyos, decidió que estaba protegiendo a más personas, no sólo a Liam. 

	—Quítate de en medio, Mirlo —dijo Artan con los ojos grisáceos casi tan brillantes como la plata, una señal inequívoca de que estaba furioso.

	—No —rehusó—. Sois unos invitados en este castillo y este hombre es de la familia. Sería muy descortés darle una paliza.

	—¿Descortés? —masculló Lucas, con la misma expresión que su hermano—. Bueno, que no se diga que no tenemos modales. Lo sacaremos de aquí para pegarle la paliza fuera.

	—Tampoco podéis hacer eso. No sería una pelea justa. Tiene una pierna rota.

	Liam sonrió cuando vio que los dos hombres se apartaban un poco para mirar más allá de su hermana y se movió lo justo para dejarles ver el vendaje y las tablillas. El hecho de que Keira se colocara delante de él no le había gustado, aunque el sentido común acabó por imponerse. No quería pelear con esos dos hombres que, evidentemente, eran parientes cercanos de Keira, y no habría querido hacerlo aunque estuviese en mejores condiciones físicas. Una pelea se convertiría en una lucha encarnizada en un abrir y cerrar de ojos. Y dado que sólo le había robado unos cuantos besos, no se creía merecedor de una paliza.

	Observó a los dos hombres mientras Sigimor se ocupaba de las presentaciones con una tranquilidad ejemplar. En ese momento, sus sospechas se confirmaron. Eran hermanos de Keira. Artan y Lucas Murray. Ambos eran de su misma estatura y seguramente también de la misma edad. También eran muy apuestos, y a juzgar por la atención que las damas presentes les prestaban, estaba claro que compartían su opinión. Tenían el mismo cabello negro que su hermana, y lo llevaban algo más largo de lo habitual. 

	A medida que se relajaron, el brillo plateado de sus ojos fue tornándose en un gris azulado. Sin embargo, sus expresiones eran muy serias cuando miraron a su hermana y eso puso a Liam en guardia. Más les valdría no ser demasiado duros ni desagradables, porque en ese caso los esfuerzos de Ewan y Sigimor por mitigar la tensión habrían sido en balde.

	—Tienes muy buen aspecto, muchacha —murmuró Artan—. ¿Verdad, Lucas?

	—Buenísimo —convino Lucas tras observar a su hermana con detenimiento—, sobre todo después de haberla dado por muerta.

	Artan la cogió de las manos y las examinó.

	—Tampoco tiene ninguna herida en estas manitas suyas.

	—Ni un rasguño, según veo.

	—Es raro que no le haya escrito a su familia para decirle que estaba bien. Unas palabritas de nada diciéndonos que su cadáver no se estaba pudriendo en algún lugar entre Ardgleann y Donncoill—dijo Artan.

	Keira dio un respingo y la culpa hizo que se ruborizara. 

	—No sabía que me habíais dado por muerta —les aseguró.

	—Es normal que no lo supieras... porque no nos has escrito para saber lo que nos habían dicho.

	—Hay una razón de peso para mi silencio —adujo.

	—Sentaos —intervino Ewan en ese momento, invitando a los dos muchachos a tomar asiento a la mesa—. Comed y refrescaos el gaznate. Podéis escuchar la explicación mientras lo hacéis. Hay mucho que contar y mucho más que decidir.

	—Cierto —convino Artan al tiempo que Lucas y él se sentaban—, como por ejemplo la fecha de la boda. 

	Liam se apresuró a coger a Keira de la mano, pues tuvo la sensación de que estaba a punto de salir corriendo. Tiró de ella con mucha delicadeza, pero sin darle opción, obligándola a sentarse. Aunque ésos no eran los mejores cimientos para sostener su relación, no veía modo de salir de la trampa en la que habían caído. Tal vez podría haber conseguido convencer a sus primos de que necesitaba un poco más de tiempo para persuadir a Keira sin necesidad de presionarla, pero dudaba mucho que los hermanos de la muchacha cedieran a sus deseos.

	Clavó la mirada en Keira mientras ella contaba a sus hermanos cómo había muerto Duncan MacKail y cómo habían acabado ella y Liam en Scarglas. Éste intentó disimular la punzada de dolor que sintió al ver cómo el rostro de la joven perdía el color cuando se abordó el tema del matrimonio. A nadie le gustaba que lo forzaran a contraer matrimonio cuando no se estaba preparado. Incluso a él le molestaron las formas, aunque quería casarse con ella. El cortejo tendría que llegar después de la boda, supuso. Calmó su ansiedad recordando que Keira había respondido con pasión a sus avances y que antes de que lady Maude apareciera en escena ambos se habían entendido muy bien.

	—No hace falta que nos casemos —protestó Keira, que intentó no parecer tan desesperada como se sentía—. No hemos hecho nada malo.

	—Y nosotros te creemos —le aseguró Artan—, al igual que estas buenas personas, pero pocos más lo harán. Todo el mundo sabe que Liam Cameron tiene buena mano para las mujeres. Es casi una leyenda en algunas zonas.

	—Qué suerte para él... —Miró de reojo a Liam antes de reconducir su furia hacia sus hermanos—. ¿De verdad creéis que es una buena idea casarme con un hombre tan promiscuo que es casi una leyenda?

	—Lo de promiscuo es un poco exagerado... —musitó Liam, pero nadie le prestó atención.

	—Hace pocos meses que enviudé —prosiguió Keira—. No sería apropiado que me casara tan pronto. Además, las viudas tienen mucha más libertad que las doncellas, ¿no es así?

	—Sólo si son discretas. Compartir una cabaña con un hombre durante todo un mes no es ser discreta. Y tampoco lo es compartir una habitación en una taberna ni viajar solos durante tres días.

	—¿Tan cerca estabais? —preguntó Liam.

	—Sí. Nos acordamos de que Keira y Matthew se llevaban muy bien y decidimos ir al monasterio. Cuando llegamos, los Kinnaird seguían discutiendo por ti. Cosa que se acabará en cuanto te cases con nuestra hermana —añadió Artan con sequedad.

	—No hubo nada con lady Maude que tenga que acabar. —Liam contuvo un juramento cuando comprendió que no lo creían.

	—Artan, ¿qué importancia tiene lo que digan de mí? —preguntó ella—En cuanto echemos a Rauf de Ardgleann, volveré a mi hogar. Los rumores no tardarán en desaparecer.

	—¿De verdad? ¿Lo harán lo bastante rápido como para evitar que la mayoría de tus parientes tenga que defender tu honor?

	El miedo le desbocó el corazón. Abrió la boca para rechazar de plano esa posibilidad, pero volvió a cerrarla sin decir nada. Lo único que se le ocurría aducir era que jamás surgiría semejante problema, pero sabía que era mentira. No soportaba la idea de que alguien resultara herido o, que Dios no lo permitiera, muerto por culpa de los rumores que circularan sobre ella. El hecho de que sus hermanos ya estuvieran al corriente de tantas cosas indicaba que de hecho la gente ya estaba chismorreando. Era evidente que Mary se había ido de la lengua a juzgar por lo que sus hermanos estaban diciendo, y lady Maude parecía la mar de dispuesta a extender ciertos rumores. Lo mismo daba que esa mujer estuviera persiguiendo a Liam como una loca, porque la gente le prestaría atención y repetiría todo lo que dijera. El hecho de que sus supuestos pecados se hubieran cometido en un monasterio sólo añadía más morbo a esas mentiras.

	Era muy injusto, pensó. Ni Liam ni ella habían hecho nada malo. Aunque le reconfortaba saber que todos los presentes la creían, por desgracia su hermano estaba en lo cierto al decir que nadie más lo haría. Y siendo justa con Liam, ni siquiera podía culpar a su reputación. No del todo. A la mayoría de la gente le bastaba con saber que un hombre y una mujer habían pasado tiempo a solas para pensar mal.

	En ese instante, Liam le aferró el puño y bajó la vista hacia sus manos unidas. La caricia, apenas un roce, consiguió aliviar la tensión que se estaba apoderando de ella. Ojalá pudiera hacer desaparecer de la misma manera todos los problemas que se les avecinaban. En especial uno que no sabía cómo atajar. Si no le había fallado el oído, su boda con Liam tendría lugar al día siguiente, lo que le dejaba pocas horas para encontrar una solución. A ser posible sin traicionar la promesa que le había hecho a su difunto esposo ni los votos que pronto intercambiaría con Liam.

	—Nuestro clan acostumbra a dejar que sea la mujer quien decida con quién se casa —dijo en un último intento por detener la boda—. No me estáis dejando opción alguna.

	—Eso es lo mejor para todas las partes —replicó Lucas—. Y ya elegiste marido en la primera ocasión. Sin embargo, en la vida no siempre se puede elegir, y éste es uno de esos casos. En otras ocasiones similares se puede llegar a un acuerdo sin necesidad de forzar a los implicados. Pero con una batalla inminente, no podemos perder tiempo con esas tonterías.

	—Haced lo que queráis —masculló Keira, poniéndose en pie de un salto—. Es evidente que no me necesitáis para organizar el resto de mi vida.

	Al igual que todos los presentes, Liam la siguió con la mirada mientras salía disparada del gran salón, seguida de cerca por Fiona. El recelo y la consternación que demudaron las expresiones de todos los hombres al ver la delicada figura de Keira en pleno arrebato de ira habrían resultado graciosos en otras circunstancias. En ese momento, sin embargo, estaba demasiado ocupado intentando no tomarse a pecho su aversión a casarse con él. Se volvió hacia los hermanos de Keira con el ceño fruncido.

	—Sería mejor que me dierais un poco de tiempo para cortejarla —dijo con la esperanza de que se lo concedieran.

	—Sí, es cierto —reconoció Lucas—, pero tenemos una batalla que preparar. Y aunque no quiero ser pájaro de mal agüero, no podemos olvidar que los hombres mueren en las guerras. No podemos esperar hasta que la hayas cortejado. —Frunció el ceño y compuso una expresión más confusa que furiosa—. Si te gusta nuestra Keira, ¿por qué no te has casado con ella a estas alturas? Has pasado todo un mes con ella, has tenido tiempo de sobra para hacerlo.

	—Soy un caballero sin tierras, y aunque mis arcas no están vacías, tampoco se puede decir que estén llenas. Me ha costado comprender que no me importa que ella esté muy por encima de mí. Además... Bueno, surgieron unos cuantos problemillas y tuve que empezar de nuevo.

	—¿Esos problemillas se llaman lady Maude y Mary? 

	—¡Jamás he tocado a lady Maude! —Al darse cuenta de que había gritado, inspiró hondo para tranquilizarse. Miró a Sigimor con una sonrisa torcida—. Aunque me vaya a atragantar con las palabras, confieso que tenías razón. Estoy pagando muy caro por lo mucho que me he rascado.

	—Sí, ya me temía yo que sería así —dijo su primo—. Sin embargo, sé que una vez que te cases sólo remediarás ese picorcillo con tu esposa.

	Las expresiones confusas de los hermanos de Keira se desvanecieron mientras escuchaba a los primos hablar.

	—Vaya, así que eres de los que respetas los votos. Eso es bueno —dijo Artan.

	—¿Cómo? ¿Nada de amenazas ni de advertencias? —Liam se mordió la lengua para no maldecirlos a voz en grito cuando vio que se limitaban a sonreírle.

	—No hace falta —aseguró Artan—. No creo que podamos causarte más daño que Keira si alguna vez deshonras tus votos matrimoniales. —Frunció el ceño—. Aunque nuestra pequeña Mirlo no parece ella misma. Su fuego parece haberse apagado un poco.

	Lucas asintió con la cabeza.

	—No ha intentado pegarnos ni nos ha tirado nada a la cabeza. —Se volvió hacia Liam fulminándolo con la mirada—. ¿Qué has hecho para molestarla?

	—Nada, aunque creo que sufrió una decepción al enterarse de mi pasado antes de que yo pudiera contárselo. Cuando por fin logré que dejara de cavilar y me dijera lo que pensaba, el fuego se reavivó. —Clavó la mirada en la puerta por la que Keira había desaparecido—. Pero sigue estando... No sé, como apagada.

	Sigimor asintió con la cabeza.

	—Es verdad. La expresión que ambos teníais al llegar me hizo pensar que no me equivocaba al exigirte que os casarais. Sin embargo, cuando se sentó a la mesa para la cena, algo había cambiado y ya no estaba tan seguro. Era como si al ponerse ese bonito vestido, se hubiera puesto una especie de armadura. —Meneó la cabeza—. Serán imaginaciones mías.

	—No lo creo —dijo Ewan—. Cuando la vi por primera vez, vi a una muchacha como mi Fiona. Abierta, sincera, fácil de entender, aunque no supiéramos la historia completa. Cuando se sentó a la mesa después de bañarse y descansar, esa muchacha había desaparecido y no volvió a reaparecer hasta que comenzamos a hablar de la boda. Hasta ese momento sus ojos parecían un espejo porque no reflejaban sus emociones, sus pensamientos ni sus secretos. —Se ruborizó un tanto al darse cuenta de que todos lo miraban sin dar crédito—. Sólo era una idea...

	—Pero una muy buena —le aseguró Liam—. Y creo que has dado en el clavo. ¡Maldición! Ha estado pensando mientras se bañaba. Y seguro que voy a volverme loco intentando averiguar qué camino ha tomado ahora esa mente tan activa.

	—Ah, es cierto. Keira tiene por costumbre darle muchas vueltas a las cosas —convino Artan—. Tendrás que aprender a reconocer la mirada.

	—¿La mirada?

	—Sí, la que siempre tiene cuando empieza a pensar.

	Si logras reconocerla, podrás ponerte a hablar a tiempo y conseguir que ella hable en vez de pensar. Es muy lista, pero piensa demasiado.

	Como nuestro padre suele decir, tienes que meterte en su cabeza y empezar a desenmarañar el ovillo antes de que haga tantos nudos que tardes días en desliarlo.

	Liam tuvo que darle un buen trago a la cerveza para no echarse a reír, sobre todo cuando se percató del brillo risueño en los ojos de Sigimor y de Ewan.

	—Bueno, sea cual sea la maraña que hay ahora en su cabeza, tendrá que esperar hasta mañana —dijo—. Será mejor que nos pongamos a planear el modo de liberar Ardgleann.

	—¿No hay herederos? —preguntó Ewan.

	—Sólo Keira —contestó Artan—. Era parte del acuerdo matrimonial. Duncan era el último de su linaje. Se casó para tener un hijo, pero por si no lo conseguía, nombró a Keira su heredera. Estaba convencido de que tenía suficientes parientes varones como para ayudarla a retener la tierra y a cuidar de su gente. Evidentemente, ahora contará con la protección de un nuevo esposo. Creo que a la gente le gustará la situación.

	—Eso espero —dijo Liam y también esperaba que Keira no creyera que sólo se casaba con ella por sus tierras.

	—Aunque será mejor que primero eliminemos a las alimañas —declaró Sigimor, logrando con sus palabras que todos se concentraran en la inminente batalla.

	 

	 

	Keira pensó en cerrar de un portazo al entrar en el dormitorio, pero decidió que eso sería muy infantil. Estaba paseándose de un lado a otro, intentando por todos los medios encontrar un modo de librarse de los planes que estaban haciendo todos por ella, cuando Fiona entró en la estancia. Su mirada comprensiva le resultó reconfortante, pero también algo molesta. Agradecía que la comprendiera, pero lo que de verdad necesitaba era una solución. 

	—Será un buen esposo —dijo Fiona mientras servía dos cálices de vino.

	—A regañadientes —señaló ella al tiempo que aceptaba la bebida.

	—No estoy tan segura de eso. No lo he visto protestar mucho.

	Eso era cierto, aunque Keira se apresuró a apagar la llamita de esperanza que comenzaba a brotar. 

	—Estaba en desventaja.

	—¿No lo deseas?

	—Por supuesto que lo deseo. ¿Hay alguna mujer que no lo haga? ¿Alguna que no se sienta atraída por Liam? ¿Alguna que no quiera subir al pico más alto de toda Escocia y gritar a los cuatro vientos: «¡Ja, ahora es mío, no vuestro!»? —Esbozó una sonrisa cuando Fiona soltó una carcajada, pero enseguida suspiró—. Y han sido muchas, ¿verdad? Las que lo han tenido...

	—Sí. Un hombre tan guapo como él no iba a llegar virgen al matrimonio, Keira. Ni siquiera mi Ewan se mantuvo casto, y eso que estaba tan escandalizado por el comportamiento licencioso de su padre que controlaba su lujuria con mano férrea. Sigimor también fue muy cuidadoso al elegir con quién se relacionaba. En el extremo opuesto está el caso de mi hermano Connor, que se casó con tu prima Gillyanne. Tenía a tres mujeres en el mismo castillo con las que se acostaba cada vez que le apetecía.

	Keira estuvo a punto de atragantarse con el vino que acababa de beber.

	—Och, por favor, ¡dime que no voy a encontrarme con eso!

	—No. Hasta donde yo sé, Liam no se acuesta con las mujeres que trabajan o que viven en Dubheidland, ni aquí, en Scarglas. Es posible que quisiera evitar problemas, consciente de que algún día se casaría. O evitárselos a sí mismo, aunque no estuviera casado, mientras estuviera en Dubheidland o cuando viniera de visita.

	. —tal vez necesitaba un respiro de vez en cuando.

	Fiona se echó a reír con tantas ganas que tuvo que dejar el cáliz sobre la mesa. Y tenía una risa tan contagiosa que, pese al malhumor de Keira, también ella acabó riéndose a carcajadas. Quizá fuera una tontería preocuparse tanto por el pasado, pero era incapaz de olvidar el pasado de Liam. Ese hombre se había acostado con un sinfín de mujeres. Y lo peor era que posiblemente no hubiera tenido que mover un dedo, para ganarse sus favores. Las mujeres lo perseguían por doquier. Eso no auguraba un futuro feliz para ella.

	—Tal vez Liam ha estado siempre dispuesto a aceptar lo que se le ofrecía —continuó Fiona, seria de nuevo—. Porque se lo ofrecían. No me sorprendería saber que incluso aquellas que comerciaban por sus favores se hubieran acostado con él sin pedirle nada a cambio. Me extrañaría que algún hombre rechazara semejante... regalo. Debes olvidado todo, tal y como creo que él ha hecho.

	Nunca ha querido casarse con ninguna de esas mujeres, nunca se ha comprometido y nunca le fue fiel a ninguna.

	—Tal vez nunca lo sea.

	—No, no. Creo que sí lo será. Al fin y al cabo, se reprimió durante cinco largos años en el monasterio, ¿no es verdad? Y también sigue a rajatabla unas reglas por las que pocos hombres se rigen: nada de doncellas, nada de mentiras ni de falsas promesas y nada de mujeres casadas ni comprometidas. Cree en el valor de un juramento, como la mayoría de los Cameron. Tal y como me dijo mi hermano Connor en una ocasión, un hombre busca a una mujer porque le pica y quiere un poco de calorcillo. Si su esposa se lo da, ¿para qué buscar en otro sitio? No merece la pena el esfuerzo. No es muy romántico, pero así piensan la mayoría de estos hombres. Y diría que los varones de tu familia son de la misma opinión.

	—Así es. —Apuró el vino y observó el cáliz vacío con el ceño fruncido—. ¿De verdad crees que Liam honrará sus votos?

	—Estoy convencida. Para que lo sepas, Sigimor siguió en una ocasión a mi Ewan con la intención de darle una paliza porque creía que tenía una amante y quería hacerlo entrar en razón.

	—Sigimor los ha criado a casi todos, ¿verdad? 

	—Cierto. Además, Liam no pasó cinco años en un monasterio porque no tuviera otro lugar al que ir. Tenía fe, pero no tanta como para vivir encerrado. Un hombre así se toma muy en serio los votos pronunciados delante de un sacerdote. Y la verdad, dudo mucho que haya una sola mujer que se case con un hombre virgen.

	Keira estuvo a punto de decir que estaba convencida de que ella lo había hecho, pero se mordió la lengua. Tal vez no fuera cierto. Era una de tantas excusas que había inventado para la falta de deseo de su esposo.

	Por un instante, barajó la posibilidad de contarle a Fiona la verdad, pero la promesa que le había hecho a Duncan se lo impidió. Estuvo muy mal por su parte obligarla a prometer que seguiría viviendo una mentira, pero había aceptado llevar esa carga. No quebraría la promesa sólo porque le resultara incómoda. Sólo se sentía con fuerzas de contarle la verdad a Liam... después de que se casaran. 

	 El problema era que no se le ocurría una manera de decírselo y tampoco se imaginaba cuál sería su reacción. Tenía miedo de que la tomara por una mentirosa redomada que había jugado con todos ellos o por una avariciosa dispuesta a hacerlos quedar como tontos para echarle el guante a Ardgleann.

	—¿Sigues apenada por la muerte de tu esposo? —quiso saber Fiona—. ¿Es eso lo que te preocupa?

	—Bueno, sí, pero porque era demasiado joven para morir y no se merecía un final tan cruel. Le tenía mucho cariño y creo que habríamos tenido un buen matrimonio, pero nada más. Sin embargo, al menos él me escogió por esposa. A Liam lo están obligando.

	—Nada de obligaciones. Sólo lo han convencido. Conozco a estos hombres lo bastante como para saber que nadie podría obligarlos a hacer nada que no quisieran. Como ya te he dicho, Liam no ha protestado mucho. De hecho, creo que ya había decidido casarse contigo si lo aceptabas.

	—Fiona, sólo nos hemos besado un par de veces y después de dejar la cabaña. Te aseguro que no ha hecho ni ha dicho nada que me haga creer que quería casarse conmigo.

	—Por supuesto que no. Tienes tierras y dinero, y él no tiene nada. Estás muy por encima de él. No puedo explicarte por qué, pero de verdad creo que Liam ya estaba pensando en casarse contigo. Sospecho que decidió no enviarte ninguna señal porque creía que estaba mal apuntar tan alto, pero en un momento dado decidió cortejarte. —Hizo una mueca—. No tengo el don de nuestra Gilly para estas cosas, pero ella me dijo que era muy intuitiva con las personas y conozco a Liam desde hace años. Lo único que puedo decirte es que estoy convencida de que una parte de él quiere casarse y que será un buen marido. ¿No te gusta ni un poquito? ¿Es eso?

	Al menos, sabía que podía confiarle la verdad sobre ese asunto.

	—Lo quiero con locura. Creo que empecé a amarlo la primera vez que lo vi, y te aseguro que entonces no estaba tan guapo. No se lo he dicho y seguramente no lo haga hasta dentro de un tiempo. No voy a arriesgarme hasta estar segura de que él siente algo por mí.

	Fiona asintió con la cabeza y la abrazó con fuerza un instante.

	—Te comprendo perfectamente. Te asusta que tu confesión lo ponga en una situación tan incómoda que acabe por arruinar lo que tenéis ahora mismo. Claro que peor es la idea de que después de confesarle tus sentimientos, te responda con algo tan decepcionante como:

	«Muy bonito, esposa, gracias.» —Sonrió al escuchar la carcajada de Keira—. No te preocupes por algo que no puedes cambiar. Te casarás por la mañana y comenzarás este matrimonio con más cosas buenas que malas, o eso creo. Limítate a querer a ese tonto. Eso le dije a la esposa de Sigimor cuando estuvo en la misma tesitura que tú. Es lo único que podemos hacer. Creo que acabarás teniendo algo tan maravilloso como lo que tenemos la esposa de Sigimor y yo.

	Salvo por el detalle de que ninguna de las dos os casasteis siendo fieles a una promesa hecha a un marido muerto. Una promesa que te convierte en una embustera. Una promesa que te obliga a mantener una gran mentira, pensó Keira.

	—Vamos, tenemos que preparamos para la boda —dijo Fiona al tiempo que la cogía de la mano y la sacaba de la estancia—. Un banquete, un poco de música y todo eso. Pero primero tenemos que encontrar un vestido muy especial para la novia.

	Decidió dejarse arrastrar por Fiona y sus planes. Preparar la boda la mantendría lo suficientemente ocupada para no preocuparse por lo que pasaría una vez pronunciados los votos.

	



	

CAPITULO 10

	 

	—Tal vez haya huido en plena noche.

	Liam pasó por alto las carcajadas de Sigimor mientras miraba fijamente la entrada del gran salón y se preguntaba por qué Keira no había llegado todavía.

	—Jamás creí que estarías nervioso cuando llegara este momento —prosiguió Sigimor—. ¿Liam, el mejor amante de Alba, nervioso?

	Liam soltó un juramento y miró a su primo con el ceño fruncido.

	—No soy el mejor amante de Escocia.

	—Creo que muchas mujeres no estarían de acuerdo contigo.

	—Tal vez, pero porque no tienen mucha experiencia. Me gusta fornicar. ¿A qué hombre no? Me gusta sentir el calor y la suavidad de un cuerpo femenino. Me gustaban casi todas las mujeres con las que me he acostado, porque con ellas no había complicaciones, todo era efímero. Soy capaz de hilar unas cuantas frases bonitas y sé dónde acariciarlas para prepararlas. Eso es todo. No tengo grandes habilidades. Ni secretos maravillosos. Es con esta puñetera cara con la que se acuestan, no con el hombre que hay detrás. Mi pecado era el de saberlo y, aun así, aceptar lo que me ofrecían.

	—Como lo haría cualquier hombre si la mujer en cuestión es bonita y no huele mal.

	Liam se echó a reír y meneó la cabeza.

	—Triste, pero cierto. Y si nos pica demasiado, hasta soportamos los malos olores. —Suspiró—. No quiere casarse conmigo.

	—A nadie le gusta que lo obliguen a hacer algo, pero la mayoría nos aguantamos. Por regla general, los matrimonios son alianzas concertadas entre las familias para obtener riquezas y aliados. Así que vuestros comienzos serán muy parecidos a los de muchos otros. Habéis vivido juntos durante un mes y todavía os habláis...

	—Más o menos. Esa mala pécora de lady Maude echó por tierra todos mis esfuerzos. Y la deslenguada sirvienta de la taberna de Denny acabó de rematarlos. Sí, vuelve a hablarme después de haber estado unos días enfurruñada, pero no se fía de que honre los votos matrimoniales. Los celos o el afán posesivo son fáciles de llevar, pero no estoy seguro de poder soportar durante mucho tiempo que mi esposa me crea incapaz de controlar la lujuria y que espere que la engañe de buenas a primeras.

	Sigimor asintió con la cabeza.

	—Eso será una fuente de problemas. Tal vez ella misma se sienta insegura y, si es eso, tardará un tiempo en ganar confianza en sí misma. De todas formas, me temo que vas a tardar un poco en poder solucionar las tensiones de tu matrimonio y en calmar los temores de tu esposa. Se avecina una batalla que tenemos que planear con sumo cuidado. Ya lo solucionarás cuando las cosas estén tranquilas en Ardgleann y trabajéis hombro con hombro para enmendar cualquier daño que ese cerdo haya podido ocasionar. Demostrarás ser un buen laird y, al mismo tiempo, un buen esposo.

	—Sí, tienes razón. Me pregunto qué pensará Keira del hecho de que yo obtenga tantos beneficios de este enlace e incluso de que usurpe un lugar que quería para sí misma. Su esposo la nombró su heredera, pero los dos sabemos que en cuanto la gente de Ardgleann sepa que ha vuelto a casarse considerarán que el laird soy yo, no ella.

	—Por supuesto. Es mucho mejor tener como líder a un hombre fuerte que a una muchacha frágil. Lo más lógico es que ella lo vea de la misma forma.

	—Probablemente lo haga, pero eso no significa que le guste.

	—En ese caso, asegúrate de que todos entiendan que los dos compartís la responsabilidad por igual, que ella habla por ti y tú por ella.

	Liam estaba a punto de felicitar a Sigimor por la magnífica idea cuando vio a Keira entrar en el salón y se le olvidó todo lo que tenía que decir. Llevaba un vestido de color borgoña que resaltaba todas y cada una de sus curvas. El cabello le caía por la espalda en una cascada de brillantes ondas, adornado con cintas de seda de color beige. El oscuro tono del vestido y el color de su cabello lograban que su piel pareciera más blanca y más suave que nunca, aunque en ese momento sus mejillas se sonrojaron al saberse el centro de todas las miradas.

	Antes de ser consciente de lo que hacía, echó a andar hacia ella.

	—Aquí viene —susurró Fiona.

	—¿Qué tal estoy? —preguntó Keira—. No debería haberme dejado el pelo suelto. Soy viuda, no soltera.

	—Deja de preocuparte. No puede quitarte los ojos de encima.

	—Eso no significa que le guste lo que ve. A lo mejor está horrorizado y por eso no puede dejar de mirarme.

	—Sonrió fugazmente cuando escuchó que Fiona se echaba a reír, pero estaba tan nerviosa que no pudo compartir sus carcajadas.

	Y entonces Liam llegó a su lado, guapísimo con un jubón negro y dorado. Sospechaba que ése era uno de los atuendos que llevaba en la corte, y no le costó nada imaginarse la reacción de las mujeres al verlo. Lo vio hacerle una reverencia a Fiona antes de volverse hacia ella. En cuanto la miró, Keira se quedó sin aliento y estuvo a punto de ahogarse. Sus ojos habían adquirido ese tono de azul que siempre veía en ellos cuando la besaba.

	A todas luces, a Liam le gustaba lo que estaba viendo.

	No obstante, como la implícita aprobación le recordó la noche de bodas, Keira se echó a temblar. Había pasado media noche en vela, devanándose los sesos en busca de un modo de contarle su secreto... en vano. A la postre el agotamiento pudo con ella y se durmió intentando convencerse de que Liam no lo notaría. A la luz del día y a punto de intercambiar los votos matrimoniales, sabía que la idea era ridícula. Tal vez Liam no hubiera desflorado a una mujer jamás, pero tenía la sensación que ningún hombre podría pasado por alto, sobre todo si la mujer en cuestión había estado casada tres meses.

	—Todo saldrá bien, muchacha —lo escuchó susurrar contra su piel mientras la besaba en la mejilla.

	 Sonrió y asintió con la cabeza mientras la tomaba de la mano y la acompañaba hasta el lugar donde aguardaba el sacerdote, en un extremo del salón. Deseaba creer en sus palabras de aliento, pero no podía engañarse. La parte más absurda de sí misma le decía que Liam estaría encantado de descubrir su secreto, mientras que la más sensata se burlaba de esas esperanzas. Tarde o temprano tendría que contarle la verdad, y eso conllevaba sacar a la luz la humillación que había sufrido. Sabía que ése era uno de los motivos por los que no quería confesarse. No podía llegar y decir sin más: «Perdóname, pero aunque soy viuda, jamás he sido una verdadera esposa.» 

	¿Lo sería esa noche?, se preguntó, enfrentándose por fin a su mayor temor. A Liam le gustaban sus besos, pero también le gustaban a Duncan. Fue al pasar al dormitorio, llegado el momento de ir más allá, cuando todo se fue al traste. El temor de sufrir el mismo rechazo, la misma humillación, por parte de Liam le roía las entrañas. Evidentemente, jamás había culpado a Duncan de lo sucedido. Siempre había creído que ella era la culpable.

	Mientras se arrodillaban frente al sacerdote, se dio cuenta de que Liam no llevaba la pierna entablillada.

	—¿Dónde están las tablillas? —le preguntó—. Ni siquiera han pasado seis semanas.

	—Pero han pasado cinco —replicó él—. Llevo las vendas. No me hubiera podido arrodillar si llevara la pierna entablillada. Me pondré las tablillas de nuevo cuando pronunciemos los votos.

	De repente, Keira se preguntó si tendrían que posponer la noche de bodas por la fractura y sus ánimos mejoraron un poco.

	—Y me las quitaré después... —le susurró él al oído.

	Se le cayó el alma a los pies. Estaba buscando el modo de convencerlo de que tal vez se ocasionara un daño irreparable en la pierna si se enzarzaba en un ejercicio tan extenuante como acostarse con su mujer, cuando el sacerdote pronunció su nombre. Por un breve instante consideró la idea de negarse a repetir los votos. Después desvió la vista hacia Liam. La estaba mirando de reojo con evidente recelo. Suspiró y maldijo el hecho de tener un corazón tan blando. No podía humillarlo delante de toda su familia.

	—Creía que las mujeres siempre sonreían en las bodas, sobre todo en la propia.

	Keira alzó la vista y se encontró con Artan. No hizo falta que mirara hacia el otro lado para saber que también se había acercado Lucas. Sus hermanos seguían siendo tan inseparables como siempre.

	—Ésta es mi segunda boda —dijo—. Y no he sido yo quien ha decidido casarse.

	Artan meneó la cabeza.

	—No irás a decirme que no te gusta el hombre o que no lo deseas...

	Keira sintió que le ardían las mejillas, pero lo pasó por alto.

	—Siempre es mejor si la decisión se toma libremente.

	—Bueno, creo que al final habrías acabado decidiéndolo. —Su hermano echó un vistazo a los hombres congregados en el salón—. Es una buena alianza. Sí, ya contábamos con los MacFingal, de algún modo, pero ahora el vínculo es mucho más fuerte. Es bueno tenerlos como aliados.

	Era una verdad innegable, aunque en ese momento no se sintiera muy dispuesta a reconocerlo.

	—Me alegra que mi sacrificio en el altar os reporte semejante provecho —musitó. 

	Lucas le pasó un brazo por los hombros.

	—Deja a un lado el resentimiento, Mirlo. Si lo alientas durante mucho tiempo, acabará convirtiéndose en veneno. Es un hombre que cree en honrar los votos pronunciados frente a un sacerdote.

	—Todo el mundo insiste en repetírmelo —replicó ella en voz baja mientras observaba a su flamante esposo, que estaba discutiendo amigablemente con Sigimor.

	—En ese caso, hazles caso. Al fin y al cabo, lo conocen desde mucho antes que tú. Será un buen laird para Ardgleann.

	—Tal vez ése fuera mi deseo, convertirme en laird. —Y habrías desempeñado muy bien el papel, pero eres lo bastante sensata como para saber que las cosas serán mucho más fáciles si es un hombre quien asume ese papel. Una muchacha como tú se convertiría en un objetivo muy apetecible para muchos, incluso entre los clanes vecinos. Sin embargo, un hombre corpulento con una familia numerosa y aguerrida hará que Ardgleann parezca más fuerte.

	—Y ayudará a que vuelva a ser el lugar pacífico que siempre ha sido. Lo sé, pero eso no quiere decir que me parezca justo. —Sintió que Lucas se encogía de hombros y suspiró—. No te preocupes. En realidad no me importa mucho, porque nunca he aspirado a semejante puesto. Accedí a firmar el acuerdo matrimonial simplemente porque jamás pensé que Duncan moriría tan pronto. Yo soy una sanadora, no una guerrera. Me alegra muchísimo dejar esa responsabilidad en manos de Liam.

	—Algo te preocupa, muchacha. Llevas todo el día con la preocupación pintada en el rostro. Casi es la hora de la cena y ahí está. Creo que adivino lo que es, y supongo que no quieres hablar de ello, pero no sería inteligente llevarte las preocupaciones al tálamo nupcial. —Lucas señaló con la cabeza a Liam, que los estaba observando—. Sí, y por la cara que tiene, no va a esperar mucho para meterte en él.

	Keira se ruborizó porque también se había percatado de la expresión de su flamante esposo. Una expresión que la excitaba y la aterrorizaba a la vez. El deseo que ardía en sus ojos estaba cuajado de promesas, pero ella no podía librarse del temor de que, una vez a solas en el dormitorio, esas promesas se tornaran en cenizas.

	Lucas acertó en su predicción. Mientras cenaban, la impaciencia de Liam por poner fin a los festejos le resultó evidente. Soportó unas cuantas bromas bastante explícitas por parte de sus primos, pero la tensión que lo embargaba siguió aumentando hasta que acabó por contagiársela a ella. Sigimor acababa de proponer un tercer brindis cuando a Liam se le agotó la paciencia. Keira lo vio ponerse en pie de un brinco, con sorprendente elegancia para llevar la pierna entablillada, y luego la tomó de la mano y tiró de ella para que también se levantara. Ella soltó el cáliz de vino, segura de que iba a sacada al punto del salón. Y no fue la única que se ruborizó por las obscenidades que les lanzaron mientras atravesaban la estancia.

	El matrimonio con Liam tenía una cosa buena, pensó de camino al dormitorio. Puesto que era viuda, no habría ninguna ceremonia nupcial, una costumbre de lo más bochornosa. De modo que les permitieron irse a la cama sin más, aunque se le formó un nudo en el estómago al llegar al dormitorio. La sensación de ahogo se intensificó cuando lo escuchó atrancar la puerta. En ese momento comprendió que no tenía ni idea de lo que debía hacer a continuación.

	—Pareces un poco confundida, esposa mía —dijo Liam mientras tiraba de ella para abrazarla.

	—Bueno, no estuve casada mucho tiempo —murmuró ella.

	Él le dio un beso en la frente.

	—Aunque me beneficie de lo que tu primer esposo te dejó, no me apetece tenerlo en el dormitorio.

	La besó, silenciando de ese modo las palabras que tenía en la punta de la lengua. Duncan estaba presente, lo quisiera Liam o no. Se permitió dejarse llevar por la ternura del beso, ya que tenía demasiado miedo como para confesarle la verdad a esas alturas. Acabaría por salir a la luz al cabo de un rato y, entretanto, decidió que disfrutaría del momento. Tal vez el deseo que demostraba Liam fuera algo hueco, un sentimiento compartido con demasiadas mujeres, pero ella quería envolverse en su calor mientras pudiera.

	Él distrajo a su flamante esposa con un sinfín de besos mientras le desataba el vestido. A tenor del intenso rubor que cubrió sus mejillas cuando por fin la tuvo sólo con la camisola, Liam dedujo que Duncan había sido uno de esos hombres que se acostaban con sus esposas en la oscuridad. A sabiendas de que no podría ir más allá con la pierna entablillada, tomó a Keira de las manos y la condujo a la cama, donde se sentó para quitarse las tablillas y librarse así del estorbo que suponían.

	—Liam —dijo ella—, no han pasado ni seis semanas. 

	—Ya me lo has dicho antes —le recordó él mientras procedía con la labor.

	—Pero si no tienes cuidado, darás al traste con todo lo que has conseguido hasta ahora.

	Cuando por fin se hubo librado de la última tablilla, él alzó la vista hacia ella.

	—No voy a caminar. —Puesto que la broma no parecía haber aliviado la preocupación de su esposa, continuó—: Sé que está lo bastante recuperada para esto, amor mío. Me sigue doliendo al llegar la noche y sé que todavía está débil, pero nada más.

	Puesto que el resto de sus heridas se habían curado con una maravillosa rapidez, Keira pensó que tal vez la fractura hubiera seguido el mismo proceso.

	No obstante, la sanadora que llevaba en su interior seguía preocupada. Se arrodilló a sus pies y le colocó las manos en la pierna, intentando percibir si su preocupación estaba justificada.

	—No me duele tanto —le aseguró él, pero cuando hizo ademán de tocarla, Keira apartó sus manos de un manotazo.

	—Lo sé, pero no estoy concentrándome en el dolor. Ahora cállate. —Torció el gesto al darse cuenta de la brusquedad con la que había hablado y añadió—: Por favor.

	Liam se encogió de hombros. Tal vez no le hubiera tocado la pierna para aliviarle el dolor, pero ése fue el efecto. Esperaba que no se hubiera trasladado a su cuerpo cuando se apartara, porque no tenía el menor deseo de soportar todo el ritual posterior. Evidentemente, lo último que quería era pasar parte de su noche de bodas sentado a su lado mientras ella dormía, a menos que fuese el sueño exhausto de una esposa satisfecha. Sin embargo, cuando Keira se puso en pie, Liam no vio indicio alguno de las reacciones que solía mostrar después de haberle aliviado el dolor con las manos.

	—¿Estás bien? —le preguntó.

	—Och, sí. Sólo estaba intentando..., en fin, ver algo. No quería aliviar el dolor ni nada de eso.

	—¿Y qué has visto? —Se preparó para recibir malas noticias.

	—Nada. —Sonrió fugazmente al escuchar el suspiro de alivio de Liam —Parece que la fractura ha sanado, pero sería conveniente que siguieras con la pierna entablillada durante el día al menos otra semana más y que tuvieras cuidado al caminar. El hueso parece estar bien, pero la pierna está débil y podrías caerte. Algo que hay que evitar a toda costa.

	Liam se puso en pie, agarró la estrecha cintura de su esposa con ambas manos y la instó a sentarse en la cama. Con cuidado para no hacer demasiados esfuerzos con la pierna que ella acababa de declarar curada pero débil, se arrodilló a sus pies. Le quitó los zapatos bordados y al ver el delicado tamaño de su pie desnudo recordó que la complexión de su esposa era mucho más frágil que la de las mujeres con las que se había acostado hasta entonces. Mientras enrollaba las medias por sus piernas, aprovechó para acariciarla y notó que se le calentaba la sangre. Para tener una estatura tan baja, sus piernas eran sorprendentemente largas. Eran delgadas y torneadas, pero bajo su piel suave sus músculos eran fuertes. Sí, su Keira podía ser delicada, pero no era débil.

	Le besó las rodillas antes de ponerse en pie y comenzar a desvestirse. Intentó hacerlo despacio, pero supo que estaba fracasando estrepitosamente a la hora de disimular el apremio que experimentaba para estar piel contra piel. Una vez que se libró de la última prenda, miró a Keira y estuvo a punto de sonreír.

	Su preciosa esposa estaba tan colorada como si tuviera fiebre. Lo estaba mirando de arriba abajo, aunque acabó clavando la vista en su erección. Su expresión lo confundió hasta el punto de no saber si sentirse halagado o preocupado.

	Sus ojos verdes delataban inseguridad e incluso una pizca de temor. 

	Dado que sabía que su miembro no era excesivamente grande, decidió que sus sospechas eran ciertas. O Duncan había sido demasiado delicado a la hora de acostarse con ella o era de esos necios que creían que las esposas no debían conocer la pasión de un hombre, mucho menos su cuerpo.

	Keira hizo un gran esfuerzo por quedarse donde estaba cuando su esposo se sentó a su lado y comenzó a desatarle la camisola. Liam Cameron era un hombre perfecto desde esa coronilla pelirroja hasta las puntas de los pies.

	Llevaba semanas sin verlo desnudo, desde el día que se despertó en la cabaña, pero nunca lo había visto en ese estado. Sabía que la primera vez que un hombre la poseyera sería un poco doloroso, pero se temía que cuando eso estuviera en su interior la experiencia sería insoportable. Su parte de sanadora la reprendió por ser tan absurda, pero le resultó imposible librarse del temor de estar a punto de ser dividida en dos en nombre de la pasión.

	En ese momento, Liam le quitó la camisola, la arrojó al suelo y todos los pensamientos de Keira sobre el tamaño de su miembro quedaron olvidados al pensar en lo que iba a hacerle a continuación. Su desnudez había sido una de las cosas que más habían importunado a Duncan. Aunque no alcanzaba a ver su rostro, Liam no parecía muy molesto mientras su mirada la recorría de la cabeza a los pies. La esperanza renació cuando se colocó con mucho cuidado sobre ella y sólo se estremeció un poco. O al menos creyó que fue él, porque teniendo en cuenta que parecía afectada por el baile de San Vito, era difícil estar segura.

	—Eres preciosa, muchacha —le dijo antes de darle un tierno beso en los labios—. No frunzas el ceño cuando tu esposo te haga un cumplido. Eres preciosa. 

	Saltaba a la vista que no creía que estuviera siendo sincero, pero haría todo lo que estuviera en sus manos para convencerla de que le estaba diciendo la verdad. Keira era de complexión delicada, pero su cuerpo era tan femenino como cualquier hombre podría desear. No podía decirse que sus pechos fueran generosos, pero eran turgentes, redondeados y estaban coronados por unos oscuros pezones rosados que lo tentaron desde el primer momento. Su cintura era estrecha; sus caderas, delicadas; su trasero, ideal para abarcado con ambas manos. Un triángulo de rizos negros cubría su entrepierna, señalando el camino para acceder al paraíso. Por si eso fuera poco, pensó mientras la besaba, su piel era blanca como la leche y tan suave como una pluma. Iba a hacerle el amor de un modo que la convencería de que sus cumplidos no eran falsos halagos, y si para ello tenían que hacerlo muchas veces..., estaría encantado de complacerla.

	Keira estuvo a punto de dar un respingo cuando notó que las manos de Liam se posaban sobre sus pechos. Las sensaciones que despertaban sus besos y sus caricias eran demasiado intensas. La hacían desear salir corriendo, pero también la dejaban con ganas de más. Cuando él se inclinó para tomar un pezón con la boca y lo chupó, ella supo por fin a qué se refería su cuerpo con ese «más».

	El temor a que se detuviera de repente y se alejara de ella, incapaz de terminar lo que había comenzado, no tardó en abandonarla. La humillación del pasado quedó relegada al fondo de su mente, incinerada por el fuego de la pasión que Liam suscitaba en ella. Comenzó a acariciarle la espalda con timidez y él la alentó con un murmullo. Se frotó contra su cuerpo y lo escuchó gemir al tiempo que la abrazaba con más fuerza. No entendía qué había cambiado en ella para que este esposo sí la deseara, pero era absurdo debatir con la bondad del destino. 

	 Tal vez en algún momento dado Liam comenzara a sufrir como Duncan, así que lo abrazó con fuerza e intentó disfrutar de todo el placer posible.

	—Och, muchacha, estoy ardiendo por ti —musitó él mientras introducía una mano entre los muslos de su esposa.

	Ignoró la tensión momentánea que se adueñó de ella y también de la expresión atónita de su rostro, ya que ambas desaparecieron en cuanto comenzó a acariciarla. El matrimonio de Keira había sido muy breve y Liam comenzaba a sospechar que su esposo había sido un amante muy poco ducho. De modo que la idea de ser el primer hombre que le diera placer le satisfizo sobre manera.

	Una vez que la creyó suficientemente preparada y seguro de que no podría aguantar más para poseerla, se acomodó entre sus muslos. El hecho de que no le rodeara las caderas con las piernas de inmediato le extrañó un poco, pero recordó lo mal amante que había sido su difunto esposo. Para su alivio, bastó un simple movimiento de sus manos indicando lo que quería que hiciese para que ella lo comprendiera. Se hundió en ella sin más preámbulos mientras la besaba, desesperado por sentir el calor de su cuerpo. En ese instante, se percató de que se había vuelto a tensar y a pesar de que la pasión le nublaba la mente, comprendió que no había sido ni remotamente delicado, de modo que se obligó a quedarse muy quieto. La miró mientras intentaba recuperar un poco el control y lo sorprendió ver la expresión asombrada del rostro de Keira. Apoyó el peso en los antebrazos y se alzó un poco para mirarla.

	Hasta ese momento, ella pensaba que había disimulado bien la pequeña punzada de dolor que había sentido, pero el ceño fruncido de Liam le indicó que había notado algo. Puesto que estaba un poco confuso, Keira decidió que no estaba seguro de lo que había notado y se apresuró a sacar provecho de la situación.

	Afianzó la posición de los brazos, que tenía en torno a su cuello, y lo besó echando mano de todas las habilidades que había aprendido gracias a sus besos. Se aferró a las caderas de Liam con más fuerza, logrando que se hundiera un poco más en ella, y lo escuchó gemir. Cuando él comenzó a moverse de nuevo, estuvo a punto de gritar de alivio. A medida que sus envites se tornaban más frenéticos, sintió algo en su interior. Una especie de tensión que fue aumentando por momentos y que la instó a apremiarlo con su propio cuerpo. Liam introdujo una mano entre ambos y la llevó al lugar donde sus cuerpos se unían para tocarla de un modo que la enfebreció. Cuando repitió el movimiento, la tensión que se acumulaba en su interior estalló, liberando oleadas de placer que la recorrieron por entero. En ese momento, él aumentó el ritmo hasta que se tensó y gritó su nombre. Acto seguido, ella notó la calidez de su simiente en su interior y estuvo a punto de echarse a llorar.

	Su aliento le abrasó el cuello cuando se desplomó sobre ella. Todavía sentía los rescoldos del placer que acababa de experimentar y decidió disfrutar de la experiencia. Liam se recuperaría en breve y volvería a pensar con claridad. La certeza que había atisbado en sus ojos regresaría de nuevo, y la inmensa satisfacción que la embargaba en ese momento quedaría olvidada bajo la fuerza de su ira y los dolorosos recuerdos del pasado.

	



	

CAPITULO 11

	 

	Liam estaba sentado en el borde de la cama con la vista clavada en el paño húmedo que había utilizado para eliminar de Keira y de su propio cuerpo lo que había denominado entre risas como «el lado pringoso de un buen revolcón». No encontraba explicación para las manchas que veía en el paño. Tal vez no hubiera estado tan fino como en otras ocasiones, pero tampoco había perdido tanto el control como para hacerla sangrar. A pesar de la neblina pasional que se había apoderado de su mente mientras la besaba y la acariciaba, se había percatado de cierta reticencia virginal por su parte. Una vez aplacado el ardor, también recordaba la sensación que experimentó al entrar en ella. Su beso, su cuerpo y la ciega necesidad lo habían impulsado a dejar de lado la verdad. Su esposa, una mujer que había estado casada durante tres meses, una viuda que debería tener experiencia conyugal con indiferencia de la ineptitud de su esposo, era virgen.

	O lo había sido, se corrigió al punto. El detalle lo complació muchísimo y por un momento degustó la idea de saberse su primer amante. Pero después comenzó a tener sus sospechas.

	Su esposa, una palabra que seguía gustándole pese a las sospechas que habían brotado en su cabeza, estaba reclinada en los almohadones. Tenía la sábana aferrada sobre el pecho y lo miraba con expresión inquieta, y también algo temerosa, por lo que tuvo que reprimir el impulso de reconfortarla. Hasta que supiera la verdad, hacía bien en tenerle miedo.

	—Te preguntaría si de verdad has estado casada, pero tus hermanos lo han confirmado —musitó—. De modo que tengo que preguntarte si le negaste los derechos conyugales a tu esposo.

	Liam parecía tan controlado, tan racional y... tan furioso que ella tuvo que tomar una honda bocanada de aire antes de responder.

	—No, nunca. Duncan jamás me ocultó que necesitaba un heredero y yo accedí a la boda sabiendo que mi deber sería darle uno.

	—¿Creía que necesitabas tiempo para adaptarte a tu papel de esposa porque no lo amabas?

	—Es cierto que no lo amaba —respondió en un susurro, deseando que su voz no pareciera una confesión de culpabilidad—. Pero le tenía cariño. Era un hombre bueno y amable. Muy amable. Jamás hablamos de esperar un tiempo.

	—¡Maldita sea, Keira, eras virgen! Si no le negaste sus derechos conyugales y él no creía que necesitaras tiempo para adaptarte a tu nueva vida, ¿cómo es que seguías siendo virgen?

	—¡Porque Duncan no me deseaba!

	—Se casó contigo. Tenía que desearte. Te escogió a ti, ¿no? No habría escogido a alguien a quien no deseaba.

	—Lo intentó. El pobre lo intentó con todas sus fuerzas, pero no pudo hacerlo. Yo no le atraía.

	Liam suspiró y se pasó la mano por la frente. Tenía que mantener la calma. O estaban hablando en clave, o ella no se había explicado cómo debía. Le resultaba incomprensible que su difunto esposo no la hubiera deseado. Hasta el momento en el que se percató de que acababa de desgarrar un himen que no debería estar allí, estuvo consumido por la pasión más ardiente y dulce que había conocido, y disfrutando con sus consecuencias. Además, Keira había correspondido a esa pasión a pesar de ser su primera vez. Le resultaba increíble que un hombre hubiera estado ciego a la promesa implícita en ese esbelto cuerpo.

	—¿Era impotente? —preguntó.

	—Creo que no —respondió ella con el ceño fruncido—. Su... su miembro viril hacía lo que debía, al menos hasta donde yo sé. Duncan nunca dejó tantas velas encendidas como tú, así que nunca vi mucho.

	Algo bueno, se dijo Liam, considerando lo que había pasado. Cuando se volvió hacia ella, se percató de lo nerviosa que estaba. Sus sospechas se atenuaron un tanto. Algo había pasado en su breve matrimonio que la había llevado a pensar que no era deseable, al menos a ojos de Duncan MacKail. Y no se trataba de que su difunto esposo hubiera sido un mal amante, sino de que no había sido su amante en absoluto. Deseaba con desesperación que dijera algo para convencerlo de que toda la culpa recaía sobre Duncan. No la creía capaz de una farsa semejante, capaz de casarse con un hombre, de negarse a consumar los votos y de declararse su única heredera.

	Tampoco la creía capaz de poner en peligro la vida de otros hombres para reclamar su falsa herencia.

	—Keira, ¿me juras que fuiste a su cama por propia voluntad? —preguntó.

	—Sí, al principio sí —contestó—. Después me quedaba en mi habitación y esperaba a que él apareciera cuando creía que podía intentarlo de nuevo.

	—Has dicho que no era impotente y también que no le negaste sus derechos; pero me temo que no me trago eso de que no te deseaba. Aunque una parte de mí se niega en redondo a escuchar lo que hiciste con otro hombre, creo que tienes que contarme lo que pasó en el lecho.

	—¿Tengo que hacerlo?

	—Sí, porque aunque no dejo de hacerte preguntas, tus respuestas no me están ayudando en nada.

	—Duncan quiso que esperásemos hasta estar en Ardgleann para celebrar la noche de bodas. Así que después de la ceremonia, yo me acosté en la cama y él se tumbó en el suelo. Antes de que llegara alguien para ayudarnos a preparar el equipaje, él bueno, se aseguró de que hubiera sangre en las sábanas. La primera noche en Ardgleann compartimos la cama. Me besó y me quitó la camisola. —Se encogió de hombros—. Temblaba como una hoja y yo creí que era porque me deseaba. Me sentí un poco culpable porque yo no lo deseaba en absoluto. Después me tocó los pechos. Empezó a temblar todavía más y, acto seguido, saltó de la cama y se puso a vomitar.

	Liam la observó con el ceño fruncido. Keira no emitía sonido alguno, pero estaba llorando y las lágrimas le caían sobre las manos, unidas en el regazo. Tuvo que inclinarse hacia ella para darse cuenta, ya que tenía la cabeza agachada y su largo cabello le ocultaba gran parte de su rostro. Una noche de bodas tan desastrosa haría que cualquier pareja se lo pensara dos veces antes de volver a intentarlo, pero no, se dijo, tres largos meses.

	—¿Tenía fiebre? — quiso saber.

	—Por un momento lo creí, tonta de mí. Salté de la cama para ir en su ayuda. Una mirada a mi cuerpo y se puso peor. Me ordenó a gritos que me vistiera. Él mismo se vistió en un santiamén mientras rezongaba sobre la lujuria, el pecado y vete tú a saber qué más. Cuando estuvimos los dos vestidos, yo me metí bajo las mantas y él se tumbó a mi lado, pero encima de la colcha. Me dio unas palmaditas en la mano y me dijo que no me preocupara, que sólo era cuestión de tiempo y que seguiríamos intentándolo. Y lo hicimos, pero la cosa no mejoró. La culpa la tenía yo. Duncan no soportaba tocarme siquiera, era incapaz de intentarlo sin vomitar.

	De repente, Liam lo comprendió todo. Durante su estancia en el monasterio, conoció a algún que otro hombre tan atormentado por lo que consideraba los pecados de la carne que se flagelaba hasta sangrar en un intento por erradicar lo que sentía. Parecía que Duncan era uno de esos hombres que incluso desear a su esposa le provocaba un violento arranque de culpabilidad. Cogió un paño limpio, regresó a la cama y obligó a su esposa a mirarlo.

	—Keira, acabo de acostarme contigo, ¿sí o no? —preguntó con voz tranquila mientras mojaba el paño en la palangana que había en la mesilla junto a la cama y le enjugaba las lágrimas del rostro.

	—Sí, pero tú... Bueno, tú eres capaz de acostarte con cualquier mujer —musitó ella.

	Él suspiró y apoyó la cabeza en su frente.

	—No, no es cierto. Te aseguro que nunca me acostaría con una mujer tan espantosa que me hiciera vomitar.

	—Pero si yo no tenía la culpa, ¿por qué le pasaba eso?

	—No puedo afirmarlo con seguridad, ya que nunca conocí a tu esposo, pero he conocido a monjes que consideraban los instintos básicos de cualquier hombre tan horribles y pecaminosos que se veían obligados a deshacerse de ellos mediante cualquier medio disponible. El hermano Paul era uno de ellos, creo. ¿Tenía Duncan marcas en la espalda? ¿Viste alguna vez heridas nuevas?

	Keira frunció el ceño.

	—Tenía algunas cicatrices. Se las noté en una ocasión en la que le toqué la espalda, pero enseguida se apartó de mí. Y otra vez creí que le dolía algo, pero no me dejó atenderlo. Me dijo que sólo eran unos arañazos que se había hecho mientras montaba a caballo. Con una rama, me explicó. Me pareció raro que no me dejara curarlo, ya que conocía mi don y le complacía que lo tuviera. Me dijo que era un regalo maravilloso para su gente y que algún día podría serle de utilidad.

	—Tus manos no habrían curado su mal, amor mío. Era una enfermedad de la mente. Algo o alguien lo convirtió en lo que era antes de conocerte. —Saltaba a la vista que Keira no lograba creer lo que le estaba diciendo, pero ya lo solucionaría más tarde—. Lo que ahora quiero saber es por qué no me lo dijiste antes de que nos acostáramos.

	—Por la promesa que le hice. Duncan sabía que Rauf ansiaba apoderarse de Ardgleann, que creía que estaba mal defendido y que sabía que no tenía legítimos herederos que lucharan por recuperar la propiedad. Cuando se enteró de que estaba en la zona y de que posiblemente estaba preparando un ataque, me hizo prometerle que no le diría a nadie que nuestro matrimonio no se había consumado y que ocuparía mi lugar como su heredera, conseguiría ayuda y liberaría Ardgleann si algo le pasaba. Uno de los motivos por los que se casó conmigo fue porque estaba convencido de que podría reunir el número suficiente de hombres para derrotar a Rauf, sobre todo si creían que me habían robado algo que me pertenecía por legítimo derecho.

	—Volvió a encogerse de hombros—. Sentía que estaba mal decírtelo, al menos hasta que fueras mi esposo. Y después no encontré la manera de hacerlo.

	—Y también, según creo, porque temías que yo tuviera las mismas dificultades que Duncan.

	—Bueno, sí, pero esperaba que no fuera así porque eres...

	—¿Un cerdo libidinoso?

	—Yo no diría tanto —musitó.

	—Pues sí me lo dijiste a voz en grito la noche que acampamos en el bosque. —Le agradó ver que lo fulminaba con la mirada, ya que eso quería decir que la desesperación había desaparecido y que los malos recuerdos la dejarían tranquila un tiempo—. Ya hablaremos de eso en otro momento, pero ahora mismo tengo que hablar con Sigimor y con Ewan.

	Keira suspiró y se irguió en la cama cuando él se levantó y comenzó a vestirse.

	—¡No puedes decírselo!

	—Tengo que hacerlo. Están dispuestos a librar una batalla por ti y por Ardgleann. No permitiré que se enfrenten a una espada a menos que sepan toda la verdad.

	Dicho de esa manera, no le quedó más remedio que darle la razón.

	—No podré volver a mirarlos a la cara —afirmó al tiempo que se dejaba caer de nuevo sobre el colchón y se cubría la cabeza con las mantas.

	En cuanto estuvo vestido, Liam le destapó la cabeza y le dio un beso fugaz.

	—Sé que tendré que repetirlo muchísimas veces hasta que esa cabecita tuya tan terca acepte la verdad, pero el problema era de Duncan, no tuyo.

	—¿Cabecita terca? —masculló ella, pero Liam ya había salido de la habitación y había cerrado la puerta.

	Meneó la cabeza y se levantó de la cama. Echó un poco más de leña al fuego y se aseó antes de ponerse la camisola. Tras echarse una manta por los hombros, se sirvió un poco de vino y se sentó en la piel de oveja emplazada frente a la chimenea para esperar el regreso de Liam. Cuando Trueno y Relámpago se acurrucaron junto a ella, uno a cada lado, sonrió y comenzó a rascarles detrás de las orejas.

	Buscó en su interior algo que le indicara que se sentía culpable por contar el secreto de Duncan y por violar su promesa, pero sólo la apenaba una cosa. El secreto del pobre Duncan debería seguir siendo eso, un secreto, pero Liam estaba en lo cierto. No podía pedirle a nadie que se enfrentara a una espada a menos que supiera toda la verdad, por más humillante que ésta fuera.

	Además, su explicación sobre los problemas de Duncan tenía sentido y estaba tentada de aceptarla. Su nuevo esposo no había tenido ningún problema en la cama. Sin embargo, Duncan debía saber cuán humillante y doloroso era su rechazo. ¿Por qué no había intentado explicarle que no era culpa suya? La molestaba admitirlo, pero tal vez Liam también tuviera razón al respecto. Iba a costarle mucho que su cabecita terca aceptara la verdad. Claro que, se dijo con una sonrisa, si Liam tenía la intención de hacerle el amor para demostrar su punto de vista, no iba ser ella quien se quejara.

	 

	 

	Liam encontró a Sigimor y a Ewan en el gabinete privado de este último. Antes de contarles lo que había averiguado soportó con paciencia unas cuantas bromas acerca de los esposos que dejaban las camas de sus mujeres. Sigimor escuchó con atención, frunció el ceño y salió de la estancia afirmando que volvería enseguida. Entretanto, Liam se encogió de hombros, se sirvió un poco de vino y se sentó delante de la mesa de trabajo de Ewan. Estaba a punto de discutir el problema con su primo cuando Sigimor regresó con los dos hermanos de Keira, que parecían recién sacados de sus camas.

	—Cuéntaselo —le ordenó.

	Liam titubeó un instante antes de hacer lo que le ordenaba su primo. Las diferentes expresiones que cruzaron por los rostros de sus cuñados se le antojaron bastante cómicas. Si Duncan MacKail siguiera vivo, no habría tardado en pagar por todo lo que le había hecho pasar a Keira.

	—¿Por qué no nos dijo nada? —masculló Artan—. Habríamos anulado el matrimonio.

	—Se sentía humillada —les explicó—. Aún se siente así. Pasará un tiempo antes de que acepte que no tuvo culpa alguna. Tal vez si el matrimonio hubiera durado más, habría acudido a su familia.

	—Tal vez —convino Lucas—, pero ¿qué sentido tiene saberlo ahora? El hombre está muerto.

	—La nombró su heredera —les recordó Sigimor—, pero como el matrimonio no fue consumado, no es su verdadera esposa ante la ley.

	—Mmm, supongo que tienes razón. —Lucas se rascó la barbilla—. Pero tampoco creo que importe. Si no recuerdo mal, el acuerdo que firmamos decía que Keira recibiría Ardgleann si Duncan moría sin un legítimo heredero. Todo muy simple. No había condiciones. 

	—¿Y no hay otros herederos?

	—No. Duncan era el último de su linaje. Bueno, salvo por el bastardo.

	El comentario hizo que Liam enderezara la espalda de golpe.

	—¿El bastardo de Duncan? —Por un momento, temió que Keira le hubiera mentido, pero se negaba a creerlo.

	—Och, no, el bastardo del padre. Se llama Malcolm. Mi padre quería asegurarse de que Duncan decía la verdad al declarar que nadie cuestionaría el derecho de Keira a ser nombrada heredera, de modo que envió a varios hombres a comprobado. Creyó que le habían mentido cuando se enteró de la existencia de Malcolm, así que fue a vedo. Malcolm no quiere ser laird. Nunca ha querido seda. No quiere que se sepa que es el bastardo del antiguo laird. Mi padre le hizo firmar unos documentos para estar seguro. Así que no hay otro heredero.

	—Duncan era el único heredero y tenía derecho a nombrar a quien quisiera para ocupar su lugar —declaró Ewan—. A diferencia de los ingleses, a nosotros no nos preocupan las líneas de sucesión ni la legitimidad. Es evidente que Duncan creía que su esposa era la mejor opción dada la fortaleza de su familia y de sus aliados.

	Artan asintió con la cabeza.

	—Mi padre nos dijo que Malcolm era de la misma opinión. Le dijo a mi padre que, aunque Duncan cayera fulminado mientras subía a sus aposentos la noche de bodas, seguiría aceptando a Keira como a la legítima heredera. —Frunció el ceño—. Un comentario de lo más raro, ahora que lo pienso.

	—A menos que el hombre estuviera al tanto de los problemas de Duncan —comentó Liam—. De ser así, le sonsacaremos la verdad. Creo que Keira no termina de creerse que no tuvo la culpa de nada tal y como le he dicho, porque no puedo explicarle el motivo que llevó a Duncan a ser como era. —Miró a sus primos—. Bueno, ¿los planes de guerra siguen en pie o no?

	—Sí —respondió Sigimor, secundado por un gesto de Ewan—. Es probable que lucháramos aunque su derecho a la sucesión estuviera en duda. Hay que matar a Rauf Moubray, pero esa sabandija es muy escurridiza.

	—Sí, pero ya sabemos dónde está.

	Sigimor asintió con la cabeza.

	—El hecho de que te conviertas en laird al librar al mundo de esa escoria sólo es la guinda del pastel. Ahora ya puedes volverte con tu esposa. Comenzaremos a trazar planes por la mañana.

	Puesto que sabía muy bien lo meticuloso que podía ser Sigimor a la hora de planear, Liam gimió apesadumbrado y corrió de vuelta a sus aposentos. Sonrió al ver que Keira lo esperaba delante de la chimenea, con un gatito acurrucado a cada lado. Se volvió cuando lo escuchó cerrar la puerta para mirarlo con expresión preocupada.

	Liam se acercó a ella, apartó a Trueno con mucho cuidado, se sentó a su lado y la rodeó con su brazo.

	—Se lo has contado... —dijo ella, de nuevo avergonzada.

	—A mis primos y a tus hermanos —puntualizó él—. Sigimor los sacó de la cama para que escucharan la historia.

	Keira gimió y enterró la cara en su hombro.

	—¿Dónde están los agujeros para esconder la cabeza cuando se necesitan?

	Él se echó a reír y la abrazó.

	—Pues deja que te diga que si Duncan siguiera vivo, a estas alturas estaría huyendo de tus hermanos para salvar la vida. Y si no me he equivocado al interpretar las expresiones de Sigimor y de Ewan, seguramente ellos los acompañarían.

	—¿Ewan y Sigimor tienen alguna expresión que se pueda interpretar?

	Bien, se dijo Liam, la muchacha respondona había vuelto. Le levantó la barbilla.

	—Eres una impertinente —musitó contra sus labios—. Nadie cree que tuvieras la culpa. Duncan te habría dicho lo mismo si hubiera intentado explicarte el problema que lo aquejaba.

	—Ése es uno de los motivos por los que no termino de creerte. Él era un hombre muy amable. ¿Cómo iba a permitir un hombre así que yo sufriera tanto, que padeciera semejante humillación y dolor, cuando podía haberme tranquilizado con unas pocas palabras? Me cuesta creer que fuera tan cruel.

	—No creo que fuera cruel, al menos no a propósito. Creo que lo avergonzaba su debilidad, tal vez incluso creyera que no estaba bien de la cabeza. ¿Cómo iba a contarle esas cosas a su flamante esposa? 

	—Debería habértelo contado. Si hubieras sabido la verdad, habríais podido unir fuerzas para intentar curarlo. Quizá lo habríais conseguido si hubierais tenido más tiempo.

	Liam se alegraba muchísimo de que Keira y Duncan no hubieran resuelto sus problemas. No podía negarlo, aunque también se sentía un poco culpable al pensar en lo que el pobre tuvo que sufrir incluso antes de caer en las garras de Rauf. Keira era suya. Jamás había pertenecido a otro hombre. Ser quien la había desflorado le provocaba un afán posesivo de lo más primitivo, además de mucha satisfacción, como si hubiera salido victorioso de una batalla. El hecho de que ella hubiera encontrado placer entre sus brazos a pesar del ansia que lo había llevado a actuar con menos delicadeza de la habitual era muchísimo más satisfactorio.

	 —Pobre Duncan —musitó Keira —. Si lo que dices es cierto, debió de sufrir muchísimo y durante varios años.

	Claro que oyéndola, pensó Liam, tampoco se sentía tan culpable.

	—Duncan es el pasado —le recordó con firmeza—. Ya no puedes hacer nada para ayudarlo. Sin embargo, sí podemos ayudar a la gente de Ardgleann.

	—¿La batalla sigue en pie?

	—Sí. Ewan y Sigimor tenían que saber la verdad, y no sólo porque no me parecía correcto que se involucraran en esta batalla sin contársela; sino también porque el hecho de que tu primer matrimonio no fuera consumado podría arrebatarte cualquier derecho sobre Ardgleann. Sigimor fue en busca de tus hermanos precisamente por eso.

	—Creo que el acuerdo matrimonial que se firmó me convertía en su heredera aunque sólo estuviéramos comprometidos. Eso quiere decir que la consumación no era necesaria, ¿verdad?

	—Hemos llegado a la misma conclusión, aunque la mención de un tal Malcolm nos hizo dudar.

	—Malcolm no quiere ser laird, nunca ha querido serlo. Ni siquiera le gusta que la gente sepa que es el bastardo del antiguo laird. —Esbozó una media sonrisa—. Sólo quiere trabajar la madera y el metal. Es un artesano con mucho talento. 

	—¿Y no piensa en lo que sus hijos podrán desear o considerar como suyo?

	—Aún no tiene hijos, pero Duncan y él llegaron a un acuerdo según el cual los hijos de Malcom tendrán la oportunidad de ser lo que quieran, lo tendrán todo menos el derecho a heredar. El acuerdo prevalece, salvo que yo no tenga hijos. Entonces podré escoger a uno de ellos como mi heredero si el elegido está dispuesto. El antiguo laird nunca reconoció a Malcolm, de modo que sólo tenemos la palabra de su madre, y la mujer ya ha muerto. No hay nada escrito ni tampoco parecido alguno. Duncan se enteró de la verdad cuando ya era un adulto. —Meneó la cabeza—. Eso estuvo mal. Bastardo o no, Malcolm era el primogénito del laird y no deberían haberlo apartado de una forma tan cruel.

	Liam suspiró al percatarse de cómo ella lo miraba. 

	—No tengo ningún bastardo, Keira.

	—No he dicho que los tuvieras.

	—No hacía falta. —Se puso en pie muy despacio y tiró de ella hasta que la pegó a su cuerpo. Sonrió al ver las expresiones contrariadas de los gatitos—. Pero ya basta de batallas y malos recuerdos. Quiero acostarme con mi esposa.

	Keira se ruborizó mientras él la llevaba hasta la cama. 

	—Bueno, la verdad es que ha sido un día muy largo.

	Nos vendrá bien descansar.

	—Es cierto, y descansaremos... después.

	Liam sonrió de nuevo cuando vio que el rubor cubría todo el rostro de su esposa. Una vez que le quitó la manta de los hombros y la extendió sobre la cama, le sacó la camisola. La rapidez con la que Keira se metió bajo las mantas le arrancó una carcajada, pero no tardó en desnudarse y reunirse con ella. Pese al rubor, no se resistió cuando él la rodeó con los brazos y la besó. En esa ocasión, iría muy despacio, alimentaría su placer y saborearía el suyo propio. No iba a permitir que la pasión y el deseo lo privaran de las habilidades y el control que había adquirido a lo largo de los años. 

	 Liam se apoyó en los brazos para mirar a Keira. Parecía exhausta. Y eso lo satisfizo muchísimo, pero también hizo que se reprendiera mentalmente. ¿Adónde habían ido a parar todas sus habilidades como amante, todos los truquitos que había aprendido sobre el control y la paciencia? Había comenzado bastante bien, la verdad, pero sus caricias y sus besos acabaron catapultándolo hacia la locura.

	Claro que a ella no parecía importarle demasiado. Además, estaba convencido de que había alcanzado el clímax. No sólo había gritado su nombre y le había hundido los talones en los muslos; además, había sentido cómo lo apretaba en su interior cuando se derramó en ella. Su esposa era una mujer muy apasionada, pensó con un suspiro satisfecho.

	La besó y se dio cuenta de que estaba más dormida que despierta, aunque le devolvió el beso. Haberla agotado lo complacía, aunque lamentaba la falta de control. Se dejó caer a su lado y la amoldó a su cuerpo. Sonrió cuando ella se acurrucó y colocó el prieto trasero justo en su entrepierna, que no tardó en responder al estímulo. Lo había convertido en un hombre insaciable y eso le parecía estupendo.

	Apoyó la cabeza en su pelo e intentó buscar el modo de convencerla de que el fracaso de su primer matrimonio era culpa de Duncan, pero comprendió que estaba demasiado cansado y satisfecho. Lo único que quería era disfrutar del momento de tranquilidad con Keira, dormida y relajada, hasta que el sueño lo venciera. Era una sensación novedosa, ya que nunca había pasado toda la noche con una mujer ni tampoco había deseado hacerlo. Su mente no quería analizar por qué era diferente con Keira. Cuando su esposa le cogió la mano y se la colocó en la mejilla, sonrió. El matrimonio iba a ser un estado muy agradable. Muchísimo.

	



	

CAPITULO 12

	 

	Keira abrió los ojos y descubrió que estaba besando el duro abdomen de su esposo. Se sentía un poco acalorada y embargada por ese anhelo que ya reconocía como los efectos físicos del deseo, de modo que comprendió que había estado acariciándolo en sueños... otra vez. La esperanza de que siguiera dormido se esfumó pronto al darse cuenta de que al menos una parte de su persona estaba completamente alerta. Y entre sus pechos, contra los que se frotaba con mucho disimulo. Al principio, había pensado que en cuanto se casaran dejaría de tener esos sueños tan escandalosos con él, pero comprendió que lo que había hecho era poner los sueños en práctica. Llevaba una semana aprovechándose de Liam por las mañanas.

	Sabía que estaba ruborizada cuando alzó la cabeza para mirarlo.

	—Lo siento.

	—¿Por qué? —le preguntó él, aferrándola por las axilas y tirando de ella hasta que estuvo sentada a horcajadas sobre sus caderas—. Es una manera maravillosa de saludar al nuevo día. Tal vez mañana mi suerte aumente y tardes más en despertarte.

	Antes de que pudiera entender a lo que se refería, Liam la besó y ella perdió el hilo de sus pensamientos.

	La avidez del beso le indicó que quizá llevara un buen rato acariciándolo, lo que acabó por enfebrecerla. Bastaron un par de caricias de esos dedos, que acababan de deslizarse por su estómago camino de la entrepierna, para que ardiera en deseos de sentido dentro. Comenzó a apartarse de él, pero Liam la aferró por las caderas y la inmovilizó.

	—Así, amor mío —le dijo con la voz ronca por la pasión.

	Insegura de lo que hacer, frunció el ceño.

	—Así ¿cómo?

	—Te lo demostraré.

	Y lo hizo, logrando que se estremeciera de placer. Acto seguido, Keira se alzó sobre las rodillas hasta que su miembro estuvo a punto de abandonarla y después volvió a descender muy despacio. La sensación de los movimientos y el control que la posición le otorgaba le arrancaron un suspiro de placer. Siguió jugando un rato, hasta que lo escuchó gemir, momento en el que volvió a aferrada por las caderas y comenzó a moverla al ritmo que deseaba. Al comprender que tampoco ella habría soportado por más tiempo el lánguido paso, se sumó al frenesí sin la menor dilación. Acompañada por sus roncos halagos y sus palabras de aliento, logró llegar a la cúspide, donde los gritos de placer de ambos resonaron al unísono. Entonces, Keira se desplomó sobre él y se quedó allí mientras recuperaba el aliento y su miembro la abandonaba al relajarse.

	El bochorno por su descarado comportamiento regresó cuando se colocó a su lado y enterró la cara en su cuello. Aunque detestaba pensar en Liam compartiendo esas delicias con otras mujeres, comprendía sus motivos para no rehusar los favores que éstas le habían regalado. 

	Semejante deleite era una tentación demasiado difícil de resistir. De haberlo catado remotamente durante su matrimonio, dudaba mucho que su estancia con Liam en la cabaña hubiera sido tan casta...

	Él acarició la espalda de su esposa mientras sonreía sobre su cabello. El ritual matutino era un poco extraño, pero no tenía la menor intención de cambiarlo. Siempre se despertaba y encontraba a Keira haciéndole el amor de forma apasionada aún dormida. En un momento dado, algo la despertaba y se veía obligado a intervenir de inmediato para evitar que la vergüenza enfriara su pasión. Una vez saciada, volvía a sentirse mortificada. Era obvio que todavía le llevaría un tiempo comprender que él adoraba esa parte desenfrenada de su personalidad, una parte que parecía liberarse durante el sueño y a la que recibiría con los brazos abiertos en caso de que se atreviera a formar parte de su vida cotidiana.

	—Creo que tienes unos sueños muy curiosos... —dijo, y se echó a reír cuando la escuchó gemir.

	—Alégrate de que carezca de todos los conocimientos que tú tienes, porque de otro modo correrías un peligro enorme.

	Le apartó la cara de su cuello y se colocó de costado para mirarla.

	—Escúchame bien, muchacha. Sí, he sido un hombre lujurioso, pero no tengo tantos conocimientos.

	—Pero...

	—Escúchame. No he hablado antes de esto porque para mí carece de importancia, aunque creo que es importante para ti. A pesar de mi licenciosa juventud, no tengo tantos conocimientos. Ninguna habilidad maravillosa. Ni siquiera tengo recuerdos imperecederos y entrañables. Las mujeres se acostaban conmigo porque y les gustaba, y cualquier sentimiento que yo pudiera albergar por ellas era tan efímero como los suyos. No es algo de lo que me sienta orgulloso, pero no puedo cambiar el pasado. Lo que sí puedo hacer es prometerte que jamás volveré a ser como entonces. En cuanto a tu comportamiento por las mañanas... En fin, está claro que en tus sueños vive una muchacha muy desenfrenada. Pero puedes estar segura de que el día que decidas presentármela cuando estés despierta la recibiré con los brazos abiertos. —Le dio otro beso fugaz y, tras darle una palmada en el trasero, saltó de la cama—. Es posible que incluso lo celebre echándome un bailecito por la habitación —añadió mientras se ponía la ropa—. Desnudo. Sí, creo que a esa picaruela le gustaría. A lo mejor hasta me acompañaba... Dos criaturas felices y libidinosas retozando con las ropas que Dios les ha dado. Eso sí que es un sueño. —Se escabulló antes de que se le escapara la risa delante de su esposa, que lo miraba con los ojos desorbitados.

	Keira siguió mirando la puerta por la que acababa de desaparecer su esposo. No sabía muy bien si echarse a reír o, por el contrario, vestirse y perseguirlo para darle una patada. Estaba segurísima de que durante días se vería acosada por la imagen de Liam bailando desnudo. De no estar segura de lo contrario, incluso pensaría que sabía que lo veía desnudo en sueños. Al fin y al cabo, cuando un hombre estaba tan guapo desnudo, ¿para qué quería la ropa?

	En ese momento, llegó una sirvienta muy joven con el agua para su aseo matutino. Le dio las gracias de forma distraída, y en cuanto la muchacha se fue, se levantó de la cama para lavarse antes de que el agua se enfriara. Después de ocuparse de sus necesidades más personales, se lavó y se puso uno de sus vestidos. Fiona había sido muy generosa y le había prestado los suyos, permitiéndole presentar su mejor aspecto durante las cenas en el salón. Sin embargo, durante el día, prefería llevar algo menos ostentoso y elegante, a fin de poder echar una mano en las labores cotidianas.

	Mientras se cepillaba el pelo y se lo trenzaba, reflexionó acerca de lo que Liam le había dicho sobre las mujeres de su pasado. Tenía razón al afirmar que ser tan insensible con un tema tan íntimo no era algo de lo que pudiera sentirse orgulloso. Claro que a ella la tranquilizaba en cierta forma. Al parecer no había ningún amor ni enamoramiento en su pasado, ningún fantasma contra el que luchar. Y para una esposa eso era de agradecer. Su vehemencia al declarar que jamás volvería a acostarse con cualquier mujer que le sonriera ciertamente era muy reconfortante. Aunque no sabía si fiarse del todo...

	Si la quería, debía creerlo, pensó mientras suspiraba. Estaba siguiendo el consejo de Fiona y no hacía más que demostrar a Liam su amor, pero no sabía si ello estaba teniendo algún efecto en su corazón. Saltaba a la vista que su pasión era intensa, pero llevaban poco tiempo como amantes, de modo que no podía basarse en ella para medir la profundidad de los sentimientos de su esposo. Comenzaba a pensar que sentía cierto afecto por ella, pero sus inseguridades hacían que las dudas la asaltaran varias veces al cabo del día.

	Meneó la cabeza y decidió complacer las exigencias de su estómago. De camino al salón para desayunar, reflexionó acerca de lo que Liam le había dicho sobre sus asaltos matutinos. Desde luego que había una Keira muy apasionada en sus sueños, una mujer libre de dudas e inmune a la vergüenza.

	Sospechaba que esa forma de poner en práctica sus sueños cuando aún no estaba despierta era un recurso con el que su mente y su corazón la instaban a liberar a esa mujer. La idea resultaba inquietante. Evidentemente, si alguna vez esa Keira salía a la luz, no dudaría en decirle a Liam que bailara desnudo, pensó con una sonrisa.

	—¿Por qué sonríes?

	En ese momento se dio cuenta de que estaba en la mesa principal y de que Fiona la estaba mirando. Sin pensar en lo que estaba diciendo, contestó:

	—Me estaba imaginando a Liam bailando desnudo.

	Fiona estalló en carcajadas. Tras echar un breve vistazo a su alrededor para comprobar que nadie más la había escuchado, Keira se sumó a las risas. Tomó asiento al lado de su anfitriona y se sirvió un plato de entre la amplia selección de comida, algo muy sorprendente ya que no había nadie más en el salón. Vio que había gachas de avena calientes y espesas y se sirvió un poco en un cuenco. Tras añadir un poco de miel y leche, comenzó a comer. Mientras lo hacía, observó con creciente asombro cómo Fiona comía, comía y comía...

	—Esto... ¿Fiona? ¿Me equivoco al pensar que toda esta comida es sólo para ti? —le preguntó cuando acabó de comerse las gachas, mientras buscaba algo con lo que untar una rebanada de pan.

	Fiona suspiró al tiempo que le ponía delante un cuenco con mantequilla aderezada con hierbas.

	—No. Es que estoy embarazada.

	—¡Fiona, es maravilloso! —exclamó Keira, conteniendo un súbito ataque de envidia.

	—Sí, pero como se lo digas a Ewan, tendré que darte una paliza.

	—¿Por qué no quieres que lo sepa? ¿No lograría eso que se quedara en Scarglas? A fin de cuentas, no quieres que participe en la batalla. —Probó la mantequilla con recelo antes de untada en el pan.

	—Cierto, pero él quiere ir. Si descubre que vuelvo a estar embarazada, se quedará, pero tanto su corazón como su mente estarán con sus primos. Así que les he hecho jurar a todos que guardarán silencio con la amenaza de hacerles padecer sufrimientos indecibles si me traicionan. —Fiona sonrió fugazmente mientras Keira reía—. Puesto que uno de los síntomas más evidentes es que mi apetito se iguala al de diez hombres, me veo obligada a darme estos festines a escondidas, cuando Ewan no anda cerca. Dentro de un par de días no tendré que ocultar que me paso las horas muerta de hambre.

	Keira tardó un poco en comprender lo que le estaba diciendo.

	—¿Dentro de un par de días?

	—Sí. Liam te lo dirá pronto, porque vas a acompañarlos. Seguro que preferirían que no lo hicieras, pero tú conoces a la gente de Ardgleann y ellos no, así que te necesitan. Además, también creen que lo mejor es que reclaméis sin demora el papel de laird en cuanto Rauf sea derrotado... Vaya, tienes cara de enfado. —Troceó una manzana y comenzó a comérsela—. Liam no te ha hablado de los planes, ¿verdad?

	—Tampoco le he preguntado —comentó ella con el gesto torcido—, así que tal vez crea que no quiero oír hablar del tema.

	—Es posible que esta noche no se hable de otra cosa. Han llegado más Cameron, y también algunos miembros de tu clan. El salón estará lleno de aguerridos hombres, prestos para la contienda. Och, eso no ha sonado del todo bien.

	Están deseosos de luchar porque es una causa justa. Pocos hombres que se hayan cruzado con Rauf Moubray han vivido para contarlo, pero todos han oído las historias que circulan sobre él o han visto la crueldad de la que hace gala. Ésta es la oportunidad perfecta para librar al país de su presencia. También han venido unos cuantos hombres de mi clan acompañados por mi hermano Nanty y algunos aliados, los Dalglishe y los Goudy. El hecho de que varios clanes se unan en esta batalla con un número pequeño de hombres disminuye el riesgo de que sus tierras queden desprotegidas o de que pierdan a todos sus mejores guerreros en la lucha.

	—Una estrategia inteligente —murmuró Keira.

	—Sí, a mí también me lo parece. Además, Sigimor tiene ya algunos hombres en las cercanías de Ardgleann, merodeando para ver qué información descubren y hablando con los lairds de los clanes vecinos. Sir Ian MacLean nos ha enviado un mensaje invitándonos a acampar en sus tierras y ofreciéndonos su apoyo. De los demás todavía no se sabe nada.

	—Sólo hay otro clan lo bastante cerca como para que le preocupe Rauf, y dudo mucho que intervenga en esto. Los miembros de ese clan son tan cautos que rozan la cobardía. Se limitarán a esperar sentados mientras los demás corren el riesgo y después recogerán los frutos. No me sorprendería que alguno de sus hijos se presentara con unos cuantos hombres para unirse a la lucha.

	—Eso estaría bien. Así conocerán a Liam y, al luchar a su lado, dejarán claro que lo aceptan como laird de Ardgleann. —Fiona le lanzó una mirada penetrante—. ¿Estás segura de que eso no te molesta?

	—Bueno, no puedo negar que de vez en cuando siento una punzada de resentimiento, pero no contra Liam. Contra el mundo en general, supongo. Un mundo que no acepta que una mujer sea laird porque cree que las mujeres somos débiles.

	—Al decir «un mundo» te refieres a los hombres, ¿no? 

	—Sí, a ellos.

	Ambas fruncieron el ceño un instante y, al darse cuenta de que lo estaban haciendo, se echaron a reír. Estuvieron un rato charlando sobre el trabajo que la estación del año requería y sobre los hijos de Fiona. Puesto que tenía el estómago lleno y necesitaba hacer algo, Keira decidió ir a ayudar con las hierbas aromáticas. Como a Fiona le molestaban mucho los olores debido al embarazo, estuvo encantada con la ayuda.

	De camino, se encontró con los Murray, que estaban con sus hermanos. Dado que casi todos eran sus primos, se sintieron con el derecho de soltarle una buena reprimenda por no haberlos informado de su paradero durante tanto tiempo. Soportó la regañina un rato, porque sabía que se la merecía, pero a regañadientes.

	Cuando por fin consiguió librarse de ellos, sus hermanos la siguieron, detalle que la hizo maldecir para sus adentros. Tenía el presentimiento de que querían hablar sobre Duncan. En realidad, supo desde su llegada que iban a hacerlo en algún momento, pero a medida que los días habían ido pasando sin que le dijeran nada, llegó a la conclusión de que habían decidido guardar silencio. En ese momento, comprendió que habían aprovechado esos días para decidir qué decirle y cómo.

	—Deberías habernos contado que tenías problemas con tu esposo —dijo Lucas.

	Keira suspiró mientras observaba las esencias que Fiona estaba mezclando. 

	—Eran mi problema y mi esposo. No me pareció adecuado correr a contárselo a mamá, sobre todo porque fui yo quien eligió a Duncan, ¿o no? —preguntó, lanzándoles la mirada más severa de la que fue capaz—. Además, no quería hablar del tema.

	—Tal vez si lo hubieras hecho, no habrías acabado pensando tantas tonterías.

	—Cuando un hombre vomita cada vez que te toca, no es muy difícil acabar pensando tonterías, tal y como tú las llamas.

	—Podríamos haberte dicho que el problema era suyo, no tuyo —replicó Artan con voz gruñona.

	—¿Por qué iba a hacer caso a vuestras palabras de consuelo? —les preguntó—. Sois mis hermanos. Lo lógico era que os pusierais de mi lado y lo culpaseis a él.

	—No te mentiríamos sobre un tema tan importante. Había algo raro en él. Ciertamente, no eres el tipo de mujer voluptuosa que atrae sin remedio la atención de los hombres, pero tampoco tienes ningún defecto.

	—Está claro que tu nuevo esposo no ve ningún motivo de queja en tu persona —apostilló Lucas.

	Keira se dio la vuelta para mirarlos y tras apoyarse en la mesa cruzó los brazos por delante del pecho.

	—No, al parecer no ve ningún motivo de queja. Quizá en poco tiempo desaparezca el resquemor que me dejó lo sucedido con Duncan. Sé que tenéis las mejores intenciones del mundo y os agradezco en el alma que os preocupéis por mí, pero me corresponde solucionar este asunto. Sufrí mucho durante esos tres meses de continuos rechazos. Digamos que me dejaron ciertos cardenales que necesitan un poco de tiempo para desaparecer. 

	Artan asintió con la cabeza.

	—Desde luego que desaparecerán. Con la ayuda de tu nuevo esposo. Liam es un hombre con un buen apetito carnal, sí, señor.

	—Sí, un apetito voraz. Sólo hay que preguntarle a la mitad de las mujeres de Escocia... —Estuvo a punto de sonreír cuando vio las caras de sus dos hermanos.

	—Era un hombre libre. —Artan se encogió de hombros—. Un hombre libre toma lo que quiere cuando quiere. Lo siento, pero muy pocos rechazarían los encantos de una mujer que se ofrece libremente por el simple deseo de guardarse para su futura esposa.

	—Lo sé, hipócritas. Tú no esperaste a tu esposa, desde luego que no.

	—Hora de marcharse —dijo Lucas, que ya se encaminaba a la puerta—Me huelo una diatriba en contra de los hombres.

	Artan le guiñó un ojo y se dio la vuelta para seguir a Lucas, aunque se detuvo al ver que éste se quedaba plantado en el vano de la puerta.

	—¿Otra vez están los primos peleándose con los MacFingal?

	—No —contestó Lucas—. Vienen con dos hombres hacia aquí. Un monje joven que parece haber ayunado demasiado y un hombre muy corpulento que parece no ver muy bien.

	Keira echó a andar hacia la puerta mientras pensaba que no podían estar hablando del monje en quien ella estaba pensando.

	—¿El monje tiene el pelo castaño claro? ¿Se ha tropezado alguna vez?

	—Tres veces —contestó su hermano—. Pero el otro hombre parece tenerlo bien sujeto. Cada vez que tropieza, lo agarra hasta que recupera el equilibrio.

	Keira se abrió camino entre sus hermanos y salió justo cuando llegaban sus primos con el monje y el soldado. Parpadeó varias veces, incapaz de creer lo que veían sus ojos. Sí, era Kester. Pero el hombre que lo acompañaba era un completo desconocido. Y no sabía muy bien si estaba agarrando al muchacho o era éste quien lo agarraba a él. Si bien el monje estaba de pie, el soldado seguía aferrado a su brazo.

	—Milady, hemos venido a unimos a la lucha para recuperar vuestras tierras —anunció Kester.

	Habría sido un anuncio espectacular si Kester no hubiera alzado su brazo libre de repente... Y le hubiera dado a Colin, el primo de Keira, un revés inesperado en toda la cara. Presa de un intenso rubor, el muchacho se apresuró a disculparse. No obstante, la joven se dio cuenta de que Colin no estaba para disculpas, y sin perder el tiempo, instó al chico y al hombre que lo acompañaba a entrar en la torre del homenaje. Sus hermanos, luciendo sendas sonrisas, los siguieron. Mientras ella guiaba a la extraña pareja hacia el salón, Kester presentó a su amigo como sir Archibald Kerr. A Keira no le hizo falta un estudio detallado del hombre para comprender que sir Archibald no veía bien, aunque no dijo nada hasta que todos estuvieron sentados a la mesa principal, dando buena cuenta de los restos del festín de Fiona, que todavía seguía comiendo.

	—Kester, antes de nada, me gustaría saber por qué has abandonado el monasterio —le dijo Keira mientras les servía un poco de sidra—. No puedo creer que los monjes te hayan dado permiso para participar en la lucha.

	El chico contestó en cuanto se hubo tragado el enorme trozo de pan que se había metido en la boca. 

	—No me lo han dado, pero cuando oí al hermano Matthew relatar vuestras cuitas, quise ayudaros.

	—Es muy amable de tu parte, pero...

	—¡No quiero ser monje! —exclamó el muchacho de repente, ruborizándose al punto—. Mi padre me envió con mi tío porque se negaba a tenerme cerca. Y mi tío me mandó al monasterio por el mismo motivo. Decía que para sus hombres suponía un peligro mayor que los puñeteros ingleses. Mi padre se negó a acogerme de nuevo, así que entre los dos decidieron hacerme monje. Pensé que tal vez, si os ayudaba, podríais encontrarme un lugar en Ardgleann, y también a sir Archie. Estoy dispuesto a hacer cualquier cosa. De verdad. Prefiero ser porquero a monje.

	Keira intercambió una mirada con Fiona y vio en su cara la misma lástima por el muchacho que ella sentía. Hasta sus hermanos habían dejado de sonreír. Suspiró para sus adentros, convencida de que no podría enviar a Kester de vuelta a una vida que aborrecía tanto. Además de que su rechazo le dolería, porque sería el último en una lista tristemente larga, sabía que lo estaría condenando a una vida muy infeliz.

	—¿Y vos, sir Archibald? —preguntó mientras observaba con atención que Kester le tendía al hombre el pichel de sidra y volvía a dejarlo en la mesa una vez que le hubo dado un sorbo.

	—Bueno, yo no os soy de mucha utilidad, pero estoy tan dispuesto a ayudaros como el muchacho —contestó con una voz ronca que parecía surgir de las profundidades de su amplio pecho—. Tengo un problemilla con mis ojos, pero mi brazo todavía es capaz de manejar la espada.

	—¿Estáis perdiendo la vista? —le preguntó Keira en voz baja.

	—Ya la he perdido. Bueno, casi. Ya no veo las cosas con mucha nitidez. Aunque mejora un poco si entrecierro los ojos. Recibí un golpe en la cabeza hace unos meses.

	—Lo encontré en el bosque mientras os seguía a vos y a sir Liam —explicó Kester—. Estaba hablándole a un árbol.

	—Creí que era un hombre —musitó sir Archibald—. En esa ocasión, ciertamente no me sirvió de mucho entrecerrar los ojos.

	Se sintió muy orgullosa de sus hermanos cuando los vio llenarse la boca con comida para disimular la risa. Un muchacho capaz de tropezar con su propia sombra y un caballero que no veía tres en un burro no iban a serle de mucha ayuda, pero era incapaz de decido en voz alta. En cualquier caso, tendría que encontrarles algo que hacer, algo que no los pusiera en peligro, ni que pusiera en peligro a cualquier persona que estuviera cerca de ellos. Y después tendría que conseguir la aprobación de Liam.

	—Keira, serán una amenaza, no una ayuda —adujo Liam—. Kester es un buen muchacho, pero jamás he visto a nadie más torpe que él. Y ese tal sir Archie está casi ciego.

	—Un final muy triste para un guerrero —musitó Sigimor con la vista clavada en su pichel de cerveza.

	El semblante de Liam era compasivo, pero saltaba a la vista que no iba a dar su brazo a torcer. Keira seguía teniendo dificultades para interpretar las expresiones de Sigimor y de Ewan. Había ido a buscados al gabinete privado de Ewan después de la cena. Hasta ese momento, había sido imposible hablar en privado sobre los recién llegados. Sin embargo, lo peor era que, aunque había tenido tiempo de sobra para pensar el mejor modo de abordar su defensa, no le había servido de mucho.

	—Ya sé que serán de poca ayuda —dijo—, pero no tienen otro sitio adonde ir.

	—Kester puede volver al monasterio. —Liam torció el gesto al ver que Keira meneaba lentamente la cabeza.

	—No quiere ser monje, Liam. Fueron su padre y su tío quienes lo enviaron al monasterio, después de dejarle muy claras las razones por las que lo hacían. Pero no siente la llamada de Dios. Tú mejor que nadie deberías saber lo que eso significa. No puedo enviado de vuelta al monasterio sabiendo que allí se verá atrapado sabrá Dios durante cuántos años. Tiene que haber algo que...

	—Acéptalos, Liam —la interrumpió Sigimor, que esbozó una sonrisa torcida cuando todos los ojos se clavaron en él—. Keira tiene razón. No tienen ningún otro lugar adonde ir. El muchacho será un infeliz durante el resto de su vida como monje o se escapará del monasterio y acabará matándose por accidente. Es un buen muchacho y se ve que puede llegar a ser un hombre fuerte y fiable. Sólo necesita ganar confianza en sí mismo.

	—¿Y qué tienes que decir de sir Archie, un caballero que habla con un árbol porque lo cree un hombre? —preguntó Liam.

	—También es un buen hombre, pero acabará muerto si no encuentra un lugar donde pasar el resto de su vida a salvo. Podemos consideramos afortunados. Si nos afligiera una enfermedad semejante, tendríamos cobijo y una familia que nos prestaría su ayuda. Él no tiene a nadie. Juntos no les irá tan mal. Kester hace las veces de los ojos de sir Archie y éste evita que el muchacho acabe de bruces en el suelo cada dos por tres. Y aunque ya no pueda utilizar la espada para ganarse la vida, lo hizo durante un par de lustroso Posee el conocimiento y la habilidad. Necesitarás a una persona encargada de adiestrar nuevos soldados que vigilen tus murallas. —Les guiñó un ojo—. Siempre y cuando nadie se ponga al alcance de su espada, será capaz de enseñar las habilidades que lo han mantenido con vida durante sus años como mercenario.

	Keira se desentendió como pudo de la tristeza que la había invadido al pensar en los hombres que habían muerto a manos de Rauf y, consciente de que necesitaban nuevos soldados que defendieran las murallas de Ardgleann, dijo:

	—Tal vez sería mejor que se quedasen aquí hasta que reconquistemos Ardgleann.

	—No, que nos acompañen —insistió Sigimor. 

	Liam lanzó a su primo una mirada ceñuda. 

	—¿Por qué crees que tienen que acompañarnos cuando está claro que no pueden luchar?

	—Por nada en especial. Todavía. En todo caso, pueden encargarse de los caballos y hacerle compañía a Keira. —Se detuvo para mirar a su primo con extrañeza—. ¿Por qué pones cara de que te hayan dado un golpe en la cabeza? —le preguntó.

	—Acabo de recordar que Kester se encargaba de los caballos cuando estábamos en la cabaña —contestó Liam—. Jamás se tropezaba y nunca oí que sucediera ningún percance en el establo. Ni siquiera tuvo problemas con Gilmour, y eso que es un animal muy obstinado.

	Sigimor asintió con la cabeza. —Tiene el don. Tal vez ésa sea tu respuesta.

	—Es un paso degradante para un muchacho de linaje noble y para un caballero, mercenario o no.

	—No tan degradante como acabar en una zanja. 

	—Buen argumento. Muy bien.

	Liam esbozó una sonrisa torcida cuando Keira se apresuró a besarlo en la mejilla, aunque acabó con el ceño fruncido cuando vio que hacía lo mismo con Ewan y Sigimor. Acto seguido, se marchó volando para darles las noticias a Kester y a sir Archie.

	—Ahora, primo —le dijo a Sigimor—, cuéntame los motivos reales por los que quieres que nos acompañen.

	—¿Qué suele hacer Rauf con todos los hombres fuertes y sanos a los que cree un amenaza? —preguntó el aludido.

	—Matarlos.

	—Sí, pero nadie en su sano juicio tomaría por una amenaza a Kester o a sir Archie, ¿verdad?

	—Desde luego que no —contesto. ¿Tienes un plan?

	—Sólo varias posibilidades, pero si alguna de ellas resulta factible, me gustaría disponer de las herramientas adecuadas para ponerla en práctica.

	



	

CAPITULO 13

	 

	Un rico olor a carne asada inundaba todos los rincones de Scarglas. A pesar de la grandiosa celebración que tendría lugar esa noche, el ánimo de Keira no era muy festivo. A la mañana siguiente partirían hacia Ardgleann. Las espadas seguían envainadas, pero la lucha había comenzado. Desechó la culpa y las dudas que la asaltaban porque el culpable de todo lo que iba a suceder era Rauf Moubray, no ella. De modo que se dejó arrastrar por la furia que ese hombre suscitaba en ella y fue en busca de Fiona.

	Cuando Liam y ella se unieran al ejército que habían logrado reunir, tendrían muy poca intimidad, así que había decidido enfrentarse a esa noche como si fuera la víspera de la batalla. Quería que fuera inolvidable para los dos y que la asaltara la vergüenza después, al recordarla. Puesto que Fiona llevaba varios años casada, esperaba que pudiera darle algunas ideas y consejos. No sabía si algunas de las cosas que hacía en sueños eran del agrado de los hombres o si les gustaba que sus esposas las hicieran. Además, la conversación con Fiona sería una especie de prueba. Si ni siquiera podía hablar de su comportamiento desvergonzado, las probabilidades de que se decidiera a ponerlo en práctica serían casi nulas.

	Por suerte, encontró a Fiona a solas en su gabinete, maldiciendo entre dientes mientras bordaba.

	—¿Qué ocurre? —le preguntó Keira mientras se sentaba a su lado en un banco acolchado situado bajo la ventana.

	—Och. Es horroroso —contestó Fiona al tiempo que dejaba la labor y la miraba con una sonrisa—. Me gustan los resultados, pero detesto bordar.

	—No sabes cómo te entiendo.

	—Bueno, desembucha.

	Keira la miró sorprendida.

	—¿Cómo sabes que tengo algo que...? En fin, que tengo algo que desembuchar...

	—Porque he visto la cara que traías al entrar. De esas que dicen: «Puedo hacerlo.» ¿Problemas?

	—No, no es que sea un problema. —Respiró hondo para armarse de valor—. Como partiremos hacia Ardgleann por la mañana, acompañados por el ejército que hemos reunido, se me ha ocurrido que, dado que Liam y yo ya no tendremos mucha intimidad, podíamos aprovechar esta noche para...

	—¿Quieres ofrecerle una noche inolvidable? ¿Una noche de placeres desenfrenados?

	—Algo así —reconoció Keira, y se echó a reír—. Como tú llevas casada varios años, pensé que podías darme algunos consejos.

	Fiona asintió con la cabeza.

	—En resumidas cuentas, quieres que comparta contigo la experiencia que he ido reuniendo a lo largo de estos años, ¿no?

	—Exacto. Y también quiero contarte que tengo unos sueños en los que actúo de forma muy escandalosa, pero no estoy segura de que las cosas que hago en ellos estén bien vistas en el lecho conyugal.

	—Dudo mucho que cualquiera de esas cosas que haces en sueños escandalice a Liam. —Fiona se puso en pie y le ofreció un pichel de sidra antes de servirse otro—. Si te complace hacerlo en sueños, sospecho que os complacerá mucho más a los dos cuando lo pongas en práctica. —Tomó asiento a su lado—. Hablemos: —le dijo al tiempo que le guiñaba un ojo—. Esto es mucho más interesante que bordar. 

	 

	 

	—Es lo que esperábamos —dijo Sigimor, mientras seguía con la mirada a Liam, que paseaba de un lado a otro en el gabinete de Ewan.

	—Lo sé —replicó Liam al tiempo que arrojaba a la mesa el mensaje que uno de los hombres de Sigimor les había hecho llegar. —Pero esperaba algo mejor.

	—¿Algún error estúpido por parte de Rauf que nos permitiera entrar en el castillo a hurtadillas? —añadió Lucas, arrellanándose aún más en uno de los pesados sillones de roble que tanto le gustaban a Ewan.

	—Sí, algo así —reconoció Liam con los ojos clavados en uno de los dibujos realizados por Keira que mostraban la distribución de Ardgleann y su emplazamiento—. Es imposible lanzar un ataque directo sin que nos vean. Ese puñetero lugar está en mitad de una llanura pelada y, para colmo, encima de una loma. Los vigías que estén apostados en las murallas nos verán desde una enorme distancia.

	—Por eso elegí partir mañana —les recordó Sigimor. —Dentro de unos días habrá luna nueva.

	Liam asintió con la cabeza, felicitando con el gesto la brillante estrategia de su primo. Mientras se esforzaba por calmarse para pensar con más claridad, observó a los hombres reunidos en el gabinete. Además de Ewan y Sigimor, estaba Nanty, el hermano de Fiona, sentado en un taburete frente al fuego mientras limpiaba su espada. Los dos hermanos de Keira estaban repantigado s en sendos sillones con las piernas estiradas al frente y cruzadas a la altura de los tobillos, y las manos unidas sobre el abdomen. A simple vista, parecía que les aburría el tema que estaban tratando, pero ya los conocía lo suficiente como para saber que era todo lo contrario. Kester estaba sentado a la mesa junto a Ewan, elaborando copias de los planos del interior del castillo que Keira había dibujado. Las necesitaban si querían descubrir el modo de entrar. Sir Archie estaba junto al muchacho, con la espalda erguida, los puños sobre las rodillas y el ceño fruncido, pendiente de todas y cada una de las palabras que se decían.

	—Ese hombre ha obtenido todo lo que tiene mediante la traición y la astucia —dijo Kester, esparciendo arena sobre el plano que acababa, de dibujar—. Lo lógico es que espere que los demás se comporten igual, de modo que estará muy atento a cualquier posibilidad de engaño.

	Obviamente, había una mente brillante debajo de esa mata de pelo desgreñado, concluyó Liam mientras decía:

	—De ahí que haya sellado todos los pasadizos secretos.

	—No —intervino sir Archie de repente, sorprendiéndolos a todos—. Un hombre semejante no sobrevive tanto tiempo cortando todas sus vías de escape. Sí, se ha encerrado en el interior de esas murallas para protegerse, pero tiene una vía de escape por si sus defensas fallan.

	Liam agradeció que el hombre fuera corto de vista, porque su orgullo habría recibido un revés al ver la sorpresa reflejada en el rostro de todos los presentes. Los únicos que no parecían afectados por su evidente perspicacia eran Sigimor y Kester. A Liam le escoció admitirlo, pero nuevamente tuvo que darle la razón a su primo. Sir Archie no veía bien ni volvería a utilizar su espada en la lucha, pero sus años como mercenario le habían reportado una vasta experiencia.

	—Sí, tienes razón, amigo mío —reconoció Sigimor —La pregunta es: ¿dónde está esa vía? ¿La conoce alguien más?

	—Aunque Moubray crea lo contrario, siempre hay alguien más que sabe las cosas —contestó sir Archie—. Alguien en quien su arrogancia le ha impedido fijarse.

	—Keira conoce el emplazamiento de todos los pasadizos, pero no podemos arriesgarnos a probarlos todos.

	—De modo que estamos donde empezamos —dijo Liam.

	—No exactamente —murmuró Sigimor—. Sólo necesitamos un poco de suerte. Y un plan.

	Tras intercambiar una sonrisa con Ewan, Liam echó a andar hacia la puerta.

	—En fin, yo me voy a la cama. En una ocasión alguien me dijo que la mejor manera de hacer feliz a una esposa era dejándola bizca de placer. —Le guiñó un ojo a Sigimor—. Creo que voy a intentarlo. —Acto seguido, cerró la puerta sin hacerle el menor caso a Ewan, que estaba cantando las alabanzas de su idea.

	 

	 

	Keira clavó los ojos en la puerta del dormitorio mientras apuraba el vino. Si Liam no subía pronto, acabaría demasiado enfadada o borracha como para llevar a cabo el plan. Sonrió de repente al pensar que en otro dormitorio había otra esposa pensando lo mismo que ella. Cuando la charla con Fiona llegó a su fin, ambas habían trazado sus propios planes.

	Le alegraba haber reunido el valor suficiente para hablar con ella. Aunque al principio la molestó un poco que Ewan le hubiera hablado de Duncan y de la humillación que había sufrido mientras duró su matrimonio, en cierto modo acabó por ayudarla. Además de saber que carecía de experiencia previa y que tenía muy poco conocimiento sobre la materia en cuestión, Fiona había logrado de un modo muy sutil que dejara de culparse por lo sucedido. Y también la había convencido de que no tenía motivos para avergonzarse de sus sueños. Al contrario, estaba segurísima de que Liam estaría encantado de encontrarse esa noche en el dormitorio a la Keira de sus sueños.

	Se echó un vistazo y descubrió que ya no le preocupaba el hecho de recibir a su esposo con poco más que un liviano trozo de lino que apenas ocultaba su desnudez. Según Fiona, era un camisón, pero dudaba mucho que pudiera aplicársele esa palabra a una prenda tan... etérea. Sus camisones siempre habían sido abrigados y decentes. Ese delicado trozo de tela azul que llevaba puesto no era ninguna de las dos cosas. Se sirvió un nuevo cáliz de vino para ahogar el poco pudor que le quedaba.

	Cuando vio que la puerta se abría y que Liam entraba, estuvo a punto de apurar el vino de golpe para frenar el repentino ataque de nerviosismo.

	No obstante, la expresión de su rostro al mirarla sofocó mejor que el vino cualquier inquietud que pudiera albergar. Su sonrisa se transformó lentamente en una expresión de asombro y se quedó boquiabierto.

	Keira lo vio abrir los ojos de par en par mientras se apresuraba a atrancar la puerta. A pesar de la distancia, se percató de que sus ojos tenían ese azul tan peculiar que adoptaban cuando lo asaltaba el deseo. Al ver cómo se lamía los labios, tuvo que hacer un esfuerzo para no regodearse por su triunfo. Fiona le había dicho la verdad. A los hombres les gustaba ver a las mujeres casi desnudas. Y si tenía razón en eso, pensó con una sonrisa, posiblemente la tuviera en todo lo demás. Liam comenzó a acercarse y de repente ella se preguntó si ése era el momento de pedirle que bailara desnudo o si era mejor esperar. La idea estuvo a punto de arrancarle una carcajada. Definitivamente, la mujer desvergonzada que habitaba en sus sueños había tomado posesión de su cuerpo.

	 Cuando notó que había recuperado el sentido común, Liam echó a andar hacia Keira. Casi tenía miedo de hablar, por temor a deshacer el hechizo que su esposa había conjurado. Le colocó las manos en los hombros y las fue bajando por sus brazos muy despacio, deteniéndose sólo para quitarle el cáliz de la mano y dejado en la mesita que tenían aliado. Acto seguido, le cogió las manos y volvió a mirarla de arriba abajo. El camisón de lino que había elegido revelaba lo suficiente para excitarlo y ocultaba lo justo para ansiar ver más.

	—¿Dónde has conseguido esto? —le preguntó. —Fiona me lo ha prestado para esta noche —contestó ella.

	—Por fin comprendo las sonrisas que de vez en cuando luce el serio de Ewan. Tal vez puedas enterarte del sitio donde consiguen este lino tan fino.

	Tras decidir que ya había disfrutado bastante de sus halagos y sus miradas, Keira se zafó de las manos de su esposo y comenzó a desatarle el jubón.

	—Es posible. Claro que no abriga mucho... 

	—Podemos encender el fuego.

	A juzgar por el asomo de sonrisa que atisbó en sus labios, Keira supo que no se estaba refiriendo a la chimenea. A medida que lo despojaba de la ropa, la expresión curiosa de sus ojos azules se convirtió en una de desafío. Pero ella estaba dispuesta a cualquier cosa. Recordó el consejo de Fiona sobre lo satisfactorio de alargar el momento, y decidió que se tomaría su tiempo para colocar en una silla cada una de las prendas que le iba quitando. Verlo inmóvil y dispuesto a dejarla jugar la excitó.

	—Dime, esposa, ¿estás despierta? —le preguntó él cuando estuvo desnudo.

	—¡Desde luego! —contestó mientras lo observaba con la misma minuciosidad con que él la había mirado a ella antes.

	—¿Cuánto vino has tomado?

	—Un cáliz y un poquito más. —Le colocó una mano en el pecho para acariciar con lentitud su relieve. Bajo la palma sentía los fuertes latidos de su corazón, tan desbocado como el suyo—. ¿Temes que me comporte así por culpa del vino? —le preguntó al tiempo que exploraba su duro abdomen—. No. No es la bebida —susurró sobre su piel mientras besaba el hueco de su garganta.

	—Entonces ésta es la muchacha desvergonzada que vive en tus sueños.

	—Es posible. ¿Vas a bailar?

	—Es posible. Luego.

	A Liam no le sorprendió que la última palabra hubiera sonado como una especie de graznido, ya que su esposa acababa de descubrir su erección y estaba rodeando su miembro con la mano. Jamás lo había tocado antes y, a pesar de lo mucho que deseaba que lo hiciera, había decidido ser paciente. Sin embargo, mostrarse paciente esa noche, sometido a sus caricias y a sus besos, iba a suponerle un esfuerzo sobrehumano.

	Cuando la vio arrodillarse para seguir besándole el abdomen y las piernas, ya temblaba por la excitación. Era difícil creer que su esposa, una viuda virgen que se disculpaba por besarle el abdomen, estuviera a punto que hacer lo que tanto había ansiado que hiciera. Sólo había disfrutado de ese placer en una ocasión, pero la mujer con la que lo compartió se había creído tan dueña de su persona en aquel momento que desde entonces decidió no repetir la experiencia. Requería un nivel de confianza que jamás había alcanzado con las mujeres con las que se había acostado a lo largo de los años. En ese momento, comprendió que confiaba en Keira por completo. Sobre todo, confiaba en su generosidad de dar placer o recibirlo sin utilizarlo como un método para obtener poder sobre él.

	La fuerza del deseo que inundó su cuerpo cuando sintió el húmedo roce de sus labios allí en su miembro lo dejó tembloroso. Soltó un quedo gemido y le enterró los dedos en el pelo para animarla a continuar, para indicarle que lo estaba haciendo muy bien. Una intensa pasión lo embriagó mientras ella lo besaba y lo lamía al mismo tiempo que sus manos le acariciaban el trasero y los muslos. Keira jamás utilizaría la pasión que compartían para ganar poder sobre él, pero Liam era consciente de que ella ya tenía ese poder. Estaba agradeciéndole a Dios que la única mujer a la que no podía resistirse tuviera un alma y un corazón tan honestos como para no recurrir a esos jueguecitos... cuando su esposa lo tomó en la boca. Fue tan repentino que le flaquearon las rodillas y a duras penas se mantuvo alerta para apartarse en el momento preciso.

	Un momento que llegó demasiado pronto para su gusto.

	—Basta, amor mío —le dijo mientras la aferraba por los brazos y la ponía en pie—. No quiero acabar así. No esta noche.

	Esa noche quería derramar su simiente en ella tantas veces como le resultara posible antes de caer rendido por el agotamiento. El riesgo de enfrentarse a la muerte no era muy alto, pero estaba a punto de embarcarse en una batalla y sentía un imperioso deseo de que su simiente diera fruto en el vientre de su esposa la víspera antes de partir.

	Mientras le quitaba con cuidado el delicado camisón, ya que no podía olvidar que era prestado, Keira volvió a sorprenderlo. La expresión aturdida de su rostro y los estremecimientos que la recorrían indicaban que lo que acababa de hacerle la había excitado tanto como a él. Le había hecho un regalo precioso, pero también saltaba a la vista que lo había disfrutado mucho, y eso hizo que a Liam le diera un vuelco el corazón.

	La cogió en brazos y la llevó a la cama, deteniéndose unas cuantas veces en el camino para satisfacer su ansia de besarla. Una vez que la dejó en el colchón, se inclinó sobre ella. Jamás se cansaría de mirar su delicado cuerpo enmarcado por los largos mechones de su cabello. La besó después de respirar hondo varias veces para controlar el deseo.

	Había algo que jamás había probado con ninguna mujer, pero que estaba dispuesto a poner en práctica en ese mismo momento. Era su turno de darle placer.

	Keira soltó un quedo gemido mientras Liam se daba un festín con sus senos. No estaba segura de poder soportado mucho tiempo, porque el ansia de sentirlo en su interior era demasiado fuerte y demasiado insistente. Hacerle el amor con la boca la había excitado más de lo que imaginaba.

	Entretanto, Liam seguía recorriendo su cuerpo con sus besos y acariciándole los muslos. Estaba tan distraída por las sensaciones que tardó un instante en darse cuenta de que le había separado las piernas. Una punzada de incertidumbre, algo de lo que mucho se temía que jamás podría librarse del todo, la asaltó de repente y enfrió un poco su pasión. Cuando comprendió que él la estaba mirando, que si alzaba la cabeza podría verlo mientras la observaba, intentó distraerlo por temor a que el bochorno que comenzaba a invadirla diera al traste con el maravilloso placer que había sentido momentos antes.

	—Liam, no sé si podré aguantar mucho más —le dijo, aferrándose a las sábanas mientras él le besaba la parte interna de los muslos y el roce de su cabello en la entrepierna le provocaba una nueva oleada de deseo.

	—Sé fuerte, esposa mía —replicó él antes de darle un suave mordisco—. Imagina que estás fregando los platos.

	 Acababa de abrir la boca para decirle que eso era una estupidez, pero lo único que salió de ella fue una especie de chillido asombrado porque justo en ese momento él eligió besarla en ese lugar de la entrepierna que había estado mirando con tanto interés. Todo su cuerpo se tensó y alzó las caderas del colchón, pero justo cuando pensaba que no sería capaz de soportar algo tan escandaloso, Liam la lamió. Y por un instante temió haber dicho una terrible blasfemia porque el sentido común la abandonó por completo y se convirtió en una criatura presa de sensaciones, pasión y anhelo.

	La cordura volvió lo justo para advertirle de que estaba a punto de estallar, y se lo hizo saber a gritos a Liam, pidiéndole que se uniera a ella, pero él no le prestó atención. En un abrir y cerrar de ojos, sintió que el placer la arrastraba con tal intensidad que la dejó temblorosa. Sin embargo, Liam no le permitió recuperarse y volvió a excitarla con sus besos y su lengua, pero en esa ocasión, cuando ella le pidió de nuevo que la penetrara, él cedió a sus deseos. La unión de sus cuerpos fue frenética y la experiencia salvaje y muy rápida, aunque increíblemente placentera.

	Keira abrió los ojos despacio y frunció el ceño un poco confundida antes de que los recuerdos la asaltaran en tropel y la ruborizaran. Volvió a cerrar los ojos, pero era demasiado tarde. Liam sabía que estaba despierta, y ella sabía que la estaba mirando. Le dio un beso y siguió sin decir nada. En ese momento abrió los ojos y vio que él estaba sonriendo. Le lanzó una mirada severa, pero lo único que logró fue hacerlo reír a carcajadas mientras la atrapaba entre sus brazos y giraba sobre el colchón con ella encima. La postura y la desnudez hicieron que le resultara difícil encontrar un poco de dignidad, sobre todo cuando recordó lo bien que se lo había pasado complaciéndolo.

	—¿Ya se ha ido mi picaruela? —le preguntó Liam mientras le acariciaba perezosamente la espalda.

	—Debería estar escondida debajo de una piedra, muerta de la vergüenza —respondió ella.

	Él sonrió de nuevo porque, a pesar de sus palabras, Keira lo estaba acariciando sin darse cuenta. Tal vez, a partir de ese momento la parte desinhibida de su esposa desaparecería en ocasiones, pero Liam tenía la certeza de que jamás volvería a estar completamente enterrada. Se sentía muy orgulloso y ufano por haber logrado que se desmayara de placer. Mientras esperaba que abriera los ojos, cayó en la cuenta de que esa noche había habido algo diferente entre ellos.

	Aunque Keira siempre se mostraba apasionada y respondía bien a sus caricias, en todas las ocasiones previas se había visto obligado a engatusarla porque el pudor o la vergüenza la asaltaban en determinados momentos, haciendo que su ascenso a la cumbre de la pasión fuera un tanto arduo. El único titubeo que había percibido esa noche tuvo lugar cuando la besó en ese lugar tan íntimo, aunque fue algo tan efímero que ni siquiera le dio importancia. Al convencerse de que podía actuar de forma tan libre y atrevida como la mujer de sus sueños, su esposa había liberado a la mujer sensual que llevaba en su interior. Se había permitido disfrutar de cada caricia y de cada beso, y el resultado había sido magnífico. Hasta esa noche había pensado que la pasión que vibraba entre ellos era la mejor que había experimentado en la vida, pero ya sabía que había mucho más. De modo que no le permitiría enterrar su naturaleza sensual de nuevo.

	—Och, ni hablar. Tráela de nuevo —murmuró mientras le enterraba los dedos en el pelo y le desenredaba los mechones—. No tiene por qué estar avergonzada de nada.

	—Estoy segura de que ha roto varias reglas de las que nos enseña la Iglesia. —Keira descubrió en ese momento que la posibilidad de que así fuera le daba igual. Al fin y al cabo, Liam era su legítimo esposo.

	—Desde luego, pero como estudioso de todos esos preceptos, considero que hay demasiados. En ocasiones, creo que los hombres que los idearon sólo querían asegurarse de que nadie disfrutara de la vida que Dios nos ha regalado.

	—¿Ése es uno de los motivos que te hicieron insoportable la vida monacal? —preguntó ella, que dejó de besarle el torso para mirarlo a la cara.

	—Sí, uno de tantos. Al igual que sucede en otros ámbitos de la vida, la Iglesia está llena de hipocresía, avaricia y ansias de poder. Mi vocación no fue suficiente para continuar a pesar de esos defectos, no como en el caso de tu primo.

	—¿También es consciente de todo eso?

	Él asintió con la cabeza.

	—Pero éste no es momento para compartir unas reflexiones tan serias. Mucho menos cuando tengo a la muchacha desvergonzada de tus sueños al alcance de la mano.

	 Keira esbozó una sonrisilla.

	—¿Esa muchacha para la que ibas a bailar desnudo?

	Para su sorpresa, Liam se la quitó de encima y se levantó de la cama. Acto seguido, le guiñó un ojo y comenzó a cantar y a bailar, arrancándole una carcajada. Ese hombre no tenía el menor asomo de pudor en el cuerpo. Pero sí tenía una gran voz. Después de observarlo un rato, dejó de reír, aunque siguió sonriendo. La situación era un poco ridícula, pero su esposo poseía tal fuerza y elegancia que era un placer observarlo.

	Si no recuerdo mal, creo que dije que esa pícara desvergonzada acabaría bailando conmigo —dijo él mientras la agarraba de la mano y la sacaba de la cama.

	Por un momento Keira se sintió ridícula y un tanto avergonzada, pero sólo hasta que Liam comenzó a cantar de nuevo. En esa ocasión había elegido una canción que a ella le gustaba mucho, de modo que no tardó en acompañarlo. Mientras cantaban, ejecutaron una elegante danza, pero los cuidadosos y medidos pasos del baile adquirieron un nuevo significado en su estado de desnudez. Después Liam entonó una canción popular y bastante escandalosa, y pronto estuvieron brincando por la habitación como dos niños. Y así siguieron, bailando, cantando y riendo como si fueran los seres más felices del mundo.

	Keira no supo quién fue el primero en darse cuenta de que la alegría había despertado la pasión, o si los dos lo hicieron a un tiempo, pero de repente se descubrió observándolo. Liam la observaba a su vez y sospechaba que el deseo que vislumbraba en sus ojos era el mismo que asomaba a los suyos. Keira se humedeció los labios... Y él la imitó.

	 Puesto que todavía se sentía un poco traviesa, echó a correr cuando él hizo ademán de cogerla. No obstante, la persecución fue breve, ya que ansiaba que la atrapara. Soltó un chillido sorprendido cuando sintió que Liam la arrojaba a la cama sin muchos miramientos, pero lo recibió con los brazos abiertos cuando la siguió. En cuanto la besó, ella se percató de la fuerza de la pasión que lo embargaba y eso avivó su anhelo. Era estupendo ser una pícara desvergonzada, decidió un instante antes de que la pasión le nublara la mente.

	



	

CAPITULO 14

	 

	Keira se frotó el trasero con cuidado de que nadie la viera. Tras dos largos días en la silla, le dolía más que nunca y se juró que no volvería a montar en la vida. Lo que quería de verdad era un buen baño en una tina de agua caliente, pero pasarían varios días hasta que pudiera darse el lujo. Aunque sí se daría un buen chapuzón en el arroyo junto al que habían acampado en cuanto Liam regresara.

	Al hilo de ese pensamiento, se preguntó cuánto tiempo se necesitaba para reconocer Ardgleann. No estaba tan lejos, y puesto que aún no había oscurecido, era imposible buscar cualquier fallo defensivo sin que los capturaran. Sin embargo, lo que más le preocupaba era la reticencia de Liam, Ewan, Sigimor y sus hermanos a que ella los acompañara. Suponía que consideraban demasiado peligroso que se acercara mucho a Rauf, pero tenía la impresión de que en realidad les daba miedo lo que pudiera ver, aunque nadie les había dado noticias de lo que sucedía tras las murallas desde que cruzaron el límite oriental de Ardgleann.

	—Milady, os he traído un poco de sidra.

	Se volvió y sonrió a Kester.

	—Vaya, muchas gracias —dijo ella al tiempo que aceptaba el pichel y le daba un buen sorbo a la sidra, que estaba sorprendentemente fría —. Es justo lo que necesitaba para aliviar la sequedad de la garganta.

	Cuando bajó la vista, se percató de que el hábito de Kester no llegaba al suelo. Acto seguido, levantó la cabeza y vio que la tela que faltaba por debajo la llevaba sujeta con el cinturón. De repente, Keira cayó en la cuenta de que el muchacho le había llevado un pichel lleno de sidra sin que hubiera señales de haber derramado una sola gota. Era evidente que acortar el hábito no eliminaba su torpeza, típica de la juventud, pero lo ayudaba a moverse con más soltura.

	—Puedo cortar lo que te sobra si quieres —se ofreció.

	—Och, no hace falta, pero gracias —dijo Kester —. El laird Sigimor lo ha arreglado, pero me dijo que no lo cortase. Todavía.

	Saltaba a la vista que, a sus ojos, la palabra de Sigimor era la ley.

	—Me dijo que cuando Ardgleann sea vuestro podré llevar calzas.

	—Pero todavía no.

	—Sí, el laird Sigimor dijo que todavía no.

	—Supongo que no te dijo por qué quiere que esperes. —No la sorprendió que el muchacho negara con la cabeza, de modo que desvió la vista una vez más hacia Ardgleann —. Tardan mucho.

	—No tanto, milady. El laird Sigimor dijo que iban a reconocer el terreno. Y está claro que para hacerlo necesitan tiempo.

	Era evidente que Sigimor se había convertido en el héroe de Kester. Tenía que admitir que el hombre era muy paciente con el muchacho. Después de que su familia lo rechazara con tanta crueldad, la sorprendía un poco la facilidad con la que Kester aceptaba los consejos de otros hombres. Estaba dolido, sí, pero no había rastro de resentimiento ni de furia cuando aceptaba la guía de los adultos. Tendría que buscarle una ocupación adecuada, una que lo convirtiera en un hombre de provecho. Tal vez Kester no estuviera furioso con su familia, pero ella sí que lo estaba. Algún día se arrepentirían de haberlo expulsado de su seno.

	—Estoy aquí delante, sir Archie —dijo el muchacho al tiempo que agitaba los brazos —. Si andáis derecho hacia mi voz, no os encontraréis con ningún obstáculo. —La miró —. Puede verme si me muevo.

	Sir Archie acortó rápidamente y sin tropiezos la distancia que había entre los caballos y ellos. Le dio unas palmaditas a Kester en la espalda. —Eres un buen muchacho.

	El viento agitaba el largo cabello del guerrero, de modo que dejó a la vista una cicatriz irregular en la parte derecha—de su rostro justo en la línea del nacimiento del pelo.

	—¿No dijisteis que empezasteis a tener problemas de vista después de golpearos la cabeza? —le preguntó Keira.

	—Así es —contestó sir Archie—. Tardé mucho tiempo en curarme, ya lo creo. Supuse que mi vista mejoraría cuando se curase la herida, pero no fue así.

	—¿Se infectó?

	—Lady Keira es una sanadora, sir Archie —dijo Kester —. Y muy buena.

	—No estoy seguro de que una sanadora pueda hacer algo, pero sí, estuvo infectada durante días —admitió—. Aunque el veneno no se extendió.

	Tal vez no se hubiera extendido, pensó ella, pero no tenía muy claro que hubiera sido expulsado en su totalidad.

	—¿Os importa que eche un vistazo?

	 El hombre negó con la cabeza y ella examinó con mucho tiento la herida que apenas había sanado. Estaba descarnada, demasiado. Mucho se temía que hubiera algo bajo la piel, tal vez algo clavado en el hueso. También había indicios de que el veneno seguía supurando de vez en cuando. Sin volver a abrir la herida, no podía decir nada más. Además, con tantos desconocidos rondando por el campamento, no se atrevía a utilizar su don.

	—Creo, señor, que es necesario reabrir la herida y limpiarla bien —explicó.

	—¿Creéis que al hacerlo podré ver mejor?

	—No puedo prometéroslo. —Aunque esperaba que sintiera cierta mejora, no iba a crearle falsas esperanzas. No estaría segura hasta echarle un buen vistazo a la herida.

	—Dejad las cosas como están por ahora, milady. Cuando demos por zanjado este asunto y recuperéis el lugar que os corresponde, ya me lo pensaré.

	—Me ocuparé de recordároslo, sir Archie —le aseguró ella, y se volvió para contemplar Ardgleann una vez más con el ceño fruncido—. ¿Por qué están tardando tantísimo?

	—A los hombres nos gusta estudiar con detenimiento las defensas del enemigo —explicó el caballero —, y eso lleva tiempo.

	Era evidente que no tenía problemas de oído, pensó. 

	—Bueno, pues espero que vuelvan pronto, porque estoy ansiosa por saber lo que han visto.

	 

	—No podemos permitir que Keira vea esto —musitó Liam mientras contemplaba horrorizado las murallas de Ardgleann.

	 Al principio, no se había dado cuenta, ya que estaba demasiado ocupado analizando la riqueza de la tierra por la que pasaban y las dimensiones de la aldea. Fueron los suspiros de Sigimor y Ewan, así como los juramentos de los hermanos de Keira, los que llamaron su atención. En un primer momento, no reconoció lo que veían sus ojos. Después tuvo que echar mano de todas sus fuerzas para controlar las arcadas. De las almenas de Ardgleann colgaba una ristra de cuerpos como si fueran un macabro collar.

	—Me temo que son hombres que intentaron defender sus tierras y sus hogares —murmuró Sigimor—. Rauf debe de creer que eso inspirará miedo en el corazón de sus enemigos.

	—¿Crees que funcionará?

	—Con algunos, pero a otros les pasará como a mí. Se enfadarán. Se enfadarán muchísimo.

	—La aldea está demasiado tranquila —dijo Lucas, apartando la atención de todos de las murallas —¿Habéis escuchado o visto algún animal? Todavía no ha anochecido. ¿Por qué no se escuchan vacas, ovejas ni gallinas?

	Liam echó un vistazo a su alrededor y se percató de que su cuñado tenía razón. Todo estaba demasiado tranquilo y en silencio. Dado que aún no había anochecido, tendría que haber alguien por los alrededores. Pero ni siquiera se veían perros.

	—Rauf ya ha sangrado este lugar —dijo Ewan... —eso, o los tiene a todos prisioneros en el castillo —señaló Liam—. Nos enteraremos de más cuando llegue sir Ian.

	—Sí. Además, si el hombre ha visto lo mismo que Lucas, no dudará en aliarse con nosotros.

	—Rauf es como una de las plagas bíblicas. 

	—Ahora que lo dices, es verdad. Es igualito. Y tampoco piensa en el futuro. Si se ha estado dando un festín todos los días, matando el ganado sin pensar en criar, tendrá que echar mano de las tierras y las posesiones de otros para no morirse de hambre. —Ewan paseó la mirada por la silenciosa aldea antes de añadir—: y no le importará que su avaricia los condene a todos a la muerte.

	—Os dije que había que matarlo —dijo Sigimor antes de emprender el camino de vuelta al campamento.

	Los demás lo siguieron al punto, pero Liam le echó un último vistazo al castillo. Si eso era una prueba de las cosas que Sigimor había visto allí por donde Rauf Moubray había pasado, no le extrañaba que estuviera tan ansioso por librar a Escocia de esa sabandija. Estaba convencido de que ésa no era la primera atrocidad que ese hombre había cometido. Era imposible ocultarle toda la verdad a Keira, y lo inquietaba pensar en lo que tendría que hacer para evitar que la consumiera la culpa. Se santiguó, inclinó la cabeza y rezó por las almas de los hombres que colgaban de las murallas a la espera de un entierro decente. Cuando se volvió para seguir a los demás, vio que Sigimor lo esperaba.

	—No has conseguido olvidarte por completo del monasterio, ¿verdad? —le preguntó su primo cuando echaron a andar a la par.

	—No, no es eso —contestó él—, es sólo que... que necesitan que alguien rece por ellos —dijo y se encogió de hombros.

	—Tienes razón. Sabes que Keira acabará descubriendo la verdad, ¿no? Es imposible ocultárselo todo.

	Liam asintió con la cabeza.

	—Lo sé, pero intentaré ocultarle esta atrocidad todo el tiempo posible. Tampoco tiene que verlo, porque la culpa la abrumará.

	—¿La culpa? ¿Por qué iba a sentirse culpable? 

	—Por no estar aquí, por haber tardado meses en volver para ayudarlos.

	—Muchacha tonta. Si se hubiera quedado, a estas alturas ya estaría muerta o rezando para estarlo. Y en cuanto a lo de esperar... Bueno, tenía que curarse de sus heridas y ahora es el mejor momento para entablar una batalla. No veo por qué tiene que sentirse culpable.

	—Ya somos dos, pero hará falta más que la realidad de sus circunstancias para librarla de la culpa.

	—Se le pasará cuando se dé cuenta de que ninguno de los supervivientes la responsabiliza de lo sucedido.

	—¿Eso crees?

	—Tal vez algún que otro imbécil la culpe. Aquellos que necesiten responsabilizar de sus desgracias a los demás. Pero dudo mucho que la mayoría piense mal de ella. Sólo es una chiquilla. Sospecho que se llevarán una buena sorpresa cuando sepan que ha vuelto para ayudarlos. Al fin y al cabo, sólo fue la señora de Ardgleann unos cuantos meses.

	 Asintió con la cabeza muy despacio. —Es verdad. No dio tiempo a que se crearan verdaderos lazos entre la señora del castillo y su gente.

	—Por cierto, antes de reunirnos con los demás, tengo que preguntarte algo. Me ha estado reconcomiendo desde que salimos de Scarglas.

	—Suéltalo.

	—¿Os pusisteis a cantar y a dar saltos la otra noche en tu dormitorio o me está fallando el oído?

	—No dimos saltos. Estábamos bailando. —Tuvo que contener una sonrisa ante la expresión de su primo.

	Sigimor gruñó y meneó la cabeza.

	—Cuando te fuiste del salón, dijiste que ibas a hacerle el amor a tu esposa hasta dejarla bizca.

	—Tal vez por eso estaba cantando y bailando. Con mi esposa. Desnudos.

	En esa ocasión le fue imposible reprimir la carcajada. Sigimor parecía intrigado, pero a juzgar por su expresión lo tomaba por loco.

	—Sí, ya sé que suena muy tonto, pero fue extrañamente... liberador. Vamos, primo, seguro que haces algo con Jolene que los demás tacharían de locura, pero que a ti te hace sentir bien, incluso feliz.

	—Nadar. Nadar desnudo con ella. —Asintió con la cabeza—. Me siento como un tonto todo el rato, pero para eso construimos el estanque. Te juro que el agua está muy calentita.

	Liam recordó el estanque que había ido tomando forma a lo largo de ese año. Siempre había pensado que Sigimor lo construyó para criar peces o para atraer piezas de caza. Ni una sola vez se le había pasado por la cabeza que su primo y su esposa se escabulleran de vez en cuando para nadar desnudos. Claro que eso explicaría el muro tan alto que lo rodeaba casi por completo. No era para mantener a raya a los depredadores como había supuesto, sino para darles al laird y a su esposa un poco de intimidad mientras retozaban en el agua.

	—Me pregunto si Keira sabe nadar —musitó, y sonrió cuando Sigimor soltó una carcajada.

	Keira se relajó un poco al escuchar las carcajadas. Ewan y sus hermanos tenían una expresión tan seria cuando regresaron que la había invadido el pánico. Además, habían sido sospechosamente vagos al responder sus preguntas sobre Ardgleann. De modo que continuó esperando el regreso de su esposo convencida de que él le diría la verdad. Al escuchar las risas, supuso que las cosas no eran tan malas como se temía.

	Liam vio a Keira y su buen humor se esfumó en el acto. Sigimor tenía razón al decir que no podría ocultarle la verdad para siempre, pero estaba decidido a hacerlo todo el tiempo que le fuera posible. Le sonrió, la rodeó con su brazo y la besó en la mejilla.

	—Supongo que no habéis visto ningún rayito del sol poniente que señalara con precisión el lugar por donde colarnos en Ardgleann —comentó ella al tiempo que saludaba a Sigimor con un gesto de la cabeza antes de que su primo se reuniera con el resto de los hombres.

	—Me temo que no, amor mío —replicó Liam—. Parece que sus murallas son tan altas e inexpugnables como las dibujaste.

	—¿Habéis ido para aseguraros de que mi dibujo se ajustaba a la realidad?

	—Ésa fue una de las razones, pero no la principal ni mucho menos. Tus dibujos son muy buenos y precisos, pero ver con nuestros propios ojos el castillo nos ha ayudado a hacemos una idea mejor del lugar. Sí, hay una loma pelada bajo las murallas, pero da la sensación de que no la han desbrozado en meses. La maleza podría ocultarnos si nos arrastramos por el suelo. Si además intentamos el asalto en una noche cerrada, nos podría bastar.

	—Pero sería mucho mejor si pudierais colaros en la torre del homenaje y comenzar la pelea en la guarida del enemigo.

	—Sí, lo sería.

	—Pues entonces creo que debemos recurrir a Malcolm —dijo ella, y se preparó para una discusión.

	—No, es demasiado peligroso. Podrían vemos —objetó Liam, meneando la cabeza.

	—Tal vez Malcolm sepa algo que nos conduzca a ese pasadizo secreto que estáis empeñados en que existe.

	—Y también es posible que Malcolm esté muerto. —Suspiró y la besó en la frente al ver su repentina palidez—. Lo siento, muchacha...

	—No, sólo has dicho la verdad. Pero creo que merece la pena intentarlo. Su casa está a este lado de la aldea, muy cerca del campamento. A menos que Rauf haya puesto guardias en todas las esquinas, podríamos llegar hasta Malcolm sin que nos vieran.

	—No me gusta.

	—A mí tampoco —intervino Sigimor, acercándose a ellos para tenderle a Liam una bota con vino—, pero es una oportunidad demasiado buena como para dejarla escapar. Tal vez Malcolm sepa si han dejado el pasadizo abierto o si lo han cerrado. Y aunque no lo sepa, es posible que tenga información que nos sea útil.

	Liam siguió poniendo objeciones a ese plan, pero al final se dio cuenta de que estaba malgastando el aliento y se dio por vencido.

	—¿Podemos confiar en Malcolm?

	—Sí —aseguró Keira—. Es un hombre bueno y honesto.

	—¿Lo bastante bueno y honesto como para serte fiel a pesar de estar bajo el yugo de Rauf?

	—Eso creo. Ya te he dicho que lo único que quiere es vivir en paz con su esposa Joan y crear cosas bonitas. Un hombre como Rauf le resultará aborrecible. Estoy segurísima.

	—No hemos visto guardias apostados en la aldea —dijo Sigimor.

	A Keira eso le pareció extraño, pero no dejó que ello la apartara de su misión: convencer a Liam de que debían buscar a Malcolm.

	—Por el bien de todos estos hombres, y también de los que se unirán a nosotros en breve, creo que deberíamos hacerlo. Tal vez Malcolm no sea un guerrero, pero sí recibió entrenamiento como caballero. Es posible que haya visto cosas a lo largo de estos meses, que se haya percatado de alguna debilidad defensiva que podamos usar contra Rauf.

	Era una posibilidad que Liam no podía rebatir, por más que quisiera. El hecho de que Sigimor también creyera que era una buena idea sólo le ponía las cosas más difíciles. Sabía que su primo no permitiría que una mujer se pusiera en peligro. Así que si Sigimor coincidía con Keira, eso quería decir que el riesgo que iban a correr no sería tan grande o que la recompensa merecía la pena. Esperaba de todo corazón que fuese lo primero.

	—Cuando haya anochecido, lo intentaremos —dijo, incapaz de disimular su reticencia—. De momento, construiremos un pequeño refugio para pasar la noche.

	—No me molesta dormir a la intemperie, Liam —le aseguró ella.

	—No quiero que duermas en mitad de un ejército. Muy pronto estaremos rodeados por hombres a quienes no conocemos de nada.

	 Considerando la cantidad de primos que ambos tenían allí, Keira no pensaba que eso fuera un problema, pero no dijo nada. A juzgar por la mirada fulminante que Liam le lanzó a un sonriente Sigimor, supo que lo mejor sería mantener la boca cerrada. Y la verdad era que prefería dormir bajo algún tipo de techo, aunque sólo fueran unas cuantas ramas, por si el tiempo empeoraba de repente. No le importaba acampar a la intemperie, pero no le hacía ni pizca de gracia mojarse y pasar frío.

	A la postre, tuvieron mucha ayuda. Le dio la impresión de que tanto su familia como la de Liam creían que era una buena idea construir el pequeño refugio, a pesar de lo mucho que le tomaron el pelo a su esposo. Las noticias de que sir Jan MacLean llegaría con sus hombres al cabo de unas horas y de que el hijo del otro laird también aparecería con otros diez hombres fueron las que, al parecer, provocaron que tantos quisieran ayudar. Cuando Keira vio los resultados, decidió no quejarse por el afán sobre protector de sus familiares. Las paredes eran una mezcla de piedras y ramas, y el tejado estaba hecho con telas untadas de aceite. Sólo podía sentarse una vez dentro, pero desde luego que la protegería de los elementos a menos que cayera un diluvio. Si colgaban otro trozo de tela en la entrada, su esposo y ella disfrutarían de cierta intimidad.

	Liam esperó a que cayera la noche y a que hubieran cenado para intentar hacerle una visita a Malcolm. Volvió a repetir que no podían confiar en él, contando con que estuviera vivo, pero nadie le hizo caso. Cuando vio que Keira echaba a andar hacia la aldea, la siguió a regañadientes.

	Estaba tan ocupado buscando cualquier indicio de peligro que no se percató de la dirección hacia la que los llevaba. Cuando la escuchó soltar un gemido estrangulado, comprendió que las murallas de Ardgleann estaban a la vista. Maldijo por lo bajo y la abrazó. Keira se aferró a él, enterró la cara en su pecho y se echó a llorar.

	Entretanto, Liam miró a las murallas y maldijo de nuevo. Las antorchas del parapeto iluminaban los macabros trofeos de Rauf. Los cadáveres ofrecían un espectáculo más espantoso entonces que vistos a la luz del día. El hecho de que Keira, una mujer de corazón tierno, una sanadora, tuviera que ser testigo de semejante brutalidad era motivo suficiente para matar a Rauf Moubray.

	—Jamás debí marcharme —musitó ella con voz temblorosa.

	—No seas tonta, amor mío —la tranquilizó, desterrando la compasión y obligándose a hablar con voz firme—. Si te hubieras quedado, ahora mismo serías una cuenta más de ese macabro collar.

	Keira gimió e intentó zafarse de sus brazos. —Creo que voy a vomitar.

	A él no lo sorprendió en lo más mínimo. Él mismo había estado a punto de hacerlo cuando había visto aquel horrible espectáculo la primera vez. Desoyó su orden de que la dejara sola y la sostuvo mientras vomitaba. Cuando terminó, la llevó de nuevo al abrigo de los árboles, lejos de las murallas de Ardg1eann. Verla sentada en silencio y temblando, mientras le enjugaba el rostro con el agua de la bota que ella llevaba lo inquietó. La obligó a dar un par de sorbos de vino de su propia bota. Se alegraba de haberlas llevado consigo, aunque el trayecto fuera muy corto, por la sencilla razón de que le gustaba estar preparado para lo peor. Dado que seguía sin estar convencido de que buscar a Malcolm fuera una buena idea, había preferido ir preparado por si tenían que huir para salvar la vida. Una huida que, como bien sabía, los obligaría a correr en dirección contraria al campamento y sus hombres.

	Se sentó junto a ella, le pasó un brazo por los hombros y la atrajo hacia sí. —No quería que lo vieras.

	—Por eso Ewan y mis hermanos estaban tan serios cuando volvisteis de Ardgleann, ¿verdad? —preguntó ella tras inspirar hondo para tranquilizarse. Liam asintió con la cabeza, haciendo que su mejilla le rozara el cabello—. ¿Por qué haría alguien algo así?

	—Para aterrorizar a los supervivientes.

	—¿Por eso crees que Malcolm está muerto? ¿Crees que está colgado en esos muros?

	—Creo que esos hombres intentaron defender sus tierras y sus hogares.

	—¿No sobrevivió ninguno de los que lucharon?

	—Tal vez algunos. Sir Ian nos ha dicho que algunas familias de Ardgleann se han refugiado en sus tierras. Unos cuantos hombres de los que lucharon, que lo acompañarán para luchar de nuevo, y otros que trabajaban y vivían en el castillo. Por eso sabemos que todos los pasadizos están sellados. Cuatro hombres corrieron para refugiarse en uno y descubrieron que varios hombres de Rauf lo vigilaban. Sólo dos escaparon en busca de otro. Una muchacha estuvo escondida tres días hasta que pudo escabullirse. Le contó a sir Ian y a los demás que Rauf había ordenado que sellaran todos los pasadizos.

	 Keira miró una vez más hacia el castillo y supo que el horror de lo que había visto la acompañaría siempre. Por un instante, deseó dar media vuelta y correr a refugiarse en cualquier otro lugar para no regresar nunca allí, pero enseguida desterró el arranque de cobardía. Tal vez Duncan le hubiera fallado en muchos aspectos, pero ella no le fallaría a él. Ni tampoco le fallaría a la gente que estaba sufriendo bajo el yugo de ese animal llamado Rauf Moubray. Sí, dependía de los hombres para liberar Ardgleann, pero ya se encargaría ella de devolverle todo su esplendor. Seguramente siempre habría fantasmas, pero aprendería a vivir con ellos.

	—Vamos a matarlo, ¿verdad? —preguntó mientras se ponía en pie para sacudirse las faldas.

	—Sí, amor mío —contestó Liam—. Vamos a matarlo.

	—Bien. Será mejor que hablemos con Malcolm. —Se puso en camino de nuevo, haciendo oídos sordos a las protestas de su esposo.

	



	

CAPITULO 15

	 

	—¿Estás segura de que sigue viviendo aquí? ¿O de que estará dispuesto a ayudarnos?

	Liam fingió no darse por enterado del suspiro de Keira mientras la seguía. Sabía que se estaba repitiendo, pero era incapaz de sobreponerse a la creciente inquietud que lo embargaba. Una vocecita en su cabeza insistía en recordarle que Keira no conocía a esa gente muy bien y que llevaban meses bajo el yugo de Rauf. Estaba arriesgando su vida por una relación meramente superficial con un hombre. Además, tenía un mal presentimiento con la aldea. Lucas tenía razón, estaba todo demasiado tranquilo. Aunque fuera tarde, no debería estar todo tan silencioso, tan oscuro... De modo que, junto al temor por la seguridad de Keira, lo asaltaba la inquietud de encontrarse con más muestras de la crueldad de Rauf y, por tanto, de que el sentimiento de culpabilidad de su esposa aumentara aún más.

	—Estará aquí —le contestó ella en un susurro—Y si sigue vivo, nos ayudará.

	Keira entendía la preocupación de Liam. La compartía, de hecho. Esa gente llevaba varios meses sufriendo bajo el yugo de un hombre más cruel de lo que podía imaginar. No sabía hasta qué punto se habrían acobardado. Ni siquiera podía estar segura de que Malcolm siguiera con vida. El hombre era un superviviente nato, pero si Rauf había averiguado su verdadera identidad, tal vez lo hubiera considerado una amenaza. Y Rauf eliminaba al punto cualquier amenaza. Ya lo sabía antes de ver la macabra prueba que colgaba de las almenas. De modo que sus palabras cumplían el doble fin de tranquilizar a Liam y calmar su razonable preocupación y de tranquilizarse ella misma.

	Buscó una portezuela oculta tras una tosca chimenea de piedra y unas enredaderas. Rezó en silencio para no estar conduciendo a su esposo a una muerte segura y llamó a la puerta, realizando la señal secreta que Malcolm le había enseñado. Puesto que éste no compartía el optimismo de Duncan, lo primero que había hecho cuando Keira llegó a Ardgleann fue mostrarle la entrada secreta, la cual le fue muy útil cuando tuvo que huir de Rauf. Esperaba que en esos momentos también les sirviera de ayuda. Escuchó que la puerta se abría muy despacio y sintió que Liam se pegaba a ella. No tuvo que mirarlo para saber que tenía lista la espada. Se tomaba muy en serio su deber de protegerla. Eso debería hacerla feliz, se reprendió en silencio al tiempo que observaba al hombre que la miraba por la rendija de la puerta.

	—¿Malcolm? —susurró, no muy segura de que ese hombre tan tímido fuera su amigo.

	—¿Milady? ¿Sois vos de verdad? ¡Santa Madre de Dios, creíamos que habíais muerto! —Hizo ademán de abrir la puerta de par en par, pero se detuvo en cuanto vio a Liam detrás de ella—. ¿Quién os acompaña?

	La brusquedad de su voz la hirió un poco, pero se deshizo del dolor. Había dejado a esa gente a manos de Rauf, ni siquiera había intentado decirles que estaba viva.

	Malcolm no la conocía lo bastante como para saber que jamás lo traicionaría, ni a él ni a la gente de Ardgleann.

	—Mi nuevo esposo... —dijo.

	—¿Os habéis casado otra vez? 

	—Bueno, ha sido algo... inesperado. 

	Liam se inclinó un poco hacia delante.

	—La luz que se filtra por la puerta y toda esta palabrería podrían atraer una atención indeseada que no nos interesa ahora mismo. Será mejor que continuemos hablando dentro.

	—Por supuesto, la sorpresa me ha atontado —adujo Malcolm—. Entrad.

	Tras hacer que Keira entrara delante de él, Liam echó un vistazo a lo que parecía ser una especie de taller sumido en la penumbra. Cuando Malcolm encendió otra vela, Liam se percató de que las formas que había visto eran trozos de madera finamente tallada y objetos de metal grabados, la mayoría de plata. Incluso los cálices de madera eran de tal calidad que ningún hombre se sentiría avergonzado de tenerlos en su mesa.

	Siguió a Malcolm en silencio hasta una estancia más pequeña, donde el hombre les indicó que tomaran asiento en los bancos que flanqueaban una mesa. Tras sentarse junto a Keira, Liam observó que Malcolm cogía tres cálices y una jarra. Se percató de que sujetaba esta última con cierta dificultad a pesar de que lo hacía con la mano derecha. Cuando la dejó en la mesa, Liam maldijo para sus adentros.

	 El hermano bastardo de Duncan tenía la mano llena de cicatrices y los dedos, torcidos.

	—¡Ay, Dios mío! —exclamó Keira—. ¿Qué te ha pasado en la mano, Malcolm? —Extendió el brazo para tocársela, pero el hombre sólo dejó que se la acariciara un instante. Sin embargo, fue suficiente para que ella supiera que sufría un dolor constante por las fracturas mal soldadas.

	—Rauf Moubray, eso es lo que ha pasado —contestó Malcolm mientras servía cerveza.

	—¿Sabe quién eres?

	—No, no lo creo. Si lo supiera, estaría muerto. No me hizo esto por ser quien soy. Me lo hizo porque intenté evitar que se llevara a mi esposa.

	—Och, no. Joan, no.

	—Sí, mi Joan. Está encerrada en el castillo. Se ha llevado a muchas otras mujeres. Incluso a Meggie, la hija del tonelero, y eso que sólo tiene trece años.

	Keira se cubrió la cara con las manos. Su cobardía le había costado a la gente de Ardgleann más cara de lo que había pensado. Sintió que Liam le acariciaba la espalda para tranquilizarla, pero sus manos no le reportaron mucho consuelo. Se obligó a no llorar y miró a Malcolm.

	—Lo siento muchísimo. Debería haber regresado antes.

	—¿Para qué? ¿Para que os mataran? ¿Para que os violaran esos malnacidos? Estabais herida de gravedad la última vez que os vi. Supongo que tardasteis bastante en recuperaros. —Malcolm meneó la cabeza. —No, milady, no tenéis que disculparos por nada.

	—¿Por nada? Mientras yo estaba escondida y a salvo en el monasterio, tú has perdido a tu esposa y tu medio de vida. —Le tocó de nuevo la mano herida—. Sé cuánto amabas tu trabajo.

	—Aún puedo hacerlo.

	—¿Puedes seguir tallando con esa mano?

	—Och, claro que no, pero no me hace falta. Veréis, milady, siempre lo he escondido porque muchos creen que es cosa del diablo, pero soy zurdo. Siempre lo he sido. —Esbozó una breve sonrisa antes de suspirar—. Pero dejaría que ese malnacido me cortara la mano buena si así consiguiera recuperar a mi Joan. No me importa cuántos hombres la hayan tomado, si sabéis a lo que me refiero, pero me preocupa el daño que eso haya podido hacerle a su cuerpo y a su alma. Sólo quiero que vuelva a casa. Sin ella, ya no veo la belleza de la madera y de los metales, soy incapaz de encontrarla.

	 

	—Te la traeremos de vuelta. Y también liberaremos a las demás —dijo Liam, y a juzgar por la mirada penetrante de Malcolm, supo que el hombre era consciente de que acababa de hacerle un juramento.

	—¿Os acompañan hombres para luchar? 

	—Algunos, y hay más en camino.

	—Rauf y sus hombres son buenos con la espada.

	—Pero nosotros somos mejores. —Sonrió—. También contamos con hombres capaces de robarle el sudario a un muerto mientras su familia lo está enterrando, y salir de rositas.

	—No estoy segura de que sea algo de lo que sentirse tan orgulloso —musitó Keira.

	—Tal vez no —convino Liam—, pero es muy útil.

	—¿Después seréis vos nuestro laird?

	—Keira me ha dicho que eres el verdadero heredero, aunque naciste bastardo.

	—No quiero ser el laird. Jamás he deseado tal cosa. Le dije lo mismo al padre de milady cuando me lo preguntó. Sólo quiero estar con mi Joan y buscar la belleza que ocultan la madera y los metales. No, si nos libráis de Rauf Moubray, tenéis mi bendición para ser nuestro laird. Duncan siempre supo que no quería el puesto. Por eso se buscó una esposa. Sí, y estábamos más que dispuestos a aceptarla como nuestro laird si algo le pasaba a él.

	—Pero un hombre en el puesto sería muchísimo mejor, por supuesto... —masculló Keira, que estuvo a punto de sonreír al ver que Malcolm y Liam la miraban inquietos.

	—Bueno, sí, pero sólo porque eso impediría que otros intentaran reclamar Ardgleann —explicó Malcolm—. A todo esto, ¿quién sois?

	—¡Válgame Dios! No os he presentado, ¿verdad? —Keira meneó la cabeza—. Malcolm, te presento a sir Liam Cameron de Dubheidland, mi esposo. Liam, él es Malcolm MacKail, el hermanastro de Duncan, aunque es evidente que quiere mantener el secreto. —Continuó después de que se saludaran con un gesto—. Liam también está emparentado con los MacFingal de Scarglas. —Al ver la confusión de Malcolm, sonrió—. Son también Cameron, pero el antiguo laird se peleó con su familia y se buscó otro nombre. Aún siguen discutiendo por eso.

	—Una historia fascinante que me gustaría escuchar cuando todo esto acabe. ¿Quiénes son los ladrones?

	—Los MacFingal —respondió él—. También son muy buenos guerreros. Aunque los míos me den una paliza por decirlo, puede que incluso mejores que mi familia. Casi todos han pasado años rodeados de gente que quería matarlos.

	—Pero siguen vivos.

	—Eso es.

	—¿Cuántos guerreros tenéis con vos?

	—Unos cuarenta. Cameron, MacFingal, MacEnroy y algunos aliados, también algunos Murray.

	—Y Kester y sir Archie —añadió Keira—, no te olvides de ellos.

	Liam intercambió una breve mirada con Malcolm, cuyos labios mostraron el asomo de una sonrisa, revelando así que comprendía a la perfección por qué no había mencionado a esos dos hombres con el resto de los guerreros.

	—No temas, muchacha, ya se me ocurrirá un modo de utilizarlos para que no se sientan ofendidos, pero también para que salgan ilesos de la batalla.

	Keira hizo una mueca. Kester y sir Archie eran valientes y honorables, pero Liam tenía razón al no meterlos en el mismo saco con los demás. El chico estaba mejorando muchísimo y ya apuntaba maneras para el futuro, pero seguía siendo un muchachito imberbe que pasaba más tiempo tirado en el suelo que de pie. Y en cuanto al pobre sir Archie... Suspiró. Tenía el conocimiento y la habilidad, pero a menos que ella encontrara la manera de ayudarlo a ver el mundo con más claridad, representaría una amenaza tanto para sus aliados como para sus enemigos.

	—¿Qué necesitáis? —preguntó Malcolm. 

	—Información —contestó Liam, y comenzó a hacerle preguntas sobre las defensas de Ardgleann y el ejército de Rauf.

	Mientras los escuchaba hablar, Keira sintió que el miedo renacía en su interior y luchó por controlado una vez más. En las semanas siguientes a la toma de Ardgleann, Rauf había reforzado las defensas del castillo. Era evidente que el hombre era un genio a la hora de descubrir cualquier debilidad que pudiera utilizar el enemigo. De modo que no la pilló por sorpresa enterarse de que lo primero que había hecho era sellar todas las entradas secretas del castillo. La única manera de entrar parecía ser escalando las altas murallas o utilizando la puerta principal. Semejante ataque significaría muchas bajas para ellos. Quiso ponerle freno a todo en ese preciso momento, pero sabía que era imposible.

	 La culpa se asemejaba a un ente con vida propia en su interior. Si hubiera vuelto antes, Rauf no se habría asentado entre los muros de Ardgleann, el pobre Malcolm no habría perdido el uso de la mano y las mujeres de Ardgleann no estarían sufriendo tanto. Daba igual las razones que esgrimiera en su mente, porque era el miedo lo que la había retenido tanto tiempo en el monasterio.

	En un intento por desentenderse del amargo regusto que el fracaso y la cobardía le habían dejado en la boca, estudió la mano de Malcolm. Se la cogió poco después. El hombre se sorprendió, pero siguió prestándole atención a Liam. Ella sabía que Duncan le había hablado de su don, pero sospechaba que no terminaba de creérselo y que, probablemente, le diera algo de miedo. De momento, sin embargo, parecía dispuesto a dejarla hacer, de modo que se aprovechó de la situación antes de que cambiara de opinión.

	Keira no se dio cuenta de que los dos hombres habían dejado de hablar hasta que soltó la mano de Malcolm y abrió los ojos. El hermano de Duncan la estaba mirando con los ojos como platos, pero no vio muestras de miedo ni espanto en su rostro. Liam, en cambio, lo tenía bien sujeto por el antebrazo para que no pudiera apartar la mano. Había estado tan concentrada en el dolor de Malcolm, intentando comprobar la gravedad de sus heridas, que no se había dado cuenta de que en un momento dado él había intentado soltarse.

	—¿Tienes pan, miel y sidra? —preguntó Liam cuando vio que Keira se tambaleaba un poco y tenía que aferrarse a la mesa para no caerse.

	—Sí.

	 Malcolm hizo ademán de levantarse, pero Liam se le adelantó y le puso la mano en el hombro para que se quedara sentado.

	—No. Es mejor que te quedes ahí. Sólo dime dónde están las cosas.

	Se aprestó a servirle a Keira el pan, la miel y la sidra, e instó a Malcolm en silencio para que comiera un poco también. Después se volvió hacia su esposa y, entre susurros, la ayudó a que se imaginara un arroyo de agua fresca que se llevaba el dolor que en esos momentos le devoraba la mano. A continuación, se sentó y acomodó a Keira en su regazo para poder, abrazarla, desoyendo sus protestas. Liam esbozó una sonrisa torcida cuando ella se dejó caer contra él y se quedó dormida como un tronco en un santiamén.

	—Duncan tenía razón —dijo Malcolm en voz baja mientras se miraba la mano—. Tiene un don. Él estaba tan complacido...

	—Sí. —Besó a Keira en la coronilla—. No suele utilizar sus habilidades muy a menudo, porque, como puedes ver, las consecuencias son terribles para ella. —Le miró la mano—. Dejará de dolerte durante un par de días. Pero no está curada.

	—Lo sé, pero librarme del dolor, aunque sea por poco tiempo, es un regalo maravilloso.

	—Cuando se despierte, ya sea aquí o en el campamento, seguramente podrá decirte si hay alguna esperanza de arreglarte la mano, por insignificante que sea.

	—Estaba viendo los daños que había bajo la piel, ¿no es así? —preguntó Malcolm.

	—Sí. Aunque creo que nunca llegaré a entenderlo del todo. ¿Sabes por qué Duncan estaba tan complacido por su don? —Se preguntaba si Malcolm estaba al tanto de la sórdida historia que se escondía tras al fallido matrimonio de Keira.

	—Porque esperaba que ella pudiera curarlo. 

	—¿Estaba enfermo? Keira nunca me lo ha dicho. Malcolm llenó los dos cálices de cerveza al darse cuenta de que habían acabado la sidra.

	—Duncan quiso casarse con ella para establecer una alianza con su familia, consciente de que podría contar con ellos si los necesitaba. Cuando ella le habló de su don, estaba más ansioso todavía por hacerla su esposa, ya que tenía la esperanza de que algún día pudiera curarlo. —Compuso una mueca y dio un buen trago de cerveza antes de añadir—: Tenía cierta debilidad en sus partes.

	—Sabes la verdad, ¿no es así? —aventuró Liam tras observarlo con detenimiento un instante.

	—¿Que el matrimonio nunca se consumó? Sí, pero el problema no estaba en su cuerpo. Sino en su cabeza. Tal vez incluso en su corazón.

	—No era impotente. Keira me ha contado lo que pasaba cada vez que intentaba acostarse con ella. ¿Estaba loco?

	—Sí y no. Tenía deseos, deseaba con desesperación a su esposa, pero era incapaz de hacer nada al respecto. Sus padres tuvieron la culpa. Sí, sobre todo su madre, pero su padre era casi tan malo como ella. No os contaré todo lo que le hicieron, cómo lograron crearle todos los problemas que padecía, pero consiguieron que fuera incapaz de acostarse con una mujer. Los dos, con la ayuda de ese puñetero sacerdote que tuvieron durante años en Ardgleann. La lujuria era un pecado, un camino que lo llevaría derecho al infierno, y luego estaban todas las cosas que le hacían, como las palizas y otros castigos.

	El pobre muchacho no podía sentir ni una punzada de deseo sin que lo atormentase, sin ponerse a vomitar. Tal vez si el matrimonio hubiera durado más tiempo, habrían encontrado la manera de que funcionara. Al fin y al cabo, las relaciones conyugales para engendrar hijos no son pecado, ¿verdad? Pero el destino decidió que no podía ser.

	—Sin embargo, su padre sí se dejó llevar por sus arranques de lujuria, de lo contrario, Duncan no habría nacido y tú no estarías aquí.

	—Cierto, pero también se flagelaba por semejante pecado, y lo hacía con bastante frecuencia. Su esposa solía utilizar mi existencia como prueba de la maldad intrínseca en los hombres y de sus instintos más bajos.

	—No hace falta que digas nada más. Me lo imaginé. Pasé años en un monasterio, preparándome para tomar los hábitos y conocí a varios hombres así. —Sintió que la lástima acababa con los últimos celos que sentía por Duncan—. La niñez del pobre hombre debió de ser un verdadero tormento.

	—Por desgracia lo fue. Estoy convencido de que no me dijo ni la mitad de las cosas que le hacían cada vez que sus padres creían que había tenido aunque fuera un pensamiento impuro.

	—No le dijo nada a Keira. Ella está convencida de que la consideraba indeseable, de que era culpa suya que no pudiera acostarse con ella. No creo que haya logrado convencerla de lo contrario.

	Malcolm meneó la cabeza.

	—Pobrecilla. Le dije a Duncan que debería ser sincero con ella, pero le costaba reunir el coraje. Y después ya no tuvo la oportunidad de hacerlo.

	—¿Cuánta gente sabe la verdad?

	—Muy pocos, y no dirán nada. Keira es una buena muchacha, Y aquellos que la conocen bien están más que dispuestos a aceptarla como laird, lo que también significa aceptar a su clan. Tal vez vos tengáis que demostrar vuestra valía, pero si podéis echar a ese demonio que controla el castillo, sin duda alguna os ganaréis la lealtad de todos.

	—Tal vez —dijo Liam meneando la cabeza—, pero derrotar a ese cerdo sólo es el principio, lo difícil será devolverle el esplendor a Ardgleann. Hay muestras de la crueldad y avaricia de ese hombre por doquier. Me sorprende mucho que te haya dejado alguna de tus obras.

	Malcolm desvió la vista hacia donde estaban sus tallas antes de volver a clavarla en el rostro de Liam.

	—Se llevó unas cuantas, pero ¿qué más da? Me ha robado mi mayor tesoro, me arrebató el corazón y el alma cuando se llevó a mi Joan —dijo, y se le quebró la voz al final—. No puedo dormir, sólo pienso en lo que mi muchacha tiene que estar pasando. Y me siento un inútil porque no puedo hacer nada para ayudarla. Lo único que hago es mirar el castillo, pensando en cómo me gustaría matar a ese malnacido. En más de una ocasión he echado a andar hacia allí, decidido a enfrentarme a Rauf, pero al final mi cobardía me lo impide.

	—Tu sentido común —lo corrigió Liam con brusquedad, pero enseguida bajó el tono—. ¿De verdad crees que ayudarás a tu esposa si dejas que vea cómo te matan delante de ella? ¿Cuánto más aguantará si su infierno incluye tener que ver tu cadáver mientras se descompone colgado de las almenas del castillo junto a esos otros desgraciados?

	Malcolm se echó a temblar, bastante más pálido. 

	—No todos estaban muertos cuando los colgaron de las murallas —musitó.

	Liam soltó una retahíla de juramentos.

	—Ese desgraciado tiene que morir —dijo, y sonrió.

	 A juzgar por la expresión nerviosa de Malcolm, el gesto traslucía todo el odio y la furia que sentía hacia Rauf Moubray—. Me aseguraré de que mis primos y los hermanos de Keira sepan lo que me has dicho.

	—Bien...

	—Sé que se enfurecerán, aunque ya tienen razones de sobra para querer echar a ese malnacido del castillo. Les ha robado a los suyos y también ha dejado a una mujer viuda. Pero lo que me acabas de decir convertirá su decisión en rabia. Ver los cadáveres colgados de las murallas ya plantó las semillas. Lo que me has dicho hará que germinen.

	Malcolm clavó la mirada en sus manos.

	—No soy un guerrero, pero sé manejar la espada, laird.

	Liam sintió cierto placer al escuchar el título con el que Malcolm se dirigía a él. Aún no habían librado la batalla, pero saltaba a la vista que ese hombre ya lo aceptaba como laird de Ardgleann. Muchas personas verían con malos ojos su súbito ascenso a un lugar de poder y prestigio, pero sólo contaba la opinión de la gente de Ardgleann. Y ese primer paso para ganarse su aceptación era muy prometedor.

	—Pues eres bienvenido a unirte a nuestras fuerzas. Ahora sólo nos hace falta un plan —añadió mientras le daba un beso a Keira.

	—La queréis, ¿no es así? —preguntó Malcolm, sonriendo al ver que su nuevo laird se sonrojaba.

	—Eso creo —contestó Liam, e hizo una mueca. —Pero no escogió casarse conmigo. —Le contó a Malcolm en muy pocas palabras todo lo sucedido hasta llegar al punto en el que se encontraban—. Me costará sudor y lágrimas convencerla de que seré fiel y de que no me he casado por las riquezas que he obtenido con el matrimonio.

	—Sí, creo que os costará mucho trabajo. Mucho me temo que los problemas del pobre Duncan dejaron en ellas unas cuantas cicatrices, sobre todo porque nunca le explicó el motivo de su rechazo.

	Liam asintió con la cabeza y encaminó la conversación hacia la inminente batalla. Era evidente que Malcolm poseía el tipo de información que sería clave en los días venideros. Cuando el hombre le dejó claro que estaba más que dispuesto a abandonar su hogar para unirse a ellos, Liam no perdió tiempo. En un abrir y cerrar de ojos, sacó a Malcolm de la aldea sin que el hecho de llevar a Keira dormida entre sus brazos ralentizara su paso.

	 

	 

	Keira parpadeó, echó un vistazo a su alrededor y frunció el ceño. ¿Cuándo y cómo había regresado al campamento? Se sentó muy despacio mientras Liam se acercaba a ella con un pichel que reconoció como uno de los de Malcolm. Le dio las gracias con una sonrisa y bebió la sidra fría mientras él se sentaba a su lado.

	—¿Es Malcolm quien está hablando con Sigimor? —quiso saber.

	—Sí. —Liam le echó el brazo por los hombros y la atrajo hacia él—. Quiso unirse a nosotros, y sus conocimientos sobre la gente que está en el castillo y la posición que suele ocupar son inestimables. Por desgracia, no está seguro del pasadizo que habrá escogido Rauf.

	—¿La batalla comenzará pronto?

	—En cuanto lleguen los demás, o poco después. —Ya no hay vuelta atrás, ¿verdad?

	—No, muchacha —dijo él tras besarla en la mejilla—. Después de todo lo que hemos visto, ¿de verdad quieres que nos retiremos?

	Ella meneó la cabeza muy despacio.

	—Lo que quiero es que sólo Rauf Moubray y sus secuaces resulten heridos, nadie más, y una justicia tan limpia es casi imposible en una batalla.

	—Seguramente sea imposible lo que pides. Sin embargo, si tiene que morir alguien, mejor que sea para librar al mundo de semejante plaga. Los hombres de los alrededores que se han unido a nosotros lo hacen porque saben que alguien como Moubray no tardará en sangrar las tierras que ha robado y en buscar pastos más verdes. Como dice Sigimor, es un miembro infectado que hay que amputar.

	—Tendría que haberles hecho caso a los parientes que me decían que no era un buen matrimonio —masculló.

	Liam le cogió la cara con ambas manos y la obligó a mirarlo.

	—Tienes que librarte de la culpa que te corroe, amor mío. Tú no eres responsable de lo sucedido. Duncan estaba decidido a buscarse una esposa. Rauf llevaba ya un tiempo queriendo apoderarse de Ardgleann. Esas dos verdades ya eran hechos consumados antes de que conocieras siquiera a Duncan. Si no hubiera sido contigo, se habría casado con otra. Al menos tú tuviste el coraje y la fuerza para sobrevivir y regresar aquí con un ejército.

	—Demasiado tarde. Yo...

	La interrumpió con un beso breve pero apasionado.

	—Cuando por fin te curaste de las heridas y te aseguraste de que Rauf no te perseguía, ya era demasiado tarde para poner fin a la mayor parte de sus atrocidades. Deja de sentirte culpable, Keira. Tú eres la única que crees que tienes la culpa de lo sucedido.

	—Tal vez. —Apoyó la cabeza en el pecho de su esposo—. ¿Tenéis ya un plan? ¿Uno mejor que un asalto frontal a las murallas?

	—Pronto. Lo tenemos casi a punto. Y te prometo, esposa mía, que va a ser un plan de lo más ingenioso.

	



	

CAPITULO 16

	 

	—¿Ése es vuestro brillante y astuto plan?

	Keira miraba a Liam, Sigimor, Kester, Malcolm y sir Archie sin dar crédito a lo que acababa de escuchar. Mucho se temía que su rostro reflejaba el asombro y la furia que sentía, porque los cinco tenían expresiones recelosas, si bien Sigimor parecía encontrarle cierta gracia al asunto. El plan de enviar a Kester y a sir Archie al castillo a fin de que encontraran algún modo de dejar pasar a los demás era una auténtica locura, aunque daba la sensación de que ninguno de ellos lo veía así. No lograba entender cómo creían posible que un muchacho tan torpe y un hombre que veía el mundo a través de una espesa niebla pudieran conseguir otra cosa que acabar muertos. Por desgracia, no podía expresar su opinión en voz alta. Kester y sir Archie sufrirían un golpe en su orgullo. Claro que lo peor de todo era que parecían ansiosos por poner en marcha el peligroso plan y convertirse de ese modo en una pieza clave de la batalla.

	—Liam, ¿puedo hablar un momento en privado contigo? —No supo qué tuvo su furiosa y gélida pregunta para que a Sigimor le hiciera gracia. Estaba claro que el primo de su esposo era un hombre un poco raro.

	Liam titubeó un instante. En realidad, no había nada que discutir. El plan estaba trazado y todos habían acordado que era la mejor opción para evitar un baño de sangre. Pero en ese momento atisbó el miedo que se ocultaba en los ojos verdes de su esposa. Debía aliviar los temores de Keira por el bienestar de sus amigos y desde luego eso requería cierta intimidad. Cabía la posibilidad de que se dijeran ciertas cosas que podrían herir los sentimientos y el orgullo de Kester y de sir Archie.

	—Sí, muchacha —contestó mientras la tomaba del brazo—, pero no podemos perder mucho tiempo discutiendo.

	—He dicho que quiero hablar contigo, no discutir —protestó ella mientras él la guiaba hacia un árbol grande situado en el extremo más alejado del campamento.

	—Sospecho que habrá un poco de cada.

	—¿Estás loco? —masculló Keira en cuanto se detuvieron, frente a frente—. ¿Cómo has podido siquiera pensar en poner a esos dos al alcance de las violentas garras de Rauf? ¡Es como mandar a dos corderitos al carnicero! Hasta hace poco decías que Kester era incapaz de caminar sin tropezarse y que se rumoreaba que sir Archie había blandido la espada contra un arbusto al tomado por un jabalí.

	—Exacto.

	Keira frunció el ceño.

	—¿Qué quieres decir?

	—Que nadie los verá como una amenaza.

	—Eso no significa que estén libres de peligro. Sólo que Rauf no los matará a las primeras de cambio.

	Liam la abrazó y apoyó la barbilla en su cabeza.

	—Sí, tendrán que enfrentarse al peligro. No voy a mentirte al respecto. Sin embargo, Rauf sólo mata a los más fuertes. A aquellos que suponen una amenaza para él. O a los que lo enfurecen. Nadie tomaría por una amenaza a Kester ni a sir Archie, salvo por la posibilidad de que le caigan encima por accidente.

	—¿Cómo puedes estar tan seguro?

	—No lo estoy del todo, pero sí lo bastante como para arriesgar sus vidas. A menos que se hable con ellos y se les conozca un poco, parecen dos cabezas de chorlito inofensivos. Juntos forman un tándem peligroso y astuto. Kester pone la vista y sir Archie, la fuerza. Entrarán afirmando que tu primo los envía para hablar contigo, y Rauf no los matará de inmediato. Porque querrá encontrar el modo de mantener alejado a tu clan, al menos hasta que refuerce aún más sus defensas.

	Keira se apartó para mirarlo.

	—Pero ¿cómo esperas que Kester y sir Archie puedan aprovechar esa situación para ayudaros a traspasar las murallas? Rauf vigila a todo el mundo, y los hombres que lo obedecen son tan crueles y tan precavidos como él.

	—Kester y sir Archie cuentan con una doble ventaja. En primer lugar, parecen inofensivos, no amenazadores, de modo que Rauf no se molestará en encerrarlos, y en segundo lugar, el muchacho puede imitar la voz de ese malnacido.

	—Bueno, sí, pero físicamente no se parecen en nada.

	—Pero te olvidas de sir Archie. Esta noche hay luna nueva. Hasta Malcolm dice que entre las sombras parece él. —Al ver que seguía ceñuda, le dio un beso—. Han estado practicando, de modo que cuando Kester habla, sir Archie mueve los labios. Les he aconsejado que no se arriesguen a hacer nada si ven que la situación es peligrosa. Que se limiten a echar un vistazo para ver cuántos hombres hay, cuántos soldados, y para que intenten descubrir algún punto débil en sus defensas.

	 —Y están deseando hacerlo —musitó ella.

	—Con todas sus fuerzas. Si esto no funciona, lo único que podremos hacer es intentar un ataque frontal a las murallas.

	—Que costaría muchísimas más vidas, no sólo dos. 

	—Sí. Todos están dispuestos, pero es mucho mejor colarse en el nido de esa víbora al amparo de la noche. —Le acarició la mejilla con los nudillos—. No, no hay vuelta de hoja. Deja de plantearte si estás haciendo o no lo correcto, dulce Keira. Hemos reunido el ejército que necesitábamos. Ahora debemos atacar.

	Después de asentir con la cabeza, Keira echó un vistazo hacia los hombres diseminados por el campamento. Entre ellos había familiares suyos, aliados de su clan y parientes de Liam. Durante el poco tiempo que llevaban acampados, habían ido llegando más hombres. La noche anterior, mientras Liam y ella hablaban con Malcolm, el número había aumentando notablemente. Era sorprendente que Rauf no se hubiera percatado del ejército acampado en el límite de sus dominios. Estaban en las tierras de los MacLean, de modo que no habría sido difícil avistarlos.

	—¿Cómo es posible que no nos hayan visto? —murmuró ella—. ¿Acaso no salen de las murallas?

	—Ésa parece ser su estrategia. Nos hemos topado con unos cuantos exploradores, pero son fáciles de evitar. —Liam esbozó una sonrisa fugaz—. O de espantar, porque sir Ian ha apostado a sus hombres en los límites de sus tierras con Ardgleann. Si Rauf sospecha que puede tener problemas, lo lógico es que los espere por esa parte. Sin embargo, como el clan de sir Ian no es muy numeroso y tampoco parece estar dispuesto a enzarzarse en una lucha, dudo mucho que Rauf esté preocupado. —La abrazó mientras la animaba a regresar con los demás.

	De vuelta con el resto, Keira escuchó el plan con atención. Kester y sir Archie entrarían haciéndose pasar por emisarios del monasterio, enviados por el hermano Matthew con la intención de buscarla. Afirmarían que nadie la había visto en meses, pero que les habían llegado las noticias de la muerte de su marido y de que ella había emprendido viaje para volver con su familia. De ese modo, Rauf la daría por muerta y creería que las noticias de sus crímenes no habían llegado muy lejos. Puesto que llegarían a las puertas de Ardgleann justo al anochecer, momentos antes de que se cerraran, suponían que los invitarían a pasar la noche en el castillo. Si a Kester y a sir Archie les resultaba imposible encontrar un modo de dejar entrar a los hombres del campamento, se marcharían por la mañana después de haber recopilado toda la información posible.

	Todo parecía lógico y muy bien calculado, pero seguía temiendo por la vida de Kester y sir Archie. Un hombre como Rauf era impredecible. Sin embargo, no dijo nada: El orgullo que demostraban el muchacho y el antiguo soldado por haber sido elegidos para realizar esa misión le resultaba casi doloroso. Confesar sus dudas les haría daño.

	El cielo comenzaba a teñirse con los colores del crepúsculo cuando la pareja se puso en marcha. Sir Archie montaba un viejo caballo de tiro y Kester iba a su lado, a lomos de un robusto poni. No parecían amenazadores en absoluto. Sigimor la sobresaltó cuando se colocó a su lado y le dio unas palmaditas en la cabeza.

	—Volverán, muchacha —le dijo—. Sanos, salvos y henchidos de orgullo por un trabajo bien hecho.

	—Pareces muy seguro —replicó ella.

	—Lo estoy. Tienen la inteligencia, el valor y el deseo necesarios.

	—¿El deseo?

	—Sí, el deseo de formar parte de Ardgleann una vez que Liam y tú lo reclaméis. Sí. Además de las ganas de demostrarnos a todos que son útiles y valiosos.

	Keira lo observó mientras se alejaba, y vio que Sigimor se detuvo para tirar al suelo de un puñetazo a un sonriente MacFingal antes de seguir su camino.

	—Es un hombre muy extraño —murmuró mientras Liam la tomaba de la mano y la llevaba hacia la parte que les correspondía en el siempre creciente campamento.

	Él asintió con la cabeza y se echó a reír. Una vez junto a la hoguera, se inclinó para remover el estofado de cordero que Keira había preparado poco antes e intentó que entendiera un poco mejor a Sigimor. Cuando acabó con la retahíla de historias sobre su primo, se preguntó qué significado tendría el ceño de su esposa. Se sentó a su lado, la besó en la mejilla y después en la mano.

	—¿Está casado con una inglesa? —le preguntó ella antes de soltar un fingido suspiro de exasperación cuando él estalló en carcajadas—.Creo que ya me lo habías dicho, pero o no estaba prestando mucha atención en aquel momento, o se me ha olvidado.

	—Es una mujer diminuta que le planta cara constantemente. Jolene no tolera ninguna tontería, pero Sigimor todavía es capaz de enfurecerla de vez en cuando. Vengo de un lugar plagado de hombres rudos, pero creo que no hay ninguno mejor que él.

	—Rudo, pero tierno. Es un buen hombre a pesar de ser tan extraño. Siempre lo he pensado, no me malinterpretes. Y con todo lo que me has contado, me parece que se cree un verdadero padre para su clan. —Esbozó una sonrisilla—. Además, he de reconocer que tiene razón en lo que ha dicho de Kester y sir Archie. Necesitan hacer esto. Necesitan ganarse un lugar en Ardgleann, no que se lo regalen.

	—Sigimor casi nunca se equivoca. Es una de las cosas que más me molestan de él. —Liam sonrió al escucharla reír, encantado de ver que sus temores habían desaparecido por el momento.

	—¿Habéis decidido qué papel voy a tener yo en vuestros planes?

	—Tú te quedarás aquí.

	—Pero...

	—Te quedarás aquí, muchacha. Si puedo, enviaré a Kester y a sir Archie para que te protejan, o dejaremos a algunos hombres atrás para que lo hagan. Pero tu cometido es esperar hasta que yo pueda volver a por ti. —La aferró por la barbilla y le dio un beso brusco y breve—. Y si alguien huye hacia aquí, te esconderás. Porque Rauf querrá violarte y matarte. No le des la oportunidad de que lo intente siquiera.

	Ella abrió la boca para discutir con él, pero volvió a cerrarla. La verdad era que poco podía hacer mientras luchaban. Más bien podía ponerlos en peligro a todos, porque se sentirían obligados a protegerla de cerca. Si estaban más pendientes de ella que de los enemigos, muchos podrían acabar muertos. Su momento para ayudar sería tras la batalla, atendiendo a los heridos. Sí, sentarse a esperar sería difícil, sobre todo porque estaría preocupada por la suerte que estarían corriendo sus seres queridos.

	 Tras compartir el estofado con Sigimor, Ewan, Malcolm y sus hermanos, gateó hasta el interior del pequeño refugio que Liam y los demás habían construido. Había demostrado ser un lugar ideal para protegerse del frío viento y de la niebla que había cubierto el lugar durante la noche. Habría preferido quedarse con los hombres mientras hablaban, pero en un momento dado le resultó muy evidente que su presencia les impedía hablar sin tapujos. De modo que como estaban luchando por ella en muchos aspectos, acabó por marcharse en silencio y los dejó con sus planes.

	Mientras se acurrucaba bajo las mantas, esperó que Liam no creyera que siempre sería tan dócil y resignada. También esperaba que no se demorase demasiado con los demás. A pesar de la incertidumbre que todavía envolvía su matrimonio, había una cosa de la que estaba segura. No le gustaba dormir sin él a su lado.

	 

	 

	—En fin, jamás creí que llegaría este momento —dijo Artan, mirando a Liam con manifiesto asombro—, pero parece que has domesticado a nuestro Mirlo.

	—No te hagas ilusiones —replicó él—. No quería marcharse, pero está un poco agobiada por la culpa y porque se siente en deuda con todos los hombres por lo que vamos a hacer.

	—No tiene por qué sentirse culpable de nada y no creo que ninguno de los hombres quiera cobrarse ninguna deuda.

	—Cierto, pero a ella le llevará un tiempo asimilado.

	—Si hay alguien que debe sentirse en deuda eres tú —masculló Lucas, que esquivó con agilidad el puñetazo de Sigimor—. Es verdad.

	—Sí que lo es —reconoció Liam—. Keira está muy por encima de mí. Y sé que he sido yo quien ha salido ganando con la boda.

	—Si la haces feliz, a nadie le importará. 

	Liam suspiró. Era obvio que sus cuñados tardarían un tiempo en aceptarlo, aun cuando hubieran forzado el matrimonio. Los otros Murray que los acompañaban parecían aceptarlo como esposo de Keira, si bien le habían dejado muy claro que esperaban que fuese un buen marido. Si algún día daba un mal paso, lo mejor sería salir corriendo, concluyó. Se volvió hacia su primo y su sonrisa le indicó que estaba pensando lo mismo. Liam estaba seguro de que, en caso de que le hiciera daño a Keira o la avergonzara de algún modo, estaba seguro de que los Murray no lo atraparían antes que Sigimor.

	—Tengo la intención de ser un buen esposo —afirmó con vehemencia—. Y ya os he dado mi palabra, si no me falla la memoria. ¿Os importa si volvemos a repasar los planes?

	—¿No es un poco arriesgado hacer planes sin saber qué van a lograr Kester y sir Archie? —preguntó Malcolm.

	—En cierto modo, sí —contestó Sigimor—. Aunque es mejor tener un plan de contingencia.

	—No pensarás que necesitaremos más de uno, ¿no? —le preguntó Liam, consciente de lo tranquilo que parecía su primo y de lo que eso significaba.

	—No. Estoy seguro de que lo lograrán. Si no hasta el punto de dejamos pasar, al menos sí nos traerán información vital. —Miró a los hermanos de Keira, cuyos rostros expresaban claramente las dudas que sentían—. Tal y como le he dicho a vuestra hermana, Kester y sir Archie poseen la inteligencia, el valor y el deseo necesarios. Están ansiosos por hacerse un hueco en Ardgleann.

	—Pero Keira ya se ha asegurado de que tengan un hueco —señaló Artan.

	—Sí, se lo ha regalado. Gesto que se parece demasiado a la caridad, y habrá muchos que lo verán de esa manera. Pero ahora, pese a sus obvios defectos, han marchado directos a la guarida del león y serán ellos los que rompan sus defensas.

	—Retorcido. Eres un hombre muy retorcido. 

	—Gracias, hago lo que puedo. —Y comenzó a exponer los planes para la batalla que se avecinaba.

	Cuando Sigimor acabó y la conversación llegó a su fin, Liam se puso en pie. Sus cuñados lo atravesaron con sendas miradas furibundas que no lograron disimular. Sospechaba que parte del resentimiento que albergaban hacia él se debía al hecho de que se estaba acostando con su Mirlo.

	—¿Adónde vas? —quiso saber Artan.

	—A la cama, donde tal vez pueda demostrar que soy un buen esposo —se burló y a punto estuvo de sonreír al escuchar los gruñidos airados de sus cuñados.

	Sigimor soltó una carcajada y se puso en pie.

	—Todos deberíamos intentar descansar un poco. Tal vez nos veamos obligados a movemos rápido y a luchar antes de lo que esperamos.

	Liam apagó el fuego en cuanto todos se hubieron marchado. Con tantos hombres alrededor no era necesario mantenerlo encendido para alejar a los animales. Antes de entrar en el improvisado refugio que habían construido para ellos, se quitó la ropa hasta quedarse sólo con las calzas, se lavó utilizando el agua del cubo que Keira insistía en tener siempre lleno junto a la entrada y gateó hacia el interior.

	Estaba tan oscuro que tuvo que palpar para encontrar el extremo de las mantas, pero antes de meterse en el jergón se quitó las calzas. Cuando se tendió de costado, se dio cuenta de que Keira le daba la espalda. Le pasó un brazo por la cintura y la acercó a él. La rapidez con la que ella murmuró su nombre y se pegó a él le provocó una erección inmediata.

	Siempre había sido un hombre de apetitos voraces, pero Keira podía excitarlo sólo con una sonrisa. En cuanto libraran la batalla, se esforzaría para convencerla de que no necesitaba ninguna otra mujer ni la deseaba. Al pensar en la batalla que se cernía sobre ellos, su deseo por Keira se acrecentó. Aunque no tenía ningún presentimiento aciago sobre su futuro en el enfrentamiento, sabía que pronto estaría jugándose la vida. Detalle que despertó el ansia irrefrenable de hacerle el amor a su esposa y renovar los intentos de dejarla embarazada. La besó en el cuello mientras deslizaba la mano bajo su camisón.

	Keira se despertó al sentir el áspero roce de una mano encallecida en los senos. Unos dedos largos y habilidosos le acariciaban los pezones, y notaba la excitación de Liam contra su espalda. Por un instante se limitó a disfrutar de la pasión que él estaba despertando en ella, pero de repente recordó el lugar donde se encontraban.

	 —Liam —le dijo, tomándolo de la mano—, es cierto que no nos ven, pero escucharán cualquier sonido que hagamos. 

	—En ese caso, será mejor que te estés muy calladita —susurró él al tiempo que le alzaba el camisón hasta la cintura.

	Keira jadeó al sentir que le acariciaba la parte interna del muslo mientras le besaba el cuello.

	La mano fue ascendiendo hasta detenerse en su entrepierna, momento en el que la tensión la embargó. Sin embargo, las habilidosas caricias de sus dedos desterraron su azoramiento por la intimidad del gesto. Desde que aceptó su yo desinhibido, gran parte del pudor había desaparecido. De modo que se vio obligada a taparse la boca cuando comenzó a gemir, una reacción que parecía incapaz de controlar.

	—Liam —susurró a la postre, estremeciéndose por el deseo de sentido en su interior—, voy a darme la vuelta. Tengo que...

	—Calla, amor mío, yo te daré lo que necesitas. —Con cuidado le alzó la pierna y la penetró muy despacio, deleitándose con cada estremecimiento que la recorrió a medida que se hundía en ella hasta el fondo.

	La lentitud de sus movimientos la enfebreció. Extendió un brazo para acariciarlo y le pasó las uñas por la parte posterior del muslo, gesto que descubrió que lo volvía loco. Al instante, sus embestidas ganaron fuerza. En un abrir y cerrar de ojos, Liam bajó la mano que le acariciaba los senos hasta la entrepierna de Keira y pronto ella estuvo de camino al paraíso. Al menos se acordó de taparse la boca con las dos manos. Liam, a su vez, le había enterrado la cara en el cuello para sofocar los gemidos de placer que se le escaparon mientras se derramaba en su interior.

	Keira tardó un rato en darse cuenta de que había vuelto a juntarle las piernas, pero aún no había salido de ella.

	—Esto... ¿Liam?

	—Déjame un poquito más, esposa mía. Es un lugar maravilloso donde demorarse.

	—¡Ah! No sabía que había tres formas de hacerlo —confesó ella, y al punto se alegró de estar a oscuras por que se ruborizó. Aunque se alegró todavía más cuando notó que Liam sonreía—. ¿Es que hay más?

	—Sí. Y cuando me haya recuperado, te enseñaré otra. 

	—¿No deberías descansar por si te necesitan luego?

	—Eso estoy haciendo. —Le mordisqueó una oreja cuando escuchó su risilla—. Nada mejor que pasar el tiempo entre tus brazos a la espera de la batalla.

	Ella ansiaba creer esas palabras tan dulces. Y esa ansia feroz le recordó la debilidad que sentía por ese hombre y la ayudó a mandar a paseo su desconfianza. No obstante, si deseaba pasar las horas previas a la batalla haciéndole el amor hasta quedar agotados, estaba más que dispuesta a complacerlo. El simple hecho de pensar en lo que podía sucederle al cabo de unas horas la horrorizaba, de modo que se obligó a desterrar esos pensamientos. Aunque acabó pensando en lo que les estaría sucediendo a Kester y a sir Archie en esos momentos.

	—Volverán sanos y salvos, ¿verdad, Liam? —preguntó de repente.

	Puesto que estaba concentrado en la curva de su cuello, decidiendo en qué lugar iba a besarla, Liam tardó un momento en comprender a qué se refería.

	—Sí, tierna florecilla mía, volverán sanos y salvos. Recuerda que tienen tres armas con las que defenderse.

	—Claro. Inteligencia, valor y deseo. Ojalá sean tan fuertes como tu primo cree.

	—Lo son —le aseguró él al tiempo que salía de su cuerpo y la instaba a darse la vuelta para quedar de frente—. Deja de preocuparte. Creo que ha llegado la hora de que probemos una cuarta forma.

	—¿Una cuarta forma...? ¡Liam!

	 

	 

	Kester esperó hasta que se cerró la puerta de la diminuta habitación que les habían asignado y después se dejó caer en uno de los camastros. Sólo tenía quince años y acababa de enfrentarse cara a cara con la muerte. No era una experiencia agradable.

	—¿Te encuentras mal, muchacho? —le preguntó Sir Archie al tiempo que trastabillaba para llegar hasta el otro camastro, donde se sentó.

	—No, sólo estoy aterrorizado.

	—Bueno, no me extraña. No es sencillo mantener el miedo a raya cuando uno está en el corazón del campamento enemigo.

	El chico se incorporó y apoyó la espalda en la pared mientras observaba al hombre que cumplía el papel de padre mejor que su propio progenitor.

	—Os parecéis un poco a él. En la oscuridad y si soy yo quien habla, pocos notarán la diferencia. Nadie distinguirá los ojos.

	—¿Qué les pasa a sus ojos?

	—Son..., bueno, amarillos. Como los de un gato, creo; pero tiene la mirada penetrante de una víbora. No parpadea.

	—Los gatos tampoco.

	—Sólo lo hacen cuando están cazando. Los gatos nunca me han dado miedo. Nunca los he visto como criaturas diabólicas, al contrario que algunos. Las criaturas diabólicas no nos ayudarían a libramos de las alimañas, ni se mostrarían tan contentos con una caricia. —Sonrió al escuchar que sir Archie chasqueaba la lengua—. Ese hombre es perverso. Si no tuviéramos un aspecto tan inofensivo, tan... ridículo, nos habría matado, y se habría tomado su tiempo. Nos considera tan inofensivos que ni siquiera te ha quitado la espada. Una mirada a esos ojos basta para ver que le corre hielo por las venas. Las expresiones aturdidas de las mujeres, sus miradas desesperadas, lo confirman. Había pocas que no tuvieran cardenales. Esos hombres son bestias salvajes y ya va siendo hora de que alguien los mate.

	—Y lo haremos. En cuanto podamos, comenzaremos a buscar algún modo de ayudar a nuestros aliados para que no tengan que enfrentarse a las murallas.

	El chico iba a decir algo, pero cerró la boca al ver que sir Archie se tensaba y hacía ademán de desenvainar la espada.

	—¿Qué pasa? —susurró.

	—Juraría que se oye algo tras los muros —contestó en voz igualmente baja.

	—¿Ratas?

	—¡Chis!

	Sir Archie esbozó una sonrisa torcida.

	—No creo que las ratas sepan decir ¡chis!

	Aunque el hombre parecía haberse relajado, Kester sacó la daga de la vaina que llevaba atada al brazo, oculta bajo la amplia manga de su hábito. Echó un vistazo por la oscura habitación y se percató de la rendija iluminada en mitad del muro que tenía enfrente. Estaba a punto de acercarse con sigilo cuando la rendija se ensanchó y pudo ver una cavidad en el muro y un rostro pequeño y muy bonito enmarcado por unos desordenados tirabuzones rojos.

	—Vamos, os mostraré la salida —dijo la muchacha. Temiéndose una trampa, Kester le preguntó:

	—¿Por qué íbamos a querer marcharnos? —Frunció el ceño cuando vio que la chiquilla ponía los ojos en blanco antes de mirarlo con repulsión.

	—Porque queréis encontrar el modo de dejar pasar a esos hombres para que maten a ese malnacido de Rauf. Yo sé el camino. Soy Meggie, la hija del tonelero. Me escondí aquí, entre los muros, cuando ese cerdo me trajo a rastras al castillo. Me he escapado varias veces sin que me vean y he visto a los hombres que hay reunidos en los límites de Ardgleann. Y también he visto a lady Keira.

	—Pero nos han dicho que Rauf ha sellado todos los pasadizos.

	—¿Cómo va a cerrados todos si ni siquiera los conoce? Poca gente los conoce.

	—¿Y tú sí?

	—Sí, porque llevo entrando y saliendo desde que llegué. Algunas de las mujeres también se esconden a veces, pero no quieren levantar sospechas, así que yo soy la única que siempre está escondida.

	—¿Por qué no se han escapado las mujeres?

	—¿Para qué? No pueden volver a casa; saben que si lo hicieran sus familias lo pagarían muy caro. Hubo una que se escapó y la obligaron a ver cómo mataban a su padre. Yo sigo aquí porque a nadie parece importarle mi ausencia. Pero volviendo a lo importante, hay dos pasadizos que no están sellados del todo. Otro que Rauf ni siquiera ha descubierto y otro cerrado con una simple tranca desde el exterior. —Extendió una mano—. Vamos.

	—Ve con ella, muchacho —dijo sir Archie—. Localiza ese último pasadizo y vuelve aquí. —Miró a la muchacha—. ¿Puedes ir al campamento y decirles a los hombres todo lo que has descubierto? ¿Los puedes guiar hasta aquí?

	—Sí —contestó Meggie—. Pero ¿por qué os quedáis?

	—Para asegurarnos de que nadie impide a los hombres entrar por aquí. Tú los ayudas a llegar desde el exterior y nosotros los ayudamos desde aquí.

	Justo antes de desaparecer con Meggie, Kester miró a sir Archie con una sonrisa torcida.

	—Bueno, parece que hemos llevado a cabo nuestra misión sin apenas despeinamos. Estoy seguro de que algún día lograré aceptar con elegancia la idea de que debemos compartir esta victoria con una chiquilla.

	—Cerró la puerta mientras sir Archie se reía entre dientes.

	



	

CAPITULO 17

	 

	Es hora de que cojas la espada, muchacho.

	Liam parpadeó, bajó la vista hasta la mano que le sujetaba el tobillo e hizo una mueca. Le hizo un gesto a Sigimor, que desapareció al punto, pero ya era demasiado tarde para evitar que Keira se enterase de que estaban llamando a las armas. Ya estaba buscando su ropa mientras él se vestía y se armaba. Sin embargo, no le dijo nada hasta que estuvieron fuera del refugio, momento en el que se percataron de que Sigimor estaba hablando con una chiquilla pelirroja.

	—¿Dónde están Kester y sir Archie? —preguntó Keira, aliviada por cualquier excusa que la ayudara a olvidar que el hombre al que amaba con locura estaba a punto de participar en una batalla.

	—Siguen dentro —contestó Ma1colm, que escuchó la pregunta mientras se acercaba a ellos—. Esa chiquilla es Meggie, la hija del tonelero. Nos ha dicho cómo entrar en el castillo. Kester y sir Archie siguen dentro para asegurarse de que no nos tienden una trampa.

	—¿Eso quiere decir que Rauf no les ha hecho daño ni los ha encerrado?—No, milady. Los ha tomado por dos necios inofensivos y, por lo que Meggie nos ha dicho, está muy ocupado ideando un cuento sobre vos para contárselo cuando los suelte por la mañana.

	—¿Y Joan? —preguntó de nuevo, segura de que Malcolm le habría preguntado a la joven por su esposa.

	—Está viva —fue su escueta respuesta antes de alejarse para reunirse con los hermanos de Keira.

	Al darse cuenta de lo inquieta que se sentía su esposa, Liam le echó el brazo por los hombros y la acercó a él.

	—Estar vivo es lo más importante de todo, muchacha. El resto puede curarse con el tiempo. Al menos, esa pequeña, Meggie, parece haber salido sana y salva.

	Keira asintió con la cabeza sin apartar la mirada de la chiquilla que hablaba con tanta seriedad con Sigimor y los demás.

	—¿Qué vamos a hacer con ella mientras atacamos Ardgleann?

	—¿Atacamos? —Se apartó de ella y meneó la cabeza—. Nada de eso, esposa, tú te vas a quedar aquí.

	—¿Aquí? ¡Pero es mi lucha! Y como ya no tenéis que atacar abiertamente las murallas como temíamos en un principio, puedo acompañaros.

	La expresión del rostro de Liam le dijo que tenía muy pocas posibilidades de convencerlo, pero se sentía obligada a intentarlo al menos. Colarse en el castillo sin ser vistos para sorprender al enemigo no era tan peligroso como un asalto frontal a las murallas. Lo había escuchado hasta la saciedad. Y dado que no sería tan peligroso para ellos, tampoco lo sería para ella. Eso arguyó, por supuesto, pero por la expresión de Liam supo que ni muerto le permitiría acompañarlos. Saltaba a la vista que el hombre del que estaba locamente enamorada era más terco que una mula.

	—Habrá pelea, mujer —explicó Liam, esforzándose para no parecer dictatorial, ya que sabía que la jugada podría salirle mal si se comportaba como un esposo mandón. Keira tenía la costumbre de hacer lo contrario a lo que se le ordenaba. —Sí, la suerte nos ha sonreído y nos ha proporcionado el modo de traspasar esas anchas murallas, el modo de sorprender a nuestro enemigo. Pero ese enemigo no va a rendirse sin más, ¿verdad? Porque han derramado demasiada sangre inocente y lo saben. Creerán que no tendremos piedad aunque depongan las armas.

	—Y por eso lucharán hasta la muerte —concluyó ella, y suspiró cuando lo vio asentir con la cabeza.

	—Alguno intentará huir, y puede que unos pocos lo consigan, pero la mayoría creerá que sólo tiene dos opciones: morir ahorcados o morir peleando. Van a luchar con uñas y dientes, tenlo por seguro, y no quiero que estés presente. Ya será bastante difícil evitar que más inocentes mueran mientras intentamos liberados. Supongo que, entre otras cosas, Archie quería sacar a la chiquilla de allí, por eso la ha enviado para que nos indique cómo entrar.

	—Así que tengo que quedarme aquí y volverme loca de preocupación por vosotros.

	—Eso es. —La estrechó entre sus brazos y rogó en silencio que pudiera volver a abrazarla pronto—. Quédate aquí con Meggie.

	—¿No tendrá que guiaros hasta el lugar por el que podréis entrar?

	—Tal vez, pero la mandaremos de vuelta para que espere aquí contigo a que todo acabe. No habrá muchos lugares seguros en el castillo. Quizá entremos sin ser vistos, pero no hay manera de saber dónde estará la gente.

	 Conocemos al dedillo el mapa que nos hiciste, pero no las posiciones de los soldados, ya que sólo sabemos lo que nos han contado Meggie, Kester y sir Archie. —Se apartó un poco de ella y le dio un beso fugaz —Quédate aquí, esposa mía. Y mantén la guardia. Si ves que alguien se acerca al campamento, alerta a los guardias y luego escóndete bien. Si somos nosotros, te enterarás enseguida.

	Ella asintió con la cabeza, aunque el deseo de aferrarse a él y no separarse de su lado le provocaba un dolor casi físico. Quedarse era lo más sensato y seguro para todos, pero no le gustaba en absoluto. La idea de pasar lo que quedaba de noche espetando a que Liam, sus hermanos y el resto de los hombres regresaran sanos y salvos le provocó un escalofrío. El sentido común le decía que su presencia sería más una molestia que una ayuda, que lo único que podría hacer para protegerlo era interponerse entre él y una espada, pero deseaba de todo corazón que no fuera así.

	Lo acompañó cuando se reunió con los demás. Sin hacer caso de sus gruñidos, abrazó a sus hermanos. Y como éstos le devolvieron el abrazo, supo que las pro—testas sobre la estupidez de las mujeres eran fingidas. Incluso abrazó a Malcolm, a Ewan y a Sigimor. Estos dos últimos la sorprendieron por la fuerza de su abrazo. Cuando Liam la apartó de Sigimor y fulminó a sus sonrientes primos con la mirada, se dio cuenta de que habían actuado así para ponerlo celoso.

	Se marcharon antes de que pudiera reprenderlos por comportarse tan tontamente antes de una batalla. De hecho, no le dio tiempo ni de abrazar a sus propios primos, porque ya la habían dejado sola. En un abrir y cerrar de ojos, la oscuridad se los tragó. 

	 

	 

	Incluso los sonidos de ese ejército armado hasta los dientes se desvanecieron enseguida. Se abrazó y se echó a temblar mientras rogaba que no fuera un mal presagio. Una mano en el brazo la sacó de sus negros pensamientos. Meggie. Era evidente que no necesitaban que la chiquilla les mostrase el camino de entrada.

	—Ganarán, milady —le aseguró—. Tenéis una familia y unos aliados muy poderosos. Mi padre decía que era uno de los motivos por los que el laird os escogió como esposa y por el que deberíais ser vos quien ocupase su lugar si le pasaba algo. Y también sois muy bonita.

	—Gracias. —Le sorprendía un poco que todo el mundo estuviera al corriente de los motivos por los que Duncan se había casado.

	—Mi padre también decía que erais la novia perfecta porque no tardaríais en casaras si el laird moría, lo que nos daría un hombre fuerte para cuidar de la tierra. Y eso habéis hecho.

	—Desde luego que sí. Un hombre fuerte con un ejército de parientes muy fuerte. —Keira esbozó una media sonrisa—. Y también es muy guapo. —Su sonrisa se ensanchó cuando Meggie se echó a reír.

	—No os preocupéis. Seguro que volverá tan guapo como siempre.

	—No me importa si vuelve guapo o no, lo único que quiero es que vuelva de una pieza.

	—Och, ya lo creo que lo hará.

	La confianza de los jóvenes, pensó Keira.

	—Rezo para que así sea.

	Meggie frunció el ceño y clavó la mirada en el suelo mientras trazaba círculos en la tierra con un pie.

	—Milady, ¿Kester es un monje de verdad?

	 A pesar de la preocupación que la embargaba, la pregunta estuvo a punto de arrancarle una carcajada.

	—Ya no. Su familia lo envió al monasterio porque no lo quería, pero no tiene vocación. Cuando averiguó lo que yo pensaba hacer, me siguió hasta Scarglas, el castillo de la familia de mi esposo. Se encontró con sir Archie por el camino. No sé qué planes tienen, pero aquí, en Ardgleann, tendrán un sitio si lo desean. —Cuando Meggie sonrió, le guiñó un ojo—. Kester todavía tiene que crecer, pero creo que algún día será un hombre muy apuesto.

	—Sí, sólo tiene que crecer para que su cuerpo y sus pies se pongan de acuerdo. 

	—Esto... Tienes un hermano, ¿no?

	—Tres. —Meggie miró la hoguera que ardía en mitad del campamento—Supongo que no quedará nada de comer con tantos hombres por aquí.

	—Creo que podremos encontrar algo. —Una vez que estuvieron sentadas junto al fuego y mientras Meggie daba buena cuenta de un poco de pan, queso y estofado de conejo, le preguntó—: ¿Cómo está la gente del castillo? ¿Ha sido muy duro para ellos?

	—Ha sido un infierno, milady —contestó la joven y se echó a temblar—. Rauf y sus secuaces son perversos. Violan a todas las mujeres con las que se cruzan. Si te quejas, sólo consigues una paliza. Cuando Malcolm me preguntó por Joan, me alegré de poder decirle que sólo lo pasó malla primera semana y que ya no está muy triste. Rauf descubrió que es una buena cocinera y desde entonces la han dejado tranquila. A la gentuza como él le gusta más comer que violar a las mujeres. Yo me he salvado porque todavía no tengo pecho.

	Esos malnacidos estaban tan ocupados discutiendo quién se llevaba a la muchacha más voluptuosa después de atrapamos a todas que logré escaparme. Creo que se olvidaron de mí por completo.

	Keira se cubrió los ojos con las manos y luchó contra las náuseas.

	—Vamos, vamos, milady, no lloréis. Pronto se acabará todo, ¿no? Mi padre dice que cualquier hombre que rechace a una mujer por lo que le han hecho pasar tendría que recibir una paliza hasta que entrara en razón.

	Tardó en comprender lo que Meggie había dicho porque primero tuvo que contener el sentimiento de culpa.

	—¿Has visto a tu padre después de que te capturaran?

	—Sí, dos veces. Una cuando llevó barriles al castillo y otra cuando me escapé. Está escondido, por eso no se ha unido a la lucha. Y mis hermanos también. Escuchó a dos dejos secuaces de Rauf preguntando por mi hermano porque decían que había sido imper... impert...

	—¿Impertinente?

	—Eso mismo. Bueno, mi padre sabía lo que quería decir. Sabía que mi hermano sería hombre muerto si lo pillaban, así que cogió a mis hermanos y huyeron a las montañas. Yo podría haberme ido con ellos, pero preferí quedarme por si volvíais y necesitabais un modo de entrar. —Se metió el último pedazo de pan en la boca y puso los ojos en blanco mientras masticaba—. Rauf estaba furioso. Les dio una paliza de muerte a esos dos hombres por no llevarle a mi hermano.

	—Debería haber vuelto antes... —susurró—. ¡Soy tan cobarde!

	—Vamos, nadie piensa eso —le aseguró Meggie mientras se chupaba los dedos—. La verdad es que nadie creía en vuestro regreso. Algunos os daban por muerta. Cuando le dije a Joan que se estaba reuniendo un ejército y que estabais con él, se quedó de piedra. Y luego se echó a llorar. Pero de felicidad, de verdad.

	—¿Se lo has dicho a Joan?

	—Sí. ¿He hecho mal en decírselo? No se lo dirá a nadie.

	—No, claro que no se lo dirá a nadie, pero ¿sabe Joan lo que has hecho esta noche?

	—Claro, que sí. Tuve que decírselo. No quería que empezara a buscarme ni que se preocupara cuando no me encontrase. Le dije que intentara llevar a toda la gente posible a un lugar seguro. Me aseguró que lo haría.

	—¡Eres maravillosa! —Sonrió cuando el rubor cubrió el rostro de la chiquilla con tal intensidad que fue visible incluso a la luz del fuego, pero luego frunció el ceño—. ¿Por qué no se escaparon las mujeres cuando descubriste el modo de hacerlo?

	—Porque Rauf mataría a sus familias. Mató al padre de una muchacha cuando consiguió salir y eso que no llegó muy lejos.

	—Sigimor tiene razón. Hay que matarlo.

	—Och, ya lo creo, y es una pena no poder matarlo varias veces.

	—Sí, una gran pena. ¿Te gustaría trabajar en el castillo?

	—¿Haciendo qué?

	—Lo que más te guste o lo que más se ajuste a tus habilidades.

	—Cuando se vaya esa plaga, me gustaría mucho. Habéis dicho que Kester se quedará con vos, ¿no?

	Keira asintió con la cabeza y la chiquilla esbozó una sonrisa muy adulta y de lo más femenina. El pobre Kester no tenía ninguna posibilidad.

	 

	 

	Liam hizo una mueca cuando Kester abrió la puerta y la luz de la estancia le hirió los ojos. Entró tambaleándose en la habitación, aliviado al escuchar que los hombres que lo seguían también tenían dificultades por la larga y lenta caminata a través del oscuro pasadizo. Cuando sus ojos se adaptaron a la luz, se dio cuenta de que había varias mujeres con Kester y de que se encontraban en lo que parecía una alacena bastante grande. Estaba a punto de preguntarle al muchacho por qué estaban las mujeres allí cuando Malcolm pasó por su lado como una exhalación murmurando el nombre de su esposa. Se quedó un poco sorprendido al ver a la mujer que se aferraba a Malcolm. Por la forma en la que éste había hablado de su esposa, pensaba que Joan era una belleza. Sin embargo, era una mujer bajita, delgada y bastante corriente.

	—Es bueno saber que las mujeres están a salvo —le dijo a Kester—, pero has corrido un riesgo al hablarles de nosotros.

	—No fui yo —le aseguró el muchacho—, fue Meggie. Se lo dijo a Joan y ella ha estado bajando a las mujeres poco a poco. Parece que Meggie se escabulló y nos vio en el campamento. Se hizo una idea de quiénes éramos y de que estábamos intentando encontrar la manera de entrar en el castillo.

	—Sí que es una chica lista.

	—Eso parece. Rauf y sus hombres no están alerta si es eso lo que os preocupa.

	—Se me ha pasado por la cabeza. —Al ver que la estancia estaba abarrotada, se acercó a Malcolm y le dio un toque en la espalda—. Tenemos que ponemos en marcha. No podemos arriesgamos a que nos arrinconen en este lugar. Ésa sería nuestra perdición.

	—Es cierto, amor mío —dijo Joan al tiempo que se apartaba de los brazos de su esposo—. Ve. Libra a Ardgleann de esta plaga.

	—Kester, quédate aquí y asegúrate de que ninguno de esos cerdos escape —le ordenó al muchacho—. Y protege a las mujeres. Sospecho que vendrán más. —Miró a Joan, que asintió con la cabeza.

	—Me creéis incapaz de luchar, ¿verdad? —musitó el chico.

	—Nunca has estado en mitad de una batalla, muchacho. Necesitas entrenarte. No tienes que avergonzarte por ello. Y te he asignado un papel de vital importancia. Asegurar la vía de escape de las mujeres es muy importante, y sé que harás bien tu trabajo.

	En lugar de esperar a que Kester asintiera con la cabeza y cuadrara los hombros, Liam comenzó a sacar a los hombres de la alacena. Se pusieron en marcha sin más aliciente que una orden casi inaudible. En grupos de dos o de tres, se desplegaron por las diferentes estancias y, gracias al mapa de Keira y a la información de Meggie, fueron en busca de Rauf y sus hombres. Mientras pudieran, eliminarían a sus enemigos en silencio.

	Por regla general, consideraba que apuñalar por la espalda al amparo de la oscuridad era un asesinato, no una táctica militar, pero en esas circunstancias no lo veía así. Mientras se acercaban al castillo, Sigimor le había contado todo lo que Meggie le había dicho. La chiquilla había revelado otro tipo de información al tiempo que les indicaba las posiciones habituales de los hombres. Rauf y sus secuaces habían convertido el pacífico Ardgleann en un infierno. Liam quería eliminar esa plaga tan rápido como le fuera posible.

	 Tras dejar la habitación donde en esos momentos yacían un par de cadáveres, Malcolm y él se encontraron con Sigimor. Antes de prestarle atención a su primo, se detuvo un instante para decirle a una mujer dónde estaba Joan. La daga de Sigimor estaba ensangrentada, pero su expresión era tan serena que nadie habría creído que acababa de atravesar las murallas de un castillo para matar. Liam tenía la sensación de que su primo consideraba que aquello era un castigo justo que esas sabandijas se merecían desde hacía bastante tiempo.

	—No puedo creerme que todavía no haya saltado la alarma —dijo Sigimor.

	Nada más pronunciar esas palabras, un hombre medio desnudo y con una herida en el hombro salió a trompicones de otra estancia para alertar a Rauf y al resto de sus hombres. Liam miró a su primo y se encogió de hombros. Sigimor maldijo entre dientes a aquel que no había sido capaz de silenciar a un hombre desarmado mientras dormía, y se acercó al recién llegado a grandes zancadas. Le preguntó al hombre que si se rendía y éste respondió con una blasfemia mientras intentaba sacar una daga. Sigimor lo mató de una puñalada certera. Acto seguido, se apartó un poco, extendió los brazos en cruz y soltó un grito de guerra que hizo que Malcolm diera un respingo y soltara un improperio con voz temblorosa. 

	—Menudos pulmones tiene —dijo. Liam se echo a reír mientras escuchaba el pánico que había provocado el grito de su primo. El ejército de Keira ya no avanzaba entre susurros. Ya se escuchaban las carreras, los gritos de unos hombres a otros y el acero de las espadas. Había comenzado la batalla.

	 

	 

	—No pierdas a Malcolm de vista —le ordenó Sigimor a Liam—. Tal vez ese malnacido haya dejado a unos cuantos MacKail con vida y lo necesitemos para que los reconozca. No quiero matar a un inocente. Vamos a cazar a esa rata de Rauf.

	—Vuestro primo es un pelín raro, ¿no? —preguntó Malcolm mientras corrían detrás de Sigimor.

	—Och, pero sólo un pelín. Claro que cuando conozcas a su esposa, tal vez te caigas de espalda.

	—¿No es una guerrera corpulenta de curvas generosas?

	—No, es una sassenach morena y bajita. —Antes de que la lucha se tornara encarnizada todavía tuvo tiempo de soltar una carcajada al ver la expresión perpleja de Malcolm.

	Pronto quedó claro que los hombres de Rauf Moubray habían sido adiestrados para hacer una sola cosa: proteger a su señor. Mientras los demás lidiaban con los hombres que había en el patio y en las murallas, Liam se unió a Ewan, Sigimor, Malcolm, sir Jan y unos cuantos más para eliminar a todo aquel que intentase cortarles el paso hasta Rauf. Protegieron a los pocos habitantes de Ardgleann con los que se toparon hasta que éstos pudieron ponerse a salvo. Sigimor los envió con sir Archie y éste mandó a otros con Kester y Joan.

	A escasos pasos del gran salón, Liam se enfrentó con uno de los hombres de Rauf. Mientras Malcolm le cubría la retaguardia, luchó con uñas y dientes, haciendo retroceder a su oponente poco a poco. Cuando entraron en el gran salón, se tambaleó y maldijo su pierna derecha, que aún no se había recuperado del todo.

	El tropiezo podría haberle costado muy caro de no ser porque su rival también tropezó, sólo que con un niño aterrado. Tras soltar un juramento atroz, el hombre levantó la espada con la intención de matar al pequeño. Liam se abalanzó hacia él, a sabiendas de que no llegaría a tiempo, pero vio que alguien arrojaba un cuchillo que se le clavó en el cuello del hombre de Rauf. El niño comenzó a chillar con más fuerza al tiempo que el soldado caía muerto a sus pies. Sorprendido, Liam desvió la vista hacia Malcolm.

	—Dijiste que no eras un guerrero —comentó mientras el hermano bastardo de Duncan recuperaba su cuchillo con calma.

	—No sé manejar la espada —dijo encogiéndose de hombros—. Pero soy muy bueno con el cuchillo.

	—Ya me he dado cuenta. —De repente, vio al hombre al que todos querían matar en el otro extremo del gran salón, parapetado tras ocho soldados armados hasta los dientes—. Asegúrate de que el niño llega a un lugar seguro.

	—Debería guardaros las espaldas —replicó Malcolm. En ese momento, Liam vio que Ewan, Sigimor, sir Ian y los hermanos de Keira llegaban a la entrada del salón.

	—Ya no tienes que preocuparte por eso. Llévate al niño de aquí y vuelve si quieres unirte a la pelea.

	Malcolm asintió con la cabeza, alzó al pequeño en brazos y salió corriendo de allí. En cuanto desapareció, Liam echó a andar hacia Rauf y sus hombres, seguido de cerca por sus aliados. Sabía lo que trasmitía ese gesto. En cuanto Ardgleann fuera liberada, él sería el laird, y aquellos hombres le estaban demostrando de esa manera su respeto.

	La expresión que vio en el ancho rostro de Rauf le indicó que también se había percatado de ello.

	—¿Te rindes? —le preguntó cuando se detuvo frente al grupo, pero fuera de su alcance, aunque parecía que el malnacido no pensaba ponerse en primera línea.

	—¿Quién eres? ¿Con qué derecho vienes a quitarme lo que es mío? —exigió saber Rauf.

	—Sir Liam Cameron. Soy el esposo de lady Keira Murray MacKail.

	—¿Esa zorra sigue viva?

	—Si estás pensando en rendirte, te sugiero que dejes de insultar a mi esposa. 

	—¡Haré mucho más que insultarla! Si consigo ponerle las manos encima a esa puta, la mataré. ¡Lentamente.! ¡Mira lo que me hizo!

	Liam disimuló su sorpresa cuando vio la cicatriz que le desfiguraba la mejilla izquierda. Keira sólo le había dicho que había opuesto resistencia, no que había logrado herirlo. Iba a tener que enseñarle a ser más específica cuando le contara las cosas, decidió antes de regalarle una gélida sonrisa al hombre a quien deseaba matar. 

	—Te lo preguntaré una vez más: ¿te rindes?

	—¡No! ¡Matadlos a todos! —ordenó Rauf.

	Cuando los hombres dieron un paso para obedecer, Rauf agarró a dos por los jubones y los mantuvo frente él a modo de escudo. A Liam le sorprendió que ese malnacido no se diera cuenta de que acababa de eliminar la pequeña ventaja que tenía: sus ocho hombres contra los seis que eran ellos. Desterró la idea y se concentró en el soldado al que debía derrotar para poder ocuparse de Rauf.

	El tipo, sin embargo, demostró no ser un gran rival y lo despachó en un santiamén. Echó un vistazo a su alrededor para ver si sus aliados necesitaban ayuda y, por un instante, se recreó en su habilidad.

	Los hermanos de Keira eran muy buenos, incluso elegantes en sus movimientos, mientras ejecutaban su danza mortal. Vio cómo iban cayendo poco a poco los hombres de Rauf y luego se volvió de nuevo para mirarlo. Los dos que protegían a su señor se dieron cuenta de que serían los siguientes en morir y sus pálidos rostros se cubrieron de una fina capa de sudor. 

	—Deja de esconderte detrás de esos dos y enfréntate a mí —exigió Liam.

	—Creo que no —dijo Rauf antes de echarse a reír. 

	—¡Detrás! —gritó Ewan. Liam se volvió a tiempo para enfrentarse al hombre que lo atacaba por la espalda.

	Soltó una maldición antes de verse enfrascado en una cruenta lucha con un enemigo que los doblaba en número. Cuando los primos de Keira y los MacFingal llegaron, todo había acabado. Al caer el último de los hombres de Moubray, Liam se dio la vuelta en busca de Rauf, pero comprobó sin demasiada sorpresa que éste había desaparecido.

	Salió del salón a grandes zancadas para buscado y sólo se detuvo para enviar a los hermanos de Keira y a sir Ian a la estancia que sir Archie protegía.

	—Ese malnacido debe de tener al menos una vía de escape. Tal y como sir Archie dijo, es de ese tipo de hombres —dijo. Sigimor y Ewan se colocaron tras él y los tres echaron a correr hacia las escaleras que llevaban a las mazmorras. Apenas habían puesto un pie en ellas cuando escucharon gritos. Liam bajó a toda prisa sin hacer caso del creciente dolor de la pierna. Cuando llegaron a la alacena, se le cayó el alma a los pies.

	Ya era demasiado tarde. Dos de los hombres de Rauf estaban tirados en el suelo, pero no había ni rastro de él. Aunque sabía que era inútil, intentó abrir la puerta, pero Rauf la había cerrado desde el otro lado.

	—Podemos echarla abajo —afirmó Sigimor.

	—Tardaríamos demasiado. —Le bastó un vistazo a los hombres para saber que estaban muertos y para darse cuenta de que el grito había nacido de la furia, no del miedo—. ¡Dios, no! —exclamó cuando dedujo hacia dónde se dirigía Rauf—, ¡Keira!

	



	

CAPITULO 18

	 

	—¿Creéis que la batalla habrá acabado ya? —preguntó Meggie mientras se arropaba con una manta.

	—Ojalá hubiera acabado tan pronto. Y ojalá ninguno de los hombres esté herido ni muerto. Es muy duro sentarse aquí a esperar.

	—Mi padre dice que por eso las mujeres poseen una naturaleza mucho más paciente y dulce que los hombres.

	—¿Porque nos vemos obligadas a esperar sentadas a que nuestros hombres vuelvan de la batalla?

	—Sí, entre otras cosas. Las mujeres se pasan la vida esperando.

	—Cierto. Aunque tal vez Dios nos dio una naturaleza más paciente y dulce para evitar que estranguláramos a los hombres.

	Keira chasqueó la lengua cuando vio que Meggie se reía con ganas. La muchacha había demostrado ser una buena compañía y había evitado que los temores la abrumaran. Además de un ingenio rápido, tenía carácter y mucho valor. Y ella estaba decidida a potenciar esas cualidades cuando regresaran a Ardgleann y retornara su papel de señora del castillo.

	Echó un vistazo por el campamento y sintió un escalofrío. La sorprendía que no hubieran dejado ni un solo hombre para que vigilara las provisiones y los caballos, o para que las vigilara a ellas. Estaba segura de que tanto Liam como Ewan y Sigimor lo habrían querido así. Hasta sus hermanos habrían dejado al menos a un hombre armado. O alguien había desobedecido las órdenes o en la confusión del momento, se les había olvidado dejar la guardia. Ya era demasiado tarde para preocuparse por ello, concluyó. Ojalá nadie sufriera demasiado por lo que estaba segura de que había sido un error.

	Meggie bostezó y se tapó con la manta, acurrucada en el suelo.

	—Todo está muy silencioso, ¿verdad?

	—Sí, y tú estás muy cansada. Descansa, muchacha. Hoy ha sido un día muy duro para ti.

	—Debería haceros compañía mientras esperáis.

	—Ya lo has hecho, pero ahora debes descansar. No creo que tardemos mucho en saber algo. Confío en la inteligencia y las habilidades de nuestros hombres, aunque no deje de preocuparme por ellos. No hace falta que tú también sufras mis temores durante toda la noche. Si te despierto y te digo que te escondas, obedéceme sin demora.

	—Sí, milady. Se me da muy bien esconderme —replicó la joven con una sonrisa cansada y, al cabo de un instante, estaba dormida.

	Keira se recordó que era una estupidez sentirse tan sola. La muchacha había trabajado mucho para ayudarlas. Aunque era casi una niña, había presenciado cosas terribles, y aun así había tenido el valor y la presencia de ánimo para ayudar a Ardgleann en cuanto se le había presentado la oportunidad. Era sorprendente que no hubiera huido, sino que hubiera decidido quedarse con la esperanza de poder indicarle el camino de entrada a cualquiera que fuera a rescatarlos. Cuando Ardgleann fuera libre, estaba decidida a contarle a todo el mundo el papel tan importante que había tenido la hija del tonelero en su liberación.

	 

	 De hecho, siguió pensando con una sonrisa, si ganaban la lucha contra Rauf, deberían agradecérselo a tres héroes increíbles. Al muchacho más torpe que había conocido en la vida, a un guerrero entrado en años que estaba casi ciego y a una chiquilla. Si alguien le hubiera dicho antes de la batalla que esas tres personas tendrían un papel tan importante, lo habría tomado por loco. Si ganaban la lucha... No, se corrigió, cuando ganaran la lucha. Porque tenía que desterrar todo vestigio de incertidumbre. Debía aferrarse con uñas y dientes a la confianza, o el miedo y la preocupación la volverían loca.

	Desvió sus pensamientos hacia Liam para dejar de pensar en lo que estaría sucediendo dentro de las murallas de Ardgleann. El amor que sentía por él era casi aterrador. Refrenar sus sentimientos no había servido de nada. Eso sí, había conseguido morderse la lengua para no confesárselo unas cuantas veces al día. Aunque no sabía cuánto tiempo más resistiría sin decírselo. Tenía la declaración de amor en la punta de la lengua cada vez que él le sonreía.

	Era un buen esposo, tal y como Fiona le había asegurado que sería. Aunque tenía los defectos habituales de todo hombre, los compensaba con su ternura y su comprensión. Cuando daba una orden, no esperaba que lo obedeciera sin rechistar, sino que le explicaba el porqué e incluso le permitía que discutiera su decisión. Pero lo mejor era que cuando ella hablaba, la escuchaba de verdad. Sabía que sería un buen laird para Ardgleann, que trabajaría duro para que todos aquellos que dependían de él no carecieran de nada y se sintieran protegidos.

	 Y también era un gran amante. Un amante que le había jurado fidelidad absoluta. Y eso, decidió, era lo único que aún le ocasionaba ciertas dudas por más que se repitiera que no estaba siendo justa con él. Que lo estaba juzgando antes de que hubiera cometido el crimen. Sin embargo, no podía evitar preguntarse cuánto tiempo podía resistir un hombre la tentación cuando se la encontraba a cada paso en el camino. Liam atraía a las mujeres como la miel a las moscas, y mucho se temía que iba a pasarse la vida apartando a un sinfín de mujeres deseosas de compartir con ella a su esposo. Lo peor era que tal vez no siempre estuviera ahí para apartarlas...

	—Si supiera lo que siente por mí... —susurró mientras echaba unas ramitas al fuego.

	Ése era el quid del problema, concluyó. Liam la deseaba, estaba segurísima de ello, y esa certeza había lo—grado aliviar en parte la herida que Duncan le había ocasionado sin proponérselo. Por desgracia, era consciente de que el deseo de un hombre no tenía por qué nacer del corazón. Liam se había acostado con numerosas mujeres y afirmaba no tener ningún vínculo emocional con ellas. No acababa de entender cómo era posible que un hombre pudiera realizar algo tan íntimo con una mujer por la que no sentía nada, pero era una verdad indiscutible.

	Mientras tomaba un sorbo de vino de la bota de Liam, decidió enumerar los hechos de los que estaba segura.

	Puesto que estaba sola por primera vez desde hacía semanas, salvo por una dormida Meggie, aprovecharía el tiempo para aclarar un poco sus ideas. En primer lugar, Liam se mostraba muy posesivo con ella. Aunque era cierto que los hombres podían mostrarse igual de posesivos con su pichel favorito, no podía descartar ese afán posesivo que su esposo le demostraba.

	En segundo lugar, se divertía con ella. No tenía la menor duda al respecto. Hablaba con ella, discutían de muchos temas y jamás actuaba como si considerara que la mente de una mujer era demasiado débil como para comprender ciertas cosas. Hasta su abuela le había recalcado la importancia de ese detalle. En tercer lugar, no paraba de tocarla y de darle besos. El recuerdo de cómo habían hecho el amor hizo que se ruborizara. El hecho de que fuera tan tierno y de que se preocupara tanto de que ella también disfrutara le parecía increíble teniendo en cuenta su pasado. Además, después de hacer el amor la abrazaba durante toda la noche. Y no haría nada de eso si sólo lo impulsara el deseo.

	Un ruido la distrajo de repente y perdió el hilo de sus pensamientos. Alguien se acercaba corriendo al campamento. Puesto que era imposible medir las distancias porque el silencio de la noche magnificaba los sonidos, decidió despertar a Meggie.

	—Escóndete. Ahora —le ordenó.

	La sorprendieron la rapidez y la eficacia con las que la muchacha la obedeció. En un abrir y cerrar de ojos, había pasado de estar dormida como un tronco a desaparecer en la oscuridad. Keira se puso en pie de un salto y buscó un lugar donde esconderse lejos de Meggie. Sin embargo, supo que era tarde antes siquiera de echar a correr hacia un árbol situado al otro lado del campamento. Ya no podría trepar y ocultarse en las ramas.

	 En ese instante, vio que alguien llegaba trastabillando hasta el centro del campamento, pero no lo reconoció... hasta que el hombre se echó a reír. A Keira se le heló la sangre en las venas. Era Rauf Moubray. Controló el impulso de echar a correr para salvar su vida.

	No ganaría nada, salvo darle a ese malnacido la oportunidad de atrapada por detrás, cosa que le reportaría una enorme satisfacción.

	—Por fin me sonríe el destino esta noche —dije—. Además de encontrarte a ti, también veo caballos y provisiones.

	—No estarías corriendo como una liebre en plena noche por el bosque si no hubieras perdido la batalla —replicó ella—. Puesto que es evidente que estás deseando salvar tu miserable pellejo, te aconsejo que sigas corriendo.

	Vio cómo los gélidos ojos de Rauf se entrecerraban al tiempo que dejaba los dientes a la vista en un silencioso gruñido. Tal vez fuera la locura la que la hubiera impulsado a hablar así, pero dudaba mucho que eso acabara influyendo en su propio destino. Tal vez Rauf no hubiera llegado hasta allí con la idea de encontrarla, pero estaba segura de que acabaría matándola de todas formas. Lo único que podía hacer era ponerle las cosas muy difíciles y rezar para que el deseo de escapar de ese asesino le impidiera recrearse en torturarla. El simple recuerdo de cómo había matado a otras personas la aterrorizó y le provocó una oleada de náuseas. Le pareció una idea agradable acabar vomitándole encima, pero sabía que Rauf lo interpretaría como una señal del miedo que la embargaba, por lo que se negó a darle esa satisfacción.

	—Och, ni hablar, zorrilla —rehusó él con voz brusca y fría. —Tú y yo tenemos una deuda pendiente que vamos a saldar ahora mismo.

	—¿Una deuda? ¿Qué deuda? ¿Crees que te debo algo por haber matado a mi esposo y a mucha de su gente?

	¿Por no haber permitido que me violaras... en público? Si hay alguna deuda entre nosotros, es por tu parte. Porque me has robado. Por desgracia, lo más importante que me has arrebatado, las vidas de muchas personas, no puedes devolvérmelo. Pero sí me puedes compensar con tu muerte.

	—¡Deberías estar muerta, puta!

	—¿Ah, sí? Bueno, te pido perdón por no haber muerto a causa de las heridas que me provocaste con la paliza. —Era sorprendente y curioso que se sintiera cada vez más relajada a medida que Rauf se iba enfureciendo.

	—¡Mira lo que me hiciste en la cara!

	La cicatriz irregular que desfiguraba un lado de su rostro estuvo a punto de arrancarle una carcajada de satisfacción. Todavía recordaba el grito de rabia y dolor de aquel indeseable, el olor de la sangre, cuando ella le cortó con la daga. Ojalá la tuviera en ese momento. Como sanadora, el hecho de herir a otra persona, de derramar su sangre, le resultaba repulsivo, pero estaba más que dispuesta a herir a ese hombre. Sólo tenía que pensar en el pobre Duncan, en los hombres que colgaban de las almenas de Ardgleann y en el triste destino de las mujeres que quedaron atrapadas en el interior del castillo para sentir una furia asesina incontenible.

	—Si quieres mi opinión, te favorece.

	Ésa fue la gota que colmó el vaso. Keira no tuvo tiempo de comprobar si Rauf había desenvainado la espada o la daga antes de que se le echara encima. La fuerza del impacto de su cuerpo contra el suyo, sumada al golpe en la espalda cuando cayó al suelo, la dejó sin aliento. Intentó respirar, ajena por un momento a las manos que la manoseaban cruelmente por todos lados. Cuando por fin recobró el aliento y se dio cuenta de que tenía las manos libres, comenzó a golpearlo en la cabeza.

	Sin embargo y a pesar de la fuerza de los puñetazos, lo único que logró fue que soltara un par de gruñidos.

	Reaccionó a la postre, intentando estrangularla. Sus manos encallecidas se cerraron en torno a su garganta impidiéndole respirar de nuevo.

	—Puedo poseerte viva o muerta, mujer. A mí me da igual.

	La crueldad del comentario la dejó tan aturdida que por un instante cejó en sus forcejeos y se limitó a mirarlo boquiabierta. En ese momento, se percató de que una sombra se movía tras Rauf y dio gracias por haberle revelado lo mucho que sus palabras la habían descompuesto. Alguien lo golpeó con una rama gruesa en la cabeza y cayó al suelo con un gruñido. Keira estaba a punto de aceptar la mano que Meggie le tendía cuando escuchó que algo se movía a su lado y se tensó.

	—¡Corre, Meggie! —intentó gritar, pero sólo fue capaz de soltar una especie de graznido ronco y, para colmo, no la advirtió a tiempo.

	Rauf se puso en pie con un bramido de furia, y cuando Meggie intentó golpeado de nuevo, le arrebató la rama y la arrojó al suelo. Acto seguido, capturó a la mu—chacha, indiferente a los puñetazos y patadas que ella le propinaba.

	—Sé quién eres —dijo—. La mocosa del tonelero. Bueno, ese cobarde huyó con toda su prole, ¿verdad? Salvó a ese hijo irrespetuoso que tiene, pero se dejó atrás a esta zorrilla. Muy bien. Te mataré a ti igual que había pensado matar a ese hermano tan necio que tienes.

	Keira se desentendió de los dolores y se puso en pie a duras penas. Saltó a la espalda de Rauf y se aferró a su cintura con las piernas al tiempo que le rodeaba el cuello con un brazo y comenzaba a golpearlo con la mano libre.

	—¡Suéltala, malnacido! —gritó. Al escuchar el hilo de voz que salía de su garganta temió que le hubiera hecho algún daño al intentar asfixiada y eso la enfureció aún más—. ¡Suéltala o te arranco los ojos!

	—¡Puedo romperle el cuello ahora mismo! —bramó Rauf.

	—Sí, pero su muerte será lo último que veas, porque te dejaré ciego. ¡Te lo juro!

	Por un instante Keira temió que Rauf llevara a cabo su amenaza. Pero después soltó una maldición con un grito tan ensordecedor que comenzaron a zumbarle los oídos. No había acabado de maldecir cuando Meggie cayó al suelo como si fuera un saco. Aquel asesino la había arrojado al suelo con fuerza y la muchacha se quedó inmóvil. Keira no tuvo tiempo para lamentar su muerte ni tampoco para comprobar si estaba realmente muerta porque, una vez que tuvo las manos libres, Rauf empezó a hacer lo posible para quitársela de encima.

	Ella comprendió enseguida que no podría seguir aferrada a él mucho tiempo más. Le estaba costando mucho protegerse la cabeza de sus puñetazos, y eso que los golpes que le daba no eran directos. No podría resistir más tiempo. Sin embargo, no atinaba a encontrar la manera de saltar de su espalda y moverse con suficiente rapidez como para ponerse fuera de su alcance al mismo tiempo que protegía a Meggie. En ese momento, la agarró por las piernas con brutalidad y comenzó a apartárselas de la cintura.

	Comenzaba a creer que iba a partírselas cuando vio por el rabillo del ojo una espada que apuntaba directamente al cuello de su enemigo. Alzó la cabeza y se encontró con Liam. Tras él estaba Sigimor, quien ayudaba a ponerse en pie a una temblorosa Meggie.

	En ese instante, unas manos fuertes la aferraron por la cintura y la apartaron de Rauf. Cuando miró hacia atrás, comprobó que se trataba de Ewan. Tras él estaban sus hermanos.

	—Eres un necio, Rauf Moubray —dijo Liam al tiempo que retrocedía un poco—. Podrías haber escapado, tal vez incluso podrías haber vivido un par de días más antes de que te encontráramos. En cambio, te detienes para torturar a dos muchachas inocentes.

	—¿Acaso crees que no sabía que era hombre muerto desde el principio? —preguntó Rauf—. Tal vez se me ocurrió hacerte pagar de este modo por haberme robado Ardgleann...

	Todo había acabado, pensó Keira, apoyándose en Ewan. Le dolía todo el cuerpo y tenía las piernas demasiado débiles como para mantenerse en pie por sí sola.

	Estaba a punto de preguntar por qué no mataban ya a Rauf para poder irse a descansar, cuando vio que desenvainaba la espada sin que nadie se lo impidiera. Inspiró hondo para aclararse la voz y decirle a ese grupo de tontos que un hombre como Rauf Moubray no merecía la oportunidad de una muerte digna. En su opinión, deberían abrirlo en canal como el cerdo que era. No obstante, antes de que pudiera pronunciar una sola palabra, una de las manos de Ewan le tapó la boca con delicadeza pero con firmeza.

	—Silencio, muchacha —le susurró al oído—. Así es mejor. Liam te lo explicará todo después.

	Más les valía que la explicación fuese buena, fue lo único que atinó a pensar cuando vio que Liam y Rauf se aprestaban a luchar. Ewan hizo ademán de apartar la mano, pero ella se lo impidió cubriéndola con las suyas.

	Aunque sabía muy bien que gritar en mitad de una lucha a espada podría distraer fatalmente a un hombre, no estaba segura de poder guardar silencio. Notó que Ewan asentía con la cabeza, indicándole que entendía su preocupación.

	Pese al obvio dolor que Liam sufría en la pierna, la lucha acabó pronto. Rauf era bueno, pero Liam era muchísimo mejor. Sin embargo, por muy bueno que fuera, Keira se juró que haría todo lo que estuviera en su mano para no verlo luchar nunca jamás. Su corazón no podría resistir tanta tensión.

	Liam limpió la espada con la sobreveste de Rauf y la envainó antes de acercarse a su esposa. No obstante, la pierna decidió que ya había sufrido demasiados excesos por un día y le falló tras dar un par de pasos. Se las arregló para caer con algo de elegancia, con lo que evitó así la humillación de acabar de bruces en el suelo. Incluso sonrió cuando Keira Se arrodilló a su lado. Una vez libre del miedo y de la furia, era muy consciente de las protestas de su pierna. Se había excedido y le había exigido demasiado aquellos últimos días.

	Al percatarse de la dirección en la que huía Rauf, lo había invadido el miedo por lo que pudiera pasarle a Keira, pero también el miedo por sí mismo. Porque temió perderla, temió no escuchar su risa nunca más, ni los gemidos y suspiros que se le escapaban cuando la embargaba la pasión, y temió quedarse para siempre con la incertidumbre de si lo amaba o no. De modo que desoyó todos los consejos de que no perdiera la calma y se precipitó sin demora hacia el campamento. Había sido Sigimor, al hacerse con sus riendas, quien impidió que se lanzara al galope, anunciando así su llegada al enemigo. Lo único que lo salvó de una humillación total por el arranque de su absurda temeridad fue el hecho de que tanto Sigimor como Ewan se habían visto en la misma tesitura y sabían muy bien por lo que estaba pasando.

	Cuando vio que Rauf estaba intentando hacerle daño a Keira, tuvo que echar mano de toda su fuerza de voluntad a fin de moverse con el sigilo necesario para que aquel asesino no lo viera ni lo oyera antes de tiempo. Siguió avanzando despacio y en silencio mientras se repetía una y otra vez que ella estaba viva. Incluso se permitió un momento para ensayar la regañina que iba a soltarle por no haberse escondido y por haber atacado a un hombre que le sacaba un codo de altura y le doblaba el peso.

	Sin embargo, en ese momento podía tomarse un descanso. Podía darle un respiro a la pierna y tal vez disfrutar del agradecimiento y de las alabanzas de su esposa.

	—¡Idiota! —exclamó Keira mientras le desataba las botas, aterrada por la posibilidad de que se hubiera hecho daño en la pierna—. ¡Apenas hace una semana que sanaste del todo y te enzarzas en una lucha a espada sin pensártelo siquiera!

	Esa muestra de preocupación por su salud era casi tan buena como la gratitud, se dijo Liam. Aunque no tardó en fruncir el ceño. A su voz le pasaba algo. Tenía un timbre ronco, una aspereza, que no podía achacarse a las lágrimas.

	—¿Qué le ocurre a tu voz? —le preguntó.

	Aliviada al comprobar que sólo tenía una pequeña hinchazón en la espinilla, contestó:

	—Rauf decidió demostrarme la facilidad con la que podía estrangular a una mujer con una sola mano.

	Le dio un manotazo en el brazo cuando intentó apartarle el pelo del cuello para mirarle la garganta. A tenor de su expresión, la pierna le dolía mucho. Lo menos que podía hacer por él después de haber liberado Ardgleann y de haberle salvado la vida era quitarle el dolor, de modo que comenzó a frotarse las manos. El gesto bastó para que Liam adivinara lo que planeaba hacer y no tardó en impedírselo, aferrándola por los brazos.

	—No estamos solos, muchacha —le dijo en voz baja. —No podemos arriesgarnos a que descubran tu secreto.

	—Mis hermanos lo conocen y tus hombres son de confianza, ¿no? —Lo vio asentir con la cabeza, aunque su expresión siguió siendo ceñuda—. Creo que podemos confiar en Meggie. —Le sonrió a la chiquilla, que se había acercado a Liam—. Meggie, ¿mantendrás en secreto lo que voy a hacer?

	—Sí —contestó la joven—, aunque si estáis hablando de vuestro don para sanar, no es que sea precisamente un secreto...

	—¿Duncan lo contó?

	—Bueno, no a todo el mundo, sólo a unos cuantos.

	Creía que era una dote maravillosa. Dijo que no debíamos pediros que lo utilizarais porque os debilitaba mucho —añadió, observando con preocupación la pierna de Liam—. No parece herida.

	Mientras luchaba contra la impresión de saber que su secreto ya no lo era tanto, dijo:

	—No puedo curar con las manos, Meggie. Sólo puedo aliviar el dolor y, en ocasiones, localizar el origen de la enfermedad.

	—Sigue siendo un don maravilloso.

	—Gracias. Pero preferiría que no hubiera muchos comentarios al respecto. Algunas personas no lo ven como un don. —Tomó una honda bocanada de aire para relajarse, cerró los ojos y colocó las manos en la pierna de su esposo.

	Liam notó cómo comenzaba a obrar su magia. En voz baja, ordenó a sus cuñados que le llevaran sidra, miel y pan a ser posible. Puesto que Keira solía llevarlos siempre entre sus provisiones, les dijo que miraran en sus alforjas. Después se sentó, listo para sostenerla cuando acabara, y pensó en todo lo que le diría para ayudarla a mitigar el dolor que estaba trasladando a su propio cuerpo.

	Nadie dijo nada mientras ella le imponía las manos. Sus hermanos se apresuraron a llevarle la comida y la bebida en cuanto hubo acabado. Liam también tuvo que darse prisa para comer un poco antes de que ella se lo zampara todo. En cuanto estuvo satisfecha, la abrazó y comenzó a describirle los brezales mojados por la lluvia primaveral. Al fin la notó relajarse, y entonces la escuchó darle las gracias antes de desplomarse sobre él, dormida como un tronco.

	—¿Siempre hace lo mismo cuando acaba? —preguntó Meggie, rompiendo el silencio.

	—¿El qué? ¿Comer a dos carrillos y quedarse dormida? —Liam sonrió al ver que la chiquilla asentía con la cabeza—. Sí. Utilizar su don la deja sin fuerzas. Traslada el dolor a su cuerpo y después tiene que intentar librarse de él. Es agotador para ella.

	Meggie asintió lentamente con la cabeza.

	—No debería usarlo mucho. Ése es un buen motivo para que lo mantenga tan en secreto como le sea posible.

	—Cierto. —Liam echó un vistazo por el campamento y descubrió que alguien había cargado el cuerpo de Rauf en uno de los caballos—. Creo que Keira y yo pasaremos la noche aquí.

	—Sí, tal vez sea lo mejor —reconoció Sigimor—. Así tendremos tiempo para recoger los cadáveres.

	 —¿Podéis bajar a esa pobre gente de las almenas?

	—Ya lo estaban haciendo cuando salimos del castillo. —Bien. —Frunció el ceño cuando vio que Artan se acuclillaba al lado de su hermana y le apartaba el pelo del cuello—. ¿Qué pasa?

	—Sólo quería comprobar el daño que le ha hecho ese malnacido —contestó—. Tal vez necesite que se lo curen.

	Se alzó un coro de juramentos cuando vieron, aun a la débil luz del fuego, que tenía la garganta completamente amoratada. En ese momento Liam se arrepintió de no haberle sacado las entrañas a Rauf y de haberle permitido morir como el caballero que nunca había sido.

	Sin embargo, había decidido no hacer nada que pudiera despertar recelos con respecto a su legítimo derecho sobre Ardgleann. Vio que Artan cubría los moratones con un ungüento y torció el gesto.

	—¿No puede sanarse a sí misma? —quiso saber Meggie.

	—No —contestó Liam—, pero siempre lleva ese ungüento consigo y sabrá qué hacer para aliviar el dolor.

	—Sir Ian y sus hombres vendrán para recoger sus monturas y sus provisiones —le recordó Sigimor—. Le diré que se asegure de no hacer mucho ruido. La mu—chacha debe descansar. Van a necesitar su ayuda en Ardgleann. Sólo hay unos cuantos heridos y dos muertos, ambos son hombres de sir Ian. Ha sido una victoria en toda regla.

	Liam murmuró complacido y se preguntó de dónde había sacado tiempo su primo para hacer ese análisis.

	Jamás dejaría de sorprenderlo, concluyó mientras observaba cómo se alejaba el grupo. En cuanto se quedó a solas con Keira, la llevó al refugio, la desvistió y la metió en el jergón. Estaba a punto de reunirse con ella cuando escuchó la llegada de sir Ian y los suyos. Para su consternación, el hombre quería discutir los pormenores de la batalla y darle las gracias por todo.

	Estaba amaneciendo cuando por fin se metió en la cama con Keira. Suspiró aliviado mientras se arropaba y la abrazaba. El miedo se desvaneció al sentirla acurrucada contra su cuerpo. Deseaba hacerle el amor, pero sabía que necesitaba descansar. Tenía la impresión de que Rauf había infligido mucho daño a Ardgleann durante su corta estancia y sabía que ella querría reparado lo antes posible.

	—Liam, no estamos en Ardgleann, ¿verdad? —la escuchó decir.

	—No, amor mío, todavía estamos en el campamento. —Consciente de que estaba más dormida que despierta, la besó en la mejilla—. Descansa.

	—Pero hay mucho trabajo por hacer...

	—Ya empezarás más tarde.

	—Se me romperá el corazón cuando vea Ardgleann, ¿verdad?

	—Sí, es posible. Pero tu corazón se curará, y también Ardgleann.

	



	

CAPITULO 19

	 

	Aferrada a la mano de Liam, Keira echó un vistazo al patio de Ardgleann. La había dejado dormir varias horas, de modo que el día estaba muy avanzado. El hecho de que él hubiera dormido a su lado gran parte del tiempo no aliviaba su sentimiento de culpa. Su temor a enfrentarse a la gente de Ardgleann rayaba la cobardía, y ése podía ser muy bien el motivo por el que se había refugiado en el sueño. Sentía el extraño impulso de salir corriendo hacia su refugio del bosque, pero lo reprimió. Ardgleann sería su hogar a partir de ese momento, y era, su deber eliminar todo rastro de Rauf.

	Parecía que ya habían hecho grandes progresos en el exterior. Casi no quedaban indicios de la lucha que se acababa de librar, pero aún había señales del paso de Rauf. Ni él ni sus hombres se habían preocupado en lo más mínimo por Ardgleann. Les esperaban varias semanas de arduo trabajo para eliminar el hedor de su presencia y arreglar todo lo que su despreocupación y su crueldad habían destrozado.

	—Era un cerdo —musitó Liam—. Es una situación muy triste, pero se puede arreglar.

	—Sí. —Keira clavó la mirada en la gruesa puerta de roble de la torre del homenaje—. No rompieron la puerta.

	—Es resistente, o eso parece. Una buena defensa. 

	—Por supuesto.

	—Vas a tener que entrar tarde o temprano, amor mío —le dijo él con ternura—. Mejor pasar el mal trago pronto, ¿no?

	Ella asintió con la cabeza y, sin soltarle la mano, entró en el castillo. Le llevó un instante darse cuenta de que las dos hojas de la enorme puerta estaban entreabiertas. El lugar apestaba después de haber sido habitado durante meses por lo que parecía una piara de cerdos. Temió que parte del hedor proviniera de los cadáveres que habían colgado de las murallas. Se echó a temblar, pero se obligó a cuadrar los hombros. Ese rufián ya no estaba en Ardgleann. Tendría que llorar por la pérdida de algunas cosas, no le cabía la menor duda, pero las vidas que se habían perdido eran mucho más importantes. Ardgleann podía limpiarse y reconstruirse, pero no había manera de sustituir a los muertos.

	—Creo que empezaré por el gran salón —dijo, y Liam la condujo hasta allí.

	Miró a su alrededor con sorpresa y estupefacción cuando descendió el último peldaño de la escalera. Media docena de mujeres se afanaban por limpiar la suciedad del suelo y de las paredes. Saltaba a la vista que el estado de algunos muebles era irreparable, pero los elegantes tapices que adornaban las paredes no parecían haber sufrido daño alguno. Vio que Joan conducía a las mujeres hasta ella y se tensó, ya que no sabía cómo la recibirían.

	—Milady, esperábamos haber limpiado el gran salón y alguna que otra estancia antes de que llegarais —dijo la mujer de Malcolm.

	Keira se relajó un poco al ver que no había animosidad en sus rostros.

	—No teníais que poneros a trabajar tan pronto, Joan —protestó. Cuando vio las magulladuras que tenían algunas mujeres, se le encogió el corazón por todo lo que habrían sufrido—. Necesitáis tiempo para recuperaros, para estar con vuestras familias.

	—Nos estamos recuperando, milady —le aseguró Joan—. Eliminar todo rastro de esos cerdos nos ayuda.

	—Las mujeres que la acompañaban asintieron con la cabeza y le dieron la razón.

	—Limpiar el castillo de arriba abajo es una manera de recuperarse —declaró Claire, la lavandera. De repente, la mujer se sacudió las faldas y se atusó el cabello—. ¿Éste es el nuevo laird?

	Un poco sorprendida, Keira les presentó a Liam. Ver que les profesaba el mismo trato que a cualquier dama noble la dejó al borde de las lágrimas. Era consciente de que su esposo estaba memorizando los nombres de todas ellas, el puesto que ocupaban en Ardgleann y los nombres de sus familiares. De repente, alguien le dio un tironcito en el brazo. Era Joan. Dejó que la mujer la apartase del lugar donde Liam desplegaba sus encantos.

	—No estéis tan triste, milady —le dijo la mujer. 

	—Pero habéis sufrido tanto... —replicó.

	—Es cierto, y tenemos heridas muy profundas que tardarán en cicatrizar. Pero ¿no os dais cuenta? Todas hemos sufrido. Ahora nos apoyamos y nos consolamos las unas a las otras, lo mismo que hicimos mientras estábamos prisioneras. Sí, unas cuantas consiguieron escapar, pero muy pocas.

	—¿Hay muchas viudas?

	Joan asintió con la cabeza y suspiró.

	—De los hombres que vivían en el castillo han sobrevivido muy pocos. Los que lo han hecho han aceptado a sus mujeres, que era lo que tenían que hacer. Todo se arreglará, no os preocupéis. Lo vemos como una prueba de fuego que hemos superado.

	—Pero yo debería haber...

	—Hicisteis lo que debíais hacer. Huir... lo más lejos posible. Todos sabemos lo que ese animal tenía planeado para vos. Despotricó durante días por no haberlo podido hacer. Aun así, volvisteis, y nos habéis sorprendido a todos. Sólo sois una chiquilla que estuvo casada con un pobre hombre unos cuantos meses. No somos nada para vos. No nos dio tiempo a ser nada para vos, ¿no? Aun así, habéis vuelto con el grupo de guerreros más aguerridos que he visto nunca y habéis enviado a ese demonio de vuelta al infierno.

	—¿De verdad no esperabais que regresara?

	—¿Por qué ibais a hacerlo? Temíamos que hubierais muerto porque estabais herida de gravedad y sola. De vez en cuando rezábamos para que estuvierais viva y se os ocurriera una manera de ayudarnos. También rezábamos para que sir Ian comprendiera la amenaza que suponía Moubray e intentara deshacerse de él. Pero, diantres, ni se nos pasó por la cabeza que nuestro infierno durara tan pocos meses.

	De repente, el sentimiento de culpa que llevaba cargando durante tanto tiempo desapareció. Joan acababa de decirle lo que todos le habían repetido hasta la saciedad. Sin embargo, puesto que ella era una de las personas que había sufrido a manos de Rauf, sus palabras tenían mucho más peso. Además, estaba segura de que le estaba diciendo la verdad, de que no se lo decía para consolada.

	—Vuestro esposo es muy apuesto —dijo Joan—Y mi Malcolm dice que es un buen hombre. Nos habéis traído a un buen laird.

	 

	—¡Ay, Dios mío, Malcolm! —Cogió a Joan de la mano—. Se me ha olvidado hablarle de su mano.

	—Es una pena. —Joan miró a su alrededor para asegurarse de que nadie las escuchaba antes de añadir—: Pero ya sabéis que no es su mano buena. Aunque le duele. Espero que Moubray se pudra en el infierno por eso.

	—Le eché un vistazo a su mano y creo que puedo ayudado. Posiblemente no vuelva a recuperar su movilidad por completo, pero creo que puedo mejorar su estado, hacer que le duela menos. —Hizo una mueca—. Por desgracia, tendré que hacerle daño para conseguirlo.

	—¿Qué tenéis que hacer?

	—Romperle los dedos para que se curen bien. —Asintió con la cabeza cuando Joan frunció los labios—. El dolor y la malformación se deben a que los huesos no se soldaron bien. Pero no deberíamos retrasar esa operación mucho tiempo.

	La mujer asintió con la cabeza.

	—Entiendo, si no hacemos algo ahora, el daño podría ser permanente. Tiene sentido. Hablaré con él, milady. Es mejor que sufra ahora un poco para que no tenga que hacerlo toda la vida. Si está de acuerdo, buscaré a alguien que le rompa los huesos para que vos podáis recolocárselos.

	—Tardará unas seis semanas en poder utilizar la mano. —Ahora mismo apenas la usa. Además, estaré con él para ayudarlo.

	Keira inspiró hondo para no perder el poco valor que le quedaba.

	—Sé muy bien que todas habéis sufrido mucho aquí y..., bueno, si alguna está embarazada y cree que no soportaría ver al niño porque le recordaría demasiado el tormento pasado, que venga a verme.

	—¿Creéis que el niño podría llevar la sangre maldita de su padre?

	—No, y tampoco creo que una mujer embarazada después de una violación tenga la culpa de su suerte. Que un hombre sea un animal y cometa fecharías que revuelven el estómago no significa que un hijo suyo vaya a ser igual que él. Sobre todo si ese desgraciado no participa en su educación. Además, no creo que Rauf estuviera loco. Por extraño que parezca, eso es lo más aterrador. 

	—Os entiendo perfectamente. Creo que estaba más enfermo del alma que de la cabeza. Se lo diré a las mujeres, pero no creo que nazcan muchos niños como consecuencia de lo ocurrido y me parece que serán pocas las que quieran abandonar a sus hijos, sobre todo cuando les diga que Moubray y sus hombres eran unos perros rabiosos, pero que sus cachorros pueden ser muy mansos si se les trata con cariño. Serán los hombres los que tengan más problemas para aceptar a cualquier niño nacido de este infierno. 

	—¡Milady! ¡Menos mal que habéis venido! Esbozó una sonrisa al ver que Kester corría hacia ella, pero la borró en cuanto se percató de la expresión preocupada del muchacho.

	—¿Qué pasa, Kester? —preguntó cuando el chico llegó a su lado dando trompicones, seguido de cerca por Meggie.

	—Es sir Archie —contestó él—. Se ha vuelto a abrir la cabeza.

	—Nadie me ha dicho que se hubiera herido durante la batalla.

	—Un par de hombres le preguntaron si estaba herido, pero él les dijo que sólo era un rasguño. Yo creo que la herida se le ha vuelto a abrir. Dos de los hombres de Rauf intentaron huir por la estancia que sir Archie protegía. Una de las mujeres lo ayudó a localizar a su objetivo mientras que las demás se encargaban del otro. Pero sir Archie recibió un golpe en la cabeza mientras luchaba con ese cerdo.

	—¿Dónde está? —preguntó Keira en el momento en que Liam se acercó a ella para escuchar la conversación.

	—En la habitación que nos asignaron para pasar la noche cuando llegamos.

	—Bueno, quería echarle un vistazo a esa herida y temía que tendría que volver a abrirla para limpiarla bien. Al menos me he librado de hacer eso. —Echó un vistazo a su alrededor para comprobar todo lo que quedaba por hacer en el salón—. ¿Sangra mucho?

	—Ve a atenderle —dijo Liam antes de que Kester pudiera responder—. Yo me pondré manos a la obra aquí, aunque parece que estas damas lo tienen todo bajo control. Vete. Meggie y Kester te conseguirán todo lo que necesites. Y también podrías echarle un vistazo al resto de los heridos. —Al ver que ella seguía dudando, la besó—. Encárgate de eso que se te da tan bien mientras yo me encargo de esto otro. Aunque sólo sea un hombre, sé lo que se necesita para hacer una buena limpieza.

	Keira se echó a reír antes de alejarse con Kester y Meggie en busca de lo necesario para atender a los heridos.

	Liam detestaba pensar que cualquiera de los hombres que los habían ayudado a recuperar Ardgleann estaba sufriendo, pero se alegraba de que Keira pudiera distraer su mente ayudándolos. 

	Quería hablar con las mujeres sobre los daños que habían visto y sobre lo que creían que era prioritario. Se volvió hacia ellas cuando Keira desapareció y vio que todas lo estaban mirando.

	—Lo mejor sería que hicierais una lista, laird —dijo Claire—. No tuvimos la oportunidad de conocer a la señora muy bien, pero sí sabemos que tiene un gran corazón y que lo que ese animal ha hecho la ha afectado muchísimo.

	Joan asintió con la cabeza.

	—Y se siente culpable. —La mujer miró a las demás—. La muy tonta cree que nos ha fallado por no haber regresado antes.

	Liam escuchó las exclamaciones de sorpresa de las mujeres, tras lo cual Claire tomó la palabra.

	—No os preocupéis, laird, le sacaremos esa tontería de la cabeza en un santiamén. ¿Queréis que os traiga algo para escribir esa lista?

	—Sí, algo para escribir me vendría muy bien —contestó él mientras refrenaba la alegría que sentía, ya que estaba convencido de que esas mujeres conseguirían eliminar la culpa que su esposa cargaba desde hacía tanto tiempo.

	Claire se marchó a toda prisa para buscar útiles de escritura.

	—La cocina está bastante bien —dijo Joan—. Los hombres rara vez pasaban por allí. También hemos limpiado a fondo unos aposentos para vos y vuestra esposa. Hay tres mujeres en el piso de arriba encargándose de que todo vuelva a la normalidad.

	—Me imagino que Rauf Moubray utilizó los aposentos del laird.

	—Sí, así que hemos limpiado las habitaciones de la señora del castillo. Ninguno de los hombres las utilizó porque eran las que ocupaba la mujer de Rauf. —Joan señaló con la cabeza a una voluptuosa morena de mirada cansada—. Hattie dormía allí. Cuando ese demonio preguntó quién era la puta del laird, ella dio un paso adelante aun sabiendo que ese indeseable quería suplantar al laird en todos los sentidos. También nos enseñó unas cuantas cosas que nos ayudaron a sobrevivir, por eso de que ha... Bueno, por eso de que ha tratado con un montón de hombres a lo largo de su vida. —Se ruborizó.

	Para su sorpresa, Liam vio que Hattie se echaba a reír y las demás la imitaban al punto.

	—Bueno, Hattie, si decides que ya te has cansado de tratar con hombres, házmelo saber. —A juzgar por la expresión de la mujer, supo que lo había entendido y sospechó que pronto tendría noticias de ella—. ¿Hay muchas personas que necesiten atención?

	—Creo que nuestra señora se encargará de eso —respondió Joan—. Esos dos enormes lairds bajaron a las mazmorras para liberar a los pobres desgraciados que Rauf encerró allí, los demás están con los heridos de la batalla. Ya hemos hecho el trabajo más desagradable.

	Las pobres almas que colgaban de las murallas están enterradas como Dios manda. A Rauf y a sus hombres les quitamos todo lo de valor y los metimos en una zanja que cavaron vuestros hombres junto con los pocos que quedaban de sir Ian. También se quedaron un poco más el hijo del laird MacKay, Adam, y sus hombres. Hicieron el trabajo en muy poco tiempo y les di de comer antes de que se marcharan. Cuando vieron lo que ese demonio había hecho aquí... Bueno, todos los MacLean y los MacKay se alegraron muchísimo de que vinierais para librar estas tierras de la plaga de Moubray.

	Lo que quería decir que ninguno de sus vecinos disputaría su derecho a reclamar Ardgleann a pesar del poco tiempo que su esposa había estado casada con Duncan MacKail, pensó Liam. Había conseguido de un golpe las tierras, el castillo y unos buenos aliados. Y todo había sido tan fácil que estaba convencido de que tardaría en asimilado. Cuando Claire regresó, se concentró en redactar una lista de todo lo que había que hacer y de todas las cosas que había que cambiar. Acababa de sentarse en el que fuera el gabinete privado de Duncan MacKail, que afortunadamente Rauf y sus hombres apenas habían tocado, cuando llegaron Sigimor, Ewan y los hermanos de Keira.

	—Nos iremos por la mañana —anunció Sigimor mientras se apoyaba en la mesa.

	—Sabes que os estaré eternamente agradecido —le dijo Liam.

	—Sí, pero no tienes por qué. Era necesario. Que te hicieras con este lugar sólo es la guinda del pastel.

	—Y nosotros habríamos ayudado a Keira de cualquier forma —le aseguró Lucas—. Nos alegramos mucho de no haber tenido que luchar solos por lo que le pertenece.

	—¿Están mal las cosas? —preguntó Ewan, echando un vistazo a la lista.

	—No muy bien —contestó—. Tenías razón en lo de los festines. Ese hombre no pensó ni por un instante en lo que pasaría cuando se lo hubieran comido todo.

	La gente consiguió salvar unas cuantas vacas y ovejas, y también algunas gallinas, pero nos llevará tiempo reparar el daño ocasionado por su glotonería.

	—Podemos ayudarte con eso. Si cada uno ponemos un poco, a ninguno nos faltará de nada, pero a vosotros os ayudará a pasar el invierno.

	—Cierto —convino Sigimor al tiempo que los cuñados de Liam asentían con la cabeza—. Todos hemos ganado en esta batalla con muy poco coste personal. Ahora tienes más caballos de los que necesitas. Cámbialos con tus vecinos por lo que te haga falta.

	—¿No queréis ninguno? —les ofreció Liam.

	—Bueno, hay dos con los que me parece que deberías quedarte, yo creo que me quedaré el semental y algún potrillo, si me los das, pero nada más. —Sigimor esperó a que Liam asintiera con la cabeza para continuar—: Te diré qué caballos son antes de irme.

	—¿Cómo está mi hermana? —preguntó Artan. 

	—Le duele mucho ver lo que le han hecho a este magnífico castillo —contestó Liam—, pero todavía le duele más lo que ha tenido que soportar su gente. Aun así, nos recuperaremos, y si todos comparten la opinión de las mujeres que están limpiando el gran salón, Keira por fin se librará de la culpa que la ha estado agobiando todo este tiempo.

	Artan maldijo por lo bajo.

	—Mira que le hemos dicho que no tiene nada de lo que sentirse culpable, pero no nos hace caso.

	—Cierto, pero como nosotros no hemos sufrido este infierno, tiene mucho más peso que esas mujeres le hayan dicho que se deje de tonterías que cualquier cosa que nosotros hayamos podido decir o hacer —dijo Liam—. La verdad es que estuve presente cuando comenzó a desprenderse de la culpa mientras hablaba con la esposa de Malcolm y el efecto fue evidente.

	—Eso es bueno —dijo Sigimor—. Ahora dinos si podemos hacer algo. Es absurdo desperdiciar tantas manos fuertes.

	—Sí —convino Ewan—. El trabajo duro me ayudará a decidir cómo actuar cuando vuelva junto a mi esposa embarazada.

	—¿Fiona vuelve a estar encinta? —preguntó Liam—. Me sorprende que sabiéndolo te hayas unido a la lucha.

	—No me quedó más remedio. Supongo que por eso se ha esforzado tanto en ocultármelo. —Meneó la cabeza—. En Scarglas es un secreto a voces, pero como nadie cree que Fiona cumpla las amenazas que profirió para que todos mantuvieran la boca cerrada, no tardé en enterarme. Sólo tengo que decidir si mostrarme sorprendido o echarle un sermón por ocultarle secretos a su laird y esposo.

	Liam se echó a reír con los demás. Sin embargo, cuando se pusieron a discutir sobre el trabajo que harían antes de marcharse, descubrió que no podía concentrarse. En cuanto los demás lo dejaron solo, se marchó en busca de Keira. Las noticias de Ewan le habían hecho pensar en ella, en su aspecto cuando estuviera embarazada, y sintió la necesidad de verla.

	La encontró después de un buen rato en el salón de la planta alta. Parecía que esa estancia era otra de las pocas que había escapado de las sucias zarpas de Moubray y sus hombres. Estaba sentada en un banco acolchado junto a un enorme ventanal. Se acercó a ella, tomó asiento a su lado y le cogió la mano. En ese instante, se percató de que estaba observando una larga esquirla de metal.

	—¿Qué es eso? —Cogió la pieza cuando ella se la mostró y la estudió con detenimiento—. Parece una púa de un látigo o de las que se ponen en las mazas para que sean más letales.

	—Pues es eso precisamente —contestó ella—. Y estaba en la cabeza de sir Archie.

	—¡Dios mío! Debe de haber sufrido unos dolores horribles.

	—Eso le he dicho yo, pero él insiste en que no era para tanto. Creo que es el motivo de que no viera bien, pero no estaré segura hasta dentro de un rato. La herida ha necesitado una limpieza a fondo, eso ya lo sabía, pero esta esquirla ha sido toda una sorpresa. Tuve que pedirle a uno de mis primos que la sacara porque se le había incrustado en el hueso. Ahora sir Archie está durmiendo, pero cuando despierte sabré si quitársela ha mejorado su visión.

	—¿Cómo están los demás heridos?

	—Las heridas provocadas por la batalla sanarán. No son tan graves. Los desgraciados a los que Rauf encerró en las mazmorras necesitarán atención durante un tiempo. Algunos sufrieron palizas y a otros los torturaron, pero lo peor de todo es que apenas les dieron comida y agua. Tuvimos que bañarlos para poder verles las heridas.

	—Han sobrevivido. Es evidente que son fuertes y que tienen ansias de vivir.

	Keira asintió con la cabeza.

	—¡Ay, Liam! Estaban tan agradecidos... —musitó—. Todos se alegraron mucho de que hubiera vuelto y a sus ojos lo hice mucho más rápido de lo que pensaban.

	—¿Eso quiere decir que por fin nos crees cuando te decimos que no tienes nada de lo que sentirte culpable?

	La vio sonreír antes de que apoyara la cabeza en su hombro.

	—Sí, ahora os creo. Es extraño, pero cuando Joan me dijo lo sorprendidas que estaban de que hubiera regresado, y además en cuestión de pocos meses, sentí como si unas manos invisibles me quitaran una pesada carga de los hombros. Y del corazón. Lo único que me duele es la gran pérdida de vidas, el dolor que han sufrido los supervivientes y todo lo malo que ha pasado en este maravilloso lugar.

	—Me alegro de que te hayas librado de tu sentimiento de culpa. —Echó un vistazo alrededor y reparó en los elegantes objetos que decoraban el castillo: hermosos tapices colgados de la pared, gruesas alfombras. A los MacKail les gustaban las cosas bonitas.

	—Desde luego. Casi todas están hechas aquí. Hace mucho tiempo, el laird comenzó a traer los mejores artesanos a sus tierras. Como los rumores corren muy deprisa en los gremios, acudieron muchos, ya que éste es un lugar muy tranquilo y la tierra es sorprendentemente buena. Encontrarás productos de Ardgleann en todas las ferias. A diferencia de lo que sucede en otros feudos, Ardgleann es un lugar muy rentable para todos sus habitantes. Creo que por eso no podía aceptar que Rauf se apropiara de todo. Toda esta buena gente sólo quería crear cosas hermosas. Que semejante hombre se apoderara de este lugar fue una abominación.

	—Bueno, pues ya nos hemos encargado de ese asunto y Ardgleann volverá a ser el lugar pacífico de antes.

	Le contó que estaba convencido de que habían establecido estrechos lazos con los clanes vecinos y de que podrían utilizar los caballos para cambiarlos por lo que necesitaban, y también le habló de todo lo que creía que eran buenas noticias, por insignificantes que parecieran.

	Keira sonrió mientras lo escuchaba. Era evidente que Liam estaba intentando que se fijara en los aspectos positivos para que no le diera vueltas a las pérdidas. Cuando lo oyó suspirar y maldecir por lo bajo, estuvo a punto de soltar una carcajada ya que estaba segura de que se había quedado sin buenas noticias que contarle.

	Se sentó, le cogió las manos y lo besó.

	—Eso me parece estupendo, y tenemos una familia maravillosa. Pero cuéntame las malas noticias.

	Él así lo hizo, y fueron noticias realmente malas, pero no tanto como Keira se había temido. Rauf Moubray y sus hombres habían sido unos animales, pero parecía que no habían destruido las mejores cosas de Ardgleann. Ese usurpador había querido jugar a ser el laird, y había conservado los tapices, las vidrieras y las alfombras que eran dignas de un laird. Pero era evidente que no se le había ocurrido que debía mantener a los artesanos con vida, aunque sólo fuera para conservar sus arcas llenas.

	—Lo peor de todo, aparte de los muertos, es la pérdida de los víveres y el retraso de la cosecha —comentó Keira cuando Liam terminó—. Aunque parece que nuestras familias nos ayudarán a pasar este año.

	—Tal y como Sigimor y Ewan me han dicho, ellos también han salido ganando. Hay otro laird en la familia, más aliados y el vínculo con los que ya tenían se ha fortalecido.

	—Pero qué prácticos son. —Se rió y se levantó—. Es hora de ponerse manos a la obra. Entre otras cosas, tenemos que encontrar un lugar donde dormir.

	—Ya lo tenemos. No, no son los aposentos del laird —se apresuró a explicarle Liam al ver preocupación en su cara—. Son los de la señora del castillo. Sólo Hattie ha dormido allí. ¿Te molesta?

	—¿Por qué? ¿Porque es una puta? No. —Esbozó una sonrisa torcida—. Es una puta muy limpia. No sé cómo llegó hasta aquí. —Puso los ojos como platos cuando Liam le contó lo que Hattie había hecho, y lo que él le había respondido cuando se lo contó—. Espero que acepte tu oferta. Siempre tuve la impresión de que hacía lo que hacía porque no tenía otro medio para ganarse la vida, o eso pensaba ella. Y de verdad creo que si deja esa ocupación en este momento, el resto de las mujeres la aceptará. Podría comenzar una nueva vida.

	—Creo que lo hará. Me ha parecido una mujer lista y estoy seguro de que se dará cuenta de las ventajas que para ella puede tener cambiar de vida.

	—¿Nos ponemos manos a la obra? —Keira se cogió de su brazo.

	Liam la besó antes de susurrar contra sus labios: 

	—Todo saldrá bien, amor mío.

	Cuando miró sus ojos azul verdosos, estuvo a punto de creerle.

	



	

CAPITULO 20

	 

	Liam sonrió al entrar en el huerto. Keira y Joan trabajaban codo con codo, de rodillas en la tierra, arrancando las malas hierbas. El motivo de su sonrisa era que cada una de ellas tenía un gatito en la espalda. Trueno y Relámpago habían llegado con el resto de las posesiones que habían dejado en Scarglas hacía ya un mes y no tardaron en convertirse en dos animalitos consentidos. Al parecer, Rauf odiaba a los gatos y había ordenado a sus hombres que mataran a todos lo que encontrasen. La mayoría de los perros también habían sido víctimas de sus crueles jueguecitos. Sólo habían sobrevivido dos gatas, aunque una de ellas era algo vieja. Relámpago iba a estar contentísimo cuando llegara a la edad adulta...

	 Habían pasado sólo dos meses desde la batalla, pero Ardgleann casi había vuelto a la normalidad. Aún quedaban algunas heridas y mucho pesar, pero el proceso de sanación había comenzado. Era evidente que los hombres de los clanes vecinos habían empezado a mostrar interés por las viudas de Ardgleann. La vida continuaba, pensó Liam mientras se acercaba y alzaba a Relámpago de la espalda de Keira. El animal no tardó en acomodarse sobre su hombro y ronronear, arrancándole un exagerado suspiro con su comportamiento. Trueno se bajó de un salto de la espalda de Joan y se acurrucó sobre sus pies, intentando ronronear más alto que su hermano. Unos animales muy consentidos, desde luego que sí.

	Keira se sentó en los talones y soltó una carcajada. 

	—Por mucho que frunzas el ceño y refunfuñes, no los engañas en absoluto.

	—Es indigno —replicó él, acariciándole de forma distraída el lomo a Relámpago para ver si era capaz de ronronear más alto—. Un laird no debería ir rodeado de gatos. —Ambas se echaron a reír. Era maravilloso ver cómo Ardgleann estaba empezando a sanar sus heridas—. Acabo de descubrir otra habilidad de nuestro Kester. Es muy bueno cazando conejos. Lleva una ristra colgada al hombro y no sabe muy bien qué hacer con ellos.

	Joan se puso en pie y se sacudió las faldas.

	—Yo me encargo de eso. Serán una cena estupenda. —Y echó a correr hacia la cocina.

	Liam extendió un brazo y le ofreció la mano a Keira. Al veda fruncir el ceño porque su propia mano estaba cubierta de tierra, la agarró y la puso en pie.

	—Estoy lleno de pelos de gato, Keira. ¿Qué importa un poco de tierra? Si fueras tan amable de quitarme a esa gata de los pies, podríamos sentamos un rato bajo el manzano.

	Una vez que tuvo a Trueno en brazos, Keira lo acompañó hasta el tosco banco de madera emplazado bajo el manzano.

	—Tengo que acabar de arrancar las malas hierbas —le recordó a su esposo, poniéndose la gata en el regazo.

	—Los dos volveremos en breve al trabajo. —Liam la rodeó con un brazo y la acercó a él—. ¿Crees que todavía hay tiempo para obtener una buena cosecha en el huerto?

	—Si el invierno tarda un poco en llegar, sí. Si no, tendremos cosecha, pero las hortalizas serán más pequeñas de lo normal.

	—Sí, lo mismo me dijeron los hombres de los cereales —musitó—, pero valía la pena intentarlo. De todas formas, hasta MacKay se ha ofrecido a ayudarnos este primer invierno si lo necesitamos. Todavía hay esperanza, porque parece que la lluvia y el sol se muestran favorables, cosa que es buena para los cultivos. O eso me aseguran los labriegos. —Sonrió—. Yo me limito a asentir cuando la ocasión lo requiere.

	Keira estalló en carcajadas.

	—Tienen razón, si es eso lo que te preocupa. No me cansaré de repetir que hemos tenido mucha suerte al contar con la ayuda de nuestras familias y de nuestros aliados. No permitirán que nos muramos de hambre, y saberlo es un gran consuelo. También es un consuelo saber que tenemos soldados. Sir Archie está muy contento con ellos. —Y yo. Están empezando a actuar como un solo hombre, tal y como debe ser.

	—Se te ve muy contento con tu primo Tait como lugarteniente. Admítelo —se burló ella—. No se lo diré a nadie.

	Él le dio un tironcito de la trenza como castigo por la burla.

	—Sí lo estoy. Dudé un poco al principio porque temí que hubiera venido por algún motivo triste, como que se hubiera enfadado con Sigimor o algo así. Pero tiene razón en lo que dice. Sigimor tiene más hombres de los que necesita, además de muchos hermanos y primos. Tait pensó que me vendría bien otro par de manos.

	—Y aquí no es uno más entre muchos —murmuró ella—. Aquí puede ser algo más que otro hermano del laird.

	—Tienes razón. Ser ambicioso no es un pecado. Tait sólo era un soldado más en Dubheidland, y aquí es mi lugarteniente y tiene poder sobre sus hombres. Cuando supe que sir Archie había recobrado la vista, pensé en ofrecerle el puesto, pero dudé porque parecía que sólo aspiraba a entrenar a los hombres. Ahora me alegro de no haberle dicho nada, porque la buena acogida que le ha dado a Tait me dice que tomé la decisión correcta. A sir Archie le gusta lo que es: un buen soldado y un buen instructor. Por cierto, ¿sabes que ha estado cortejando a Hattie?

	Keira asintió, encantada de poder disfrutar de un día tan soleado tan cerca de su esposo.

	—Hattie no está segura de qué hacer. Dice que por una parte está muy contenta viviendo sola en su cabaña, haciendo sus tintes alejada de los hombres, pero que por otra parte también se siente un poco sola.

	—¡Vaya! Lo importante es saber si quiere la compañía de sir Archie.

	—Asegura que sí. Cuando le dijo que había sido puta durante cinco años y que se había acostado con una multitud de hombres, él le replicó que había sido mercenario durante quince y que ella jamás podría igualar la cifra de hombres que había mandado a la tumba aunque ejerciera la prostitución durante toda la vida. Además, le dijo que los dos irían al infierno, pero que al menos podrían estar juntos si se casaban. —Keira sonrió al es—cuchar las carcajadas de Liam, pero recobró la seriedad al punto—. Cree que está embarazada.

	—¿De verdad?

	Otras seis mujeres se habían quedado embarazadas después del calvario que habían sufrido, pero ninguna había aceptado la oferta de Keira de que le entregaran los niños para que ella los criara.

	—Sí. Todavía no se lo cree, aunque le he dicho que treinta años no es una edad muy avanzada y que, salvo la abstinencia, nada garantiza que una mujer no pueda tener un hijo. Sir Archie dice que no le importa en absoluto, aunque es posible que sea de Rauf. Hasta ahora me creía libre de las supersticiones sobre la mala simiente y todo eso, pero cuando me lo dijo sentí cierto temor. La pobre criatura sufrirá las consecuencias también, al menos durante un tiempo.

	Liam asintió, porque compartía su inquietud. 

	—Hay que reflexionar un poco y recordar que no todo depende del hombre que engendra a una criatura, su carácter dependerá mucho de la educación que reciba. Kester es un buen ejemplo. Su familia lo ha ridiculizado y lo ha abandonado, demostrando así su crueldad y su intolerancia, y a pesar de ello él es un buen muchacho.

	—Creo que en cierto modo fue bueno para él que lo enviaran al monasterio y que no creciera con su familia.

	Permanecieron en silencio un rato, disfrutando del sol y del momento de tranquilidad que compartían. Liam pensó que Keira aún no estaba preparada para decirle que estaba embarazada. Cabía la posibilidad de que todavía no se hubiera percatado de ello, aunque fuese una sanadora, bien porque estaba muy ocupada, o bien porque no prestaba mucha atención a los cambios que estaba sufriendo su cuerpo. Claro que él sí había notado algo, aunque sólo fuera el detalle de que no habían dejado de hacer el amor ni un solo día desde que se casaron.

	 Pero como todavía no sufría ninguno de los malestares típicos de su estado, era posible que no hubiera caído en la cuenta de que estaba embarazada. No obstante, a medida que pasaban los días, el deseo de preguntarle iba en aumento.

	Tras decidir que era mejor volver al trabajo para resistirse a la tentación, se quitó a Relámpago del hombro y lo dejó en el suelo, haciendo caso omiso del gesto ofendido del animal.

	—Será mejor que vuelva al trabajo —dijo y le dio un beso a Keira antes de marcharse.

	Una semana más, se dijo. Le daría una semana más antes de preguntárselo.

	Keira siguió a Liam con la mirada mientras se alejaba, admirando su elegante forma de caminar y también sus piernas, cosa que ya no le avergonzaba admitir. Dado que hacía un día caluroso, se había puesto el kilt con los colores que él mismo había elegido para Ardgleann, una camisa de tosco lino y las botas de piel. Los oscuros tonos de verde y azul, sumados al toque de negro del plaid lo favorecían. La primera vez que lo vio ataviado así se burló de él, aduciendo que era demasiado tímido para enseñar las piernas, a lo que él había replicado que se ponía las botas porque había muchas cosas en el suelo con las que no quería mancharse los pies. Una preocupación que ella compartía, aunque ciertamente Liam era un poco quisquilloso.

	Dejó a Trueno en el suelo y exhaló un suspiro antes de volver al trabajo. Pronto tendría que decirle que iba a ser padre en unos siete meses. Todavía le daba vergüenza pensar en lo mucho que había tardado en darse cuenta. Al principio, había achacado el malestar estomacal al duro trabajo y a la preocupación por Ardgleann y su gente.

	Cuando por fin comprendió que llevaba en el vientre al hijo de Liam, la embargó la alegría y luego el desánimo.

	Llevaba casi quince días intentando decírselo, pero las palabras se le atascaban en la garganta. Por más absurdo que sonara, quería saber lo que sentía por ella antes de convertirse en la madre de su hijo. Y dado que no había sido capaz de adivinarlo mientras estaban solos, dudaba mucho que pudiera hacerlo una vez que él supiera que iba a tener un bebé. El único modo de saber qué sentía por ella pasaba por preguntárselo y por admitir abiertamente sus propios sentimientos. No obstante, todavía no había reunido el valor para hacerla, y sospechaba que iba a tardar mucho en conseguirlo. 

	—No se lo habéis dicho, ¿verdad? Alzó la cabeza y miró a Joan, sonrojada.

	—Pues no. —Se sentó en los talones y se encogió de hombros—. No debería ser tan difícil, pero lo es. Además, es ridículo, pero tengo la sensación de estar celosa de mi propio hijo. No tengo la menor duda de que Liam estará encantado y de que lo querrá muchísimo. Tal vez demasiado.

	—Y os gustaría que sintiera eso por vos, y no por vos y por el bebé que lleváis en el vientre.

	—Sí, eso lo resume muy bien.

	Joan la agarró de la mano, la puso en pie y la llevó de nuevo hasta el banco.

	—Ya es hora de que vos y yo tengamos una charla. De mujer a mujer.

	—He estado mucho tiempo sentada —protestó Keira en voz baja—. Las malas hierbas...

	—No van a irse a ningún sitio —la interrumpió Joan mientras se sentaba, tras lo cual asintió con la cabeza cuando vio que ella la imitaba—. Tenéis un hombre bueno a vuestro lado, milady.

	—Lo sé. Pero si vamos a hablar de mujer a mujer, ¿por qué me llamas «milady»? —Tuvo que apartar la mirada para que Joan, que la observaba con el ceño fruncido, no se diera cuenta de que se ruborizaba. La avergonzaba tener que recurrir a esas artimañas para intentar eludir el sermón que estaba segura que iba a recibir.

	—No me vengáis con ésas para distraerme. Lleváis casada dos meses con ese hombre y estáis embarazada de él. Ya va siendo hora de que dejéis las dudas, los suspiros y las reflexiones.

	—Pero es bueno meditar sobre los problemas.

	—Cierto, pero vos pensáis más de la cuenta. Lo amáis, ¿verdad?

	—¡Sí! —exclamó ella con un susurro—. Tanto que a veces, por la noche, me conformo con escucharlo respirar mientras duerme a mi lado.

	—Y supongo que habrá sido así desde el principio. —Posiblemente, aunque soy una experta en negar mis propios sentimientos.

	—En ocasiones, el amor nos golpea así de rápido. A mí me bastó mirar a Malcolm una sola vez para pensar: «Éste es para mí.» —Le guiñó un ojo—. Tenía diez años por aquel entonces. Malcolm, dieciséis. Aunque pasó cinco largos años fuera del pueblo para aprender a hacer todas esas maravillas con los metales, jamás perdí la confianza. Vos necesitáis tener confianza.

	—Tengo confianza en mis sentimientos, Joan. Y tengo confianza en Liam. Sé que es un buen hombre y que jamás eludirá sus responsabilidades. Pero no estoy tan segura con respecto a lo que siente por mí. Es tan guapo y tan culto...

	—Y creéis que es imposible que sienta algo por una mujer tan insignificante como vos, ¿verdad? ¿No será que aún os afectan los problemas que tuvisteis con Duncan? Tenía entendido que Malcolm os lo contó todo sobre ese pobre hombre. Vos no tuvisteis la culpa de nada. Jamás. Lo sabéis, ¿no?

	Keira asintió con la cabeza.

	—Sí. El pobre ya estaba así antes de conocerme a mí. Las personas que debieron quererlo y protegerlo desgraciadamente se encargaron de destruirlo.

	—Esas cosas son muy tristes —reconoció Joan—. Por eso no confiáis en vos. —Cruzó los brazos por delante del pecho y le lanzó una mirada ceñuda—. ¿A qué se debe, eh? ¿Por qué creéis que una muchacha tan bonita como vos no merece la atención de cualquier hombre?

	—No has visto el tipo de mujer que Liam atrae —musitó, deseando negar la perspicacia de Joan, pero incapaz de hacerlo. En ese momento, se preguntó cuándo había perdido la confianza en sí misma y por qué.

	—Estoy segura de que algunas eran auténticas bellezas, pero vos no sois fea, ni mucho menos. Tenéis unos ojos magníficos. Un cabello precioso y abundante. Y sí, no sois muy voluptuosa, pero tenéis carne suficiente justo donde se necesita. —Echó un vistazo a su cuerpo, delgado como un junco, y esbozó una sonrisa torcida—. Más que yo, y mi hombre jamás se ha quejado. No es el cuerpo el que mantiene a un hombre al lado, sino el corazón, el carácter de una mujer, y vos no podéis quejaros al respecto.

	Keira se sorprendió un poco al ver que Joan le ofrecía un pañuelo y se dio cuenta de que estaba llorando.

	—Es todo tan ridículo... —dijo mientras se enjugaba las lágrimas que le corrían por las mejillas.

	—Es el bebé. Bueno, en parte. Ahora, prestadme atención antes de iros a descansar.

	—¿A descansar? —protestó.

	Joan continuó hablando sin hacer el menor caso a la interrupción.

	—Tenéis a un buen hombre al lado. Un hombre que es el laird y también vuestro esposo, y que os escucha. Y eso es muy importante. Se ha encargado de que todos los que vivimos aquí sepamos que el papel de laird lo ocupáis ambos y que vos habláis por él y él habla por vos.

	—¡Oh! No lo sabía.

	Joan asintió con la cabeza para dar más énfasis a sus palabras.

	—Compartir la autoridad con una esposa no es algo fácil para un hombre. Además, sabemos que comparte vuestro lecho todas las noches y sospecho que se encarga de mantenerlo calentito... —Se echó a reír cuando vio que se ruborizaba—. Es incapaz de mantener las manos alejadas de vos, milady. Aprovecha la menor oportunidad para tocaros o para besaros. Es evidente que os ama. No entiendo cómo no os dais cuenta. Una muchacha de vuestra alcurnia y belleza debe de haber recibido los halagos de multitud de hombres, seguro que os han cortejado unos cuantos.

	—Pues no. Ésa fue una de las razones que me llevó a aceptar la propuesta de matrimonio de Duncan, a pesar de no conocerlo tanto como me habría gustado. Yo tenía más de veinte años y jamás había recibido las atenciones de un hombre. —Suspiró—. Y quería tener hijos, ¿entiendes?

	—Lo que entiendo es que... En fin, ¿cómo os lo digo? ¿Jamás habéis pensado que no os percatasteis de la atención de esos hombres por la sencilla razón de que no estabais interesada en ellos? Me parece que ya habíais decidido aceptar al primer hombre que os propusiera matrimonio o que se dirigiera a vuestra familia con esa propuesta, y el primero que llegó fue nuestro Duncan. Por regla general, cuando un hombre elige a su futura esposa, se siente muy inclinado hacia..., esto..., comprobar la temperatura del agua. Si está muy fría, se va a otro lado. Creo que nunca le disteis a entender a ningún hombre que sus atenciones serían bien recibidas, que nunca os disteis cuenta de que os estaban cortejando. De modo que se fueron en busca de otra mujer.

	Keira enderezó la espalda y reflexionó al respecto. No tuvo que pensar mucho para recordar que su familia le había dicho cosas muy similares. Por desgracia, tendría que analizar todo ello más tarde porque era evidente que Joan no había acabado.

	—Además, milady, recordad que sois una maravillosa sanadora y que vuestras manos están bendecidas por Dios. Os marchasteis de Ardgleann sola y herida, y conseguisteis llegar a un lugar seguro donde recuperasteis vuestras fuerzas para volver y liberarnos de ese malnacido. Sí, sufristeis una dura prueba a manos de un esposo con una mente y un alma tan dañadas que jamás debería haberse casado. Pero le plantasteis cara a la situación, y aquellos que conocíamos los problemas de Duncan sabemos que habríais acabado por ayudarlo. Pero no hubo tiempo. Sanasteis a sir Archie. Mi Malcolm ya no sufre esos terribles dolores en la mano y la puede utilizar casi sin problemas. Sanasteis a vuestro esposo y, gracias a vos, se ha convertido en laird de un clan, un hombre con tierras y poder, en lugar de seguir siendo uno de los numerosos familiares de un laird. Todo lo que tiene ahora os lo debe a vos.

	—¿Qué tiene todo eso que ver con sus sentimientos hacia mí o con el hecho de que sienta algo realmente profundo por mí?

	—Nada. Pero sí tiene que ver con ese empeño vuestro en no creeros merecedora de él. Es verdad que muchos pensamos que nació para esto, que habría sido una lástima que siguiera siendo el simple primo de un laird, pero lo que es hoy os lo debe a vos. Lo queréis con locura. Es fácil ver que lo complacéis en la cama. Os trata como a su igual en todo y vais a darle un hijo. —Se encogió de hombros—. No se me ocurre nada más que deciros. Sólo tenéis que miraros con atención y ver todo lo bueno que lleváis dentro, porque sospecho que jamás lo habéis hecho. —Se puso en pie y la cogió de las manos para que ella hiciera lo mismo—. Deberíais pensar sólo en decírselo.

	—Tengo intención de hablarle del bebé en breve. 

	—Muy bien, pero me refería a que deberíais decirle que lo amáis y ver adónde os conduce eso. Y, ahora, a descansar.

	Estaba en su dormitorio, lavándose las manos, cuando cayó en la cuenta de que la habían mandado a la cama como si fuera una niña traviesa... Y para colmo había sido la cocinera. Se echó a reír mientras meneaba la cabeza. Sí, señor, le había echado un buen sermón, le había dado mucho en qué pensar y la había mandado a la cama para que lo hiciera.

	Suspiró mientras reconocía que Joan tenía razón en muchas cosas. Había perdido la confianza en sí misma. Y era muy posible que en el pasado no se hubiera percatado de que la estaban cortejando simplemente porque ningún hombre le había interesado hasta el punto de fijarse en él. Ese manifiesto desinterés habría sido la causa por la que muchos le dieron la espalda. Algunos miembros de su familia habían llegado a insinuárselo. El caso de Duncan fue distinto, tal vez porque ella había decidido que necesitaba casarse y él fue el primero en llamar a la puerta. Cosa que era muy triste. Al recordar lo que sintió la primera vez que vio a Liam, pese a las heridas y a los cardenales, supo que jamás había sentido nada por ningún otro hombre. De modo que entendía por qué sus sentimientos, o más bien la falta de ellos, habían desalentado a todo aquel que intentó ganarse su interés.

	Se acercó al espejo de pie para mirarse y vio el enorme parecido que guardaba con su abuela, con varias de sus tías y con muchas de sus primas. ¿No había creído siempre que eran hermosas?, pensó. Sin embargo, se había negado a admitirlo en su propio caso. Rodeada de tantas mujeres de rasgos similares, era normal que hubiera acabado creyéndose una mujer corriente. No poseía el hermoso rostro de lady Maude, pero tampoco tenía ningún defecto del que avergonzarse.

	Y lo mismo podía decirse de su cuerpo, concluyó mientras se echaba un vistazo. Era bajita y delgada, pero no necesitaba esconder nada. También era fuerte y estaba sana. Y tenía una buena dentadura, pensó sin poder evitar echarse a reír.

	Se quitó el vestido para lavarse y se acostó en la cama. Faltaban unas cuantas horas para la cena y posiblemente fuera una buena idea que descansase un poco antes de ir a ayudar con la comida. Se llevó la mano al vientre, todavía plano, y sonrió. Siempre les decía a las embarazadas que descansaran mucho. Ya era hora de que la sanadora siguiera sus propios consejos.

	Sería mucho mejor que descansara bien, decidió mientras cerraba los ojos. Porque esa noche hablaría con Liam.

	Aunque no encontrara el valor para decirle que lo amaba, le diría lo del bebé. Sería un error esperar tanto que él mismo acabara por descubrirlo. O peor aún, que se lo dijera otra persona.

	 

	 

	Liam resistió el impulso de meterse en la cama con su esposa cuando ésta por fin reaccionó y abrió los ojos despacio. Había una cálida bienvenida en sus ojos que le hizo creer que se trataba de amor, pero Liam aplastó esa esperanza de golpe. Hasta que Keira no le confesara sus sentimientos, sólo conseguiría volverse loco si intentaba interpretar cada gesto, cada beso o cada sonrisa.

	—Me encantaría meterme en la cama contigo, amor mío —le dijo antes de darle un beso—, pero Joan se ha esforzado mucho para preparar la cena y Kester está deseando probar los conejos que ha cazado.

	Keira parpadeó y comprendió que no era un sueño, sino que Liam estaba de verdad inclinado sobre ella. Todavía le estaba acariciando la mejilla, y se dio cuenta de que tenía una declaración de amor en la punta de la lengua.

	—Och, sí —murmuró mientras se incorporaba lentamente—. Kester debe de sentirse muy orgulloso.

	—Desde luego. —Liam frunció el ceño, porque si no estaba embarazada, sus muestras de cansancio podían ser el síntoma de alguna enfermedad—. ¿Te sientes mal? —le preguntó, presa de un miedo súbito de que estuviera enferma.

	—No, estoy bien. Muy bien. Pero creo que he pasado demasiado tiempo al sol, arrancando malas hierbas. —Sonrió—. Tenemos tan pocos días soleados que no estoy acostumbrada a ellos.

	Liam la besó de nuevo.

	—Te espero en el salón —le dijo.

	Ella asintió mientras lo observaba marcharse y después volvió a recostarse con un quedo gemido. Había estado a punto de confesárselo todo, pero necesitaba hacerlo en el momento y el lugar adecuados. Sería mejor que decidiera sin más demora cuándo y dónde hablar con él, se dijo con severidad mientras se levantaba y comenzaba a vestirse. Seguir guardando silencio era una cobardía. Aunque Liam no correspondiera a sus sentimientos plenamente, sabía que jamás consideraría su amor como una carga, ni le restaría importancia.

	Se echó un concienzudo vistazo en el espejo y decidió que estaba lista. Se había puesto su mejor vestido, se había cepillado el pelo hasta hacerlo brillar y se lo había trenzado tal y como a Liam le gustaba. Además, se había aplicado unos toquecitos de aceite de lavanda. Esa noche, cuando acabaran de cenar, convencería a su esposo para dar un paseo por el jardín y le confesaría sus secretos. O, al menos, la mitad de sus secretos, se dijo al salir del dormitorio. Librarse de la cobardía sería un paso difícil, y no quería hacerse demasiadas ilusiones.

	Esbozó una sonrisa cuando entró en el salón, inundado por las carcajadas, las conversaciones y alguna que otra discusión. Los hombres que las protagonizaban conformaban una mezcla extraña. Algunos eran miembros de su clan. Otros del clan de Liam. También estaban presentes los pocos Mackail que habían sobrevivido e incluso algún que otro MacLean y MacKay. Pero Liam tenía razón. Comenzaban a actuar como un clan. Era estupendo volver a escuchar risas en Ardgleann. Las pocas mujeres presentes ya no parecían asustadas al estar rodeadas por hombres. En su opinión, la risa era el mejor modo de purificar el castillo de la maligna presencia de Rauf.

	Mientras su esposo la ayudaba a sentarse a su izquierda, Keira sonrió a Tait Cameron. Era un hombre muy guapo, pelirrojo como su esposo, aunque el tono de su pelo no fuera exactamente el mismo, y con los ojos verdes. Le extrañaba que se relacionara tan poco con las mujeres de Ardgleann. Tal vez, pensó al tiempo que se servía un plato con la ayuda de un paje, siguiera las mismas reglas que Liam. Eso le gustaría. En ese momento, el simple hecho de que no fuera tan raro como su hermano Sigimor le resultó agradable.

	Los pajes y las sirvientas estaban llevándose los restos del segundo plato y sirviendo el postre cuando Keira extendió la mano para aferrar la de Liam. Iba a preguntarle si le apetecía dar un paseo por el jardín o subir al gabinete privado si el tiempo no acompañaba, cuando la distrajo un alboroto procedente de la puerta principal. La voz de quien discutía con los soldados, que reconoció al instante, le provocó un súbito mareo. Soltó la mano de su esposo de inmediato mientras escuchaba cómo los guardias le pedían a la recién llegada visita que esperara un momento. En esa ocasión, no fue la cobardía lo que impedía a Keira confesar sus sentimientos a su marido, sino la furia.

	Mientras le lanzaba una mirada furibunda, escuchó una melosa voz femenina que gritaba: 

	—Liam, mi dulce príncipe, ¿dónde estás? y a punto estuvo de soltar la misma obscenidad que salió de los labios de su marido.

	



	

CAPITULO 21

	 

	La mirada que le echó Keira tendría que haberlo clavado en su asiento, pensó Liam. Le extrañaba no haber empezado a sangrar. Lo que sí hizo fue dar un respingo, aunque no tenía muy claro si fue por la expresión de Keira o por el estridente chillido que reverberaba por los muros de Ardgleann. Cuando escuchó que Tait repetía «dulce príncipe» en un susurro, fulminó a su primo con la mirada. Justo en ese momento, lady Maude entró en el gran salón.

	—¡Ay, Liam! —exclamó la dama, que se detuvo nada más entrar y se llevó las manos a su generoso pecho como si estuviera rezando—. Por fin te he encontrado, amor mío.

	Keira vio cómo todos los hombres que estaban en el gran salón, incluso los niños, clavaban los ojos en los pechos de lady Maude y estuvo a punto de gritar. Su razón le indicó que se fijara en el hecho de que Liam no se encontraba en ese grupo, que su esposo miraba a la hermosa lady Maude como si acabara de ver una cucaracha en la sopa. Sin embargo, hizo caso omiso de esa vocecita, ya que estaba demasiado furiosa como para prestarle atención. La llegada de esa mujer no sólo era un vívido recordatorio del pasado de Liam, sino que además había desbaratado sus planes para esa noche. Se preguntó si no sería una señal de mal agüero.

	Delante de ella se extendía su futuro como esposa de un hombre como Liam; un futuro lleno de mujeres que intentarían apartarlo de ella o tentarlo para que la traicionara. Estaba casi segura de que Liam había dicho la verdad cuando juró no haber sido el amante de esa mujer, pero daba igual: Tal vez en ese caso fuera cierto, pero ¿podría creerlo la próxima vez? Quizá acabara convertida en una mujer amargada por los celos, lo que echaría por tierra cualquier posibilidad de un matrimonio feliz. El hecho de que tal vez nunca supiera si la quería de verdad, cosa que calmaría sus temores, aumentaba las posibilidades de que eso sucediera.

	Cuando vio que lady Maude echaba a correr hacia Liam con la intención de arrojarse a sus brazos, Keira apretó los dientes con tanta fuerza que creyó que se los iba a romper. Liam agarró a la dama por los brazos y la mantuvo alejada de él, pero la presteza con la que la rechazó no calmó la furia que su esposa estaba sintiendo. Keira pensó en correr a encerrarse en su dormitorio antes de ceder al impulso de arrancarle a esa mujer todos y cada uno de esos cabellos rubios. Irguió los hombros y se obligó a quedarse donde estaba. No sucumbiría a un impulso tan bajo, débil e indigno delante de la gente de Ardgleann.

	—¡Maldición! ¿Qué hacéis aquí? —preguntó Liam a lady Maude al tiempo que la obligaba a sentarse en uno de los asientos que uno de los hombres se había apresurado a proporcionarle.

	—Te he estado buscando —contestó ella justo antes de sacar un pañuelito finamente bordado con el que se enjugó las lágrimas que brillaron de repente en sus ojos—. Después de ir a buscarme al monasterio, mi esposo me obligó a volver a casa y me encerró, amor mío. He tardado semanas en poder escaparme para volver a estar contigo. Och, mi apuesto caballero, mi esposo ha sido muy cruel conmigo.

	—Tal vez esté un poco molesto al ver que su esposa persigue por medio país a otro hombre —musitó Keira. Le hizo gracia ver que lady Maude era capaz de fulminarla con la mirada sin perder ese aire desconsolado—. Sólo era una idea.

	—¿Quién es esta mujer, amor mío? —preguntó lady Maude a Liam.

	—Es mi esposa, lady Keira —contestó él—. Ahora soy un hombre casado.

	En ese momento Keira se dio cuenta de que para la otra mujer todo era un juego. Aunque comenzaba a creer que Liam nunca se había acostado con ella, hasta ese instante había estado preocupada por la posibilidad de que hubiera alentado la aparente adoración de lady Maude. Sin embargo, dudaba seriamente de que la mujer lo amara. Tal vez lo deseara, porque cualquier mujer con sangre en las venas querría acostarse con Liam si él estaba dispuesto a hacerla o si ella se atrevía a tomarlo como amante. Pero ¿amarlo? No. Lo que no terminaba de comprender era por qué la mujer se estaba comportando de esa manera.

	—Os sugiero que regreséis con vuestro esposo, milady —dijo Liam, rezando para que la situación se resolviera con facilidad, aunque no tenía muchas esperanzas al respecto.

	—¿Con Robbie? Pero, mi dulce príncipe, ¡ha sido tan cruel conmigo! ¡Me aterra! —Se estremeció, haciendo que todos los hombres volvieran a concentrarse en sus pechos—. No puedes imaginarte la crueldad con la que me ha tratado.

	Mientras lady Maude procedía a relatar el salvaje y vejatorio trato de su esposo, Keira echó un vistazo a su alrededor y se percató de que la mujer estaba tan metida en su papel que no era consciente de que se había pasado de la raya. Salvo Tait y Liam, los demás se sintieron indignados al principio por su historia y la compadecieron. Pero Kester, Malcolm y sir Archie pronto comenzaron a tener sus dudas, y poco después nadie en aquella sala la creía. Incluso el hombre más hechizado habría dudado de la veracidad de sus palabras al veda tan hermosa, tan saludable y tan bien vestida. Los que habían sobrevivido al brutal, aunque afortunadamente breve reinado de Rauf sobre Ardgleann y los que habían visto las heridas de esas personas antes de que sanaran parecían muy disgustados con lady Maude. Sabían muy bien qué aspecto tenía una mujer a la que le habían dado una paliza o alguien que había pasado días sin comer ni beber.

	—Acusáis de unos crímenes espantosos a vuestro esposo, milady —dijo Liam—. Creo que sería mejor que acudierais a vuestra propia familia. —Miró a los tres hombres que habían entrado con ella—. Si creéis que necesitáis más protección, creo que algunos hombres estarán dispuestos a acompañaros.

	—¿Cómo puedes echarme con esa crueldad? —preguntó lady Maude—. Sabes muy bien que mi familia volverá a enviarme con Robbie si le pido ayuda. Nadie me protegerá de mi propio esposo. —Comenzó a llorar—. Ellos no saben nada del amor. Insistirán en que Robbie es un buen esposo mientras me llevan de vuelta con él y me dejan en sus crueles y frías manos. Es rico, poderoso y tiene buenas tierras. Eso es lo único que le importa a mi familia.

	Mientras la mujer gimoteaba y se quejaba, Liam se frotó las sienes, aquejado de un repentino y palpitante dolor de la cabeza. Por el rabillo del ojo vio que Keira miraba a lady Maude sin parpadear siquiera y sin mirar la comida que se llevaba despacio a la boca. Por la tensión de su rostro y de su cuerpo, era evidente que estaba furiosa, sin embargo, lady Maude parecía, por incomprensible que pareciera, totalmente ajena a ese hecho.

	—Por favor, amor mío —le rogó la mujer—, deja que me quede aquí contigo.

	—No os ocultaré de vuestro legítimo esposo, milady —dijo él.

	—Pero después de todo lo que te he contado...

	—Permitidme que ponga en duda ciertos detalles.

	—Liam supo que la había enfurecido porque la dama dejó de llorar de golpe—. Como he dicho, puedo proporcionaras algunos hombres para protegeros en vuestro viaje...

	—Pero, Liam, amor mío, el sol ya se ha puesto y hace una noche de espanto.

	A Liam le bastó echar un vistazo a los hombres que la acompañaban para saber que eso, al menos, era verdad. Los guardias de lady Maude estaban empapados, manchados de barro y exhaustos. Como ella no tenía mojadas ni la punta de los pies, dedujo que o bien había viajado en un carromato cerrado, o bien sus hombres le habían tenido que ceder sus pieles para protegerla de las inclemencias del tiempo.

	—Entonces os podéis quedar esta noche —accedió. No había acabado de pronunciar esas palabras cuando comprendió que acababa de cometer un tremendo error.

	Tendría que haber sacado a esa mujer del castillo, tendría que haber puesto a su disposición una de las cabañas más alejadas o haberle pagado una cama en la taberna de la aldea. Había hecho el ofrecimiento movido por la lástima que le inspiraban los hombres que la escoltaban, pero en ese momento se percató de que eran ellos quienes le tenían lástima a él. Sin embargo, comprendió que nadie aceptaría esa explicación cuando vio que todos lo miraban boquiabiertos. No le hizo falta mirar a Keira. Juraría que su mirada acababa de traspasarle la piel. Para su alivio, el intento de lady Maude por abrazarlo se vio frustrado por el brazo del sillón, demasiado largo como para permitirle que se acercara a él.

	—En cuanto escampe, os marcharéis —dijo Liam mientras la devolvía a su asiento—. Me niego a inmiscuirme en los jueguecitos que os traéis con vuestro esposo.

	—¡Ay, pero qué cruel eres! —exclamó ella.

	Sin embargo, su supuesta crueldad no le había quitado el apetito, ya que se zampó todo lo que estuvo a su alcance. Liam ordenó a una de las criadas que se ocupara de que lady Maude y sus hombres tuvieran más comida. Después se volvió hacia su esposa.

	—Esos hombres necesitan descansar —dijo.

	—Por supuesto —replicó Keira—. Parecen exhaustos. Cansados, hambrientos e irritados. —Desvió la vista hacia lady Maude y el gesto indicó a quién consideraba responsable de esa situación—. La cortesía exige que no los echemos a la calle en plena noche y en mitad de una tormenta.

	—Eso es.

	El extraño deje que Liam había percibido en la voz de Keira le indicó que no debía echar las campanas al vuelo, que ella no estaba conforme con la situación, ni mucho menos.

	—Pero yo no tengo por qué estar contenta con esto. Acto seguido se marchó y Liam suspiró mientras la observaba alejarse. No obstante, lo que lo dejó petrificado fue ver que el resto de las mujeres del castillo la seguía. Incluso Meggie se separó de Kester.

	—Me parece que acaban de trazar la línea de batalla —murmuró Tait, que no se arredró cuando su primo lo fulminó con la mirada.

	—Creo que este jueguecito ya ha llegado demasiado lejos, lady Maude —dijo Liam, mirando con cara de pocos amigos a la causante de sus problemas—. Ya me he hartado. No tengo ni idea de lo que esperáis conseguir con esto, pero me está costando muy caro. Ahora soy un  hombre casado —repitió.

	—Sí, ya me he enterado. Y lo he visto también —replicó ella mientras recorría el gran salón con la mirada—. Te ha ido muy bien. A pesar de todos tus encantos, jamás creí que llegarías tan lejos. —Sonrió y le acarició la mano, sin mostrar la menor sorpresa cuando él la retiró de golpe—. Ahora será mucho más fácil para los dos, amor mío. Ahora eres un laird con un ejército propio. Podemos desafiar a cualquiera que ponga en peligro nuestro amor. ¿No es maravilloso?

	Aunque Liam no creía que estuviera loca, le era imposible adivinar dónde empezaba el juego y dónde acababa la verdad.

	—No, no es maravilloso ni mucho menos. No sé qué locura os ha afectado, milady, pero no me vais a arrastrar con vos. Ya os he dicho que no cometeré adulterio. Seré fiel a los votos del matrimonio. Ésas son las reglas que sigo, y mucha gente lo sabe. ¿Por qué iba a romperlas por vos?

	Para su sorpresa, lady Maude se puso furiosa.

	—¿Y por qué no? ¡No te importó violar tus sacrosantas reglas cuando te acostaste con mi hermana, lady Grace!

	—¿Lady Grace MacDonnell? 

	—Vaya, ya veo que te acuerdas de ella.

	—Claro que me acuerdo. He hablado en muchas ocasiones con su esposo, Edmund; incluso he comido con ellos más de una vez. Pero nunca me he acostado con ella.

	Aunque la dama sí se le había ofrecido, para qué iba a negarlo... No obstante, él siguió sus reglas a rajatabla también entonces. Además, consideraba a Edmund un amigo y jamás lo traicionaría de esa manera.

	—Mi hermana me dijo que...

	—Me da igual lo que ella os dijera. Nunca me he acostado con una mujer casada. Habéis creído una mentira y habéis hecho creer a vuestro esposo otra peor. Decidme, ¿para cuándo esperamos al laird Kinnaird?

	Lady Maude lo miró un buen rato antes de encogerse de hombros.

	—No lo sé. No estaba en casa cuando me escapé para venir a buscaros. —Resopló—. Y lo único que he conseguido es que vuelvas a romperme otra vez el corazón. No sé qué voy a hacer. No tengo nadie a quién recurrir en esta hora de necesidad. La verdad es que la vida se ha convertido en una cruz para mí, en una sucesión de dolor y desengaños, y a veces me pregunto si merece la pena seguir luchando día tras día.

	—Bueno, si por fin llegáis a la conclusión de que la respuesta es negativa —dijo Liam al tiempo que se levantaba y señalaba hacia el este—, el río está por allí.

	Escuchó su exclamación de sorpresa, pero el sonido quedó sofocado por la carcajada de Tait, a la que pronto se sumaron las del resto de los hombres. Sentía una enorme tentación de ensillar un caballo y marcharse muy lejos para no volver hasta estar seguro de que lady Maude Kinnaird hubiera abandonado Ardgleann. Miró hacia las escaleras, suspiró y comenzó a subirlas. En el fondo sabía que no debería calmar a su furiosa esposa, que no tenía derecho a estar enfadada con él. No había hecho nada malo, nunca se había acostado con la mujer a la que empezaba a tomar por loca y nunca había alentado sus esperanzas.

	 Sin embargo, recordó lo bonita que estaba Keira esa noche. Era evidente que se había arreglado con mucho esmero. Y a juzgar por el modo en el que le tocó la mejilla y le sonrió cuando llegó al salón, suponía que había decidido contarle lo del niño. Una suposición que se acrecentó cuando le cogió la mano una vez sentados a la mesa. Su mirada había vuelto a ser dulce y tierna. Pero, por desgracia, los planes de Keira se habían ido al traste cuando lady Maude hizo acto de presencia una vez más sin ser invitada.

	—Esa mujer es una plaga —masculló Liam, y se detuvo delante de la puerta del dormitorio que compartía con su esposa.

	Se quedó allí plantando un instante, intentando pensar en algo que decir, pero fue en vano. No tenía muy claro por qué Keira estaba enfadada, ni quién era el objetivo de dicho enfado. Se encogió de hombros, agarró el picaporte e intentó abrir la puerta. Lo intentó varias veces antes de comprender que ella se había encerrado.

	—¡Keira! —gritó al tiempo que aporreaba la puerta. 

	—¿Qué quieres? —preguntó su esposa desde dentro. 

	—¡Déjame entrar!

	—No. Esta noche no. Tengo que pensar y no puedo hacerlo cuando te tengo cerca.

	Esa última parte estaba muy bien, pero lo primero, lo de pensar a solas, era muy malo. De repente, recordó lo que sus cuñados le habían dicho sobre el peligro que encerraba dejarla pensar. En su momento, le hizo gracia el comentario, pero en ese instante no tenía ganas de reírse. A saber qué derroteros tomaría su mente. Se le ocurrían unas cuantas conclusiones a las que podría llegar y que tendrían consecuencias nefastas para él.

	—Creo que sería mejor que habláramos. 

	—No, ya hablaremos cuando haya pensado.

	Liam miró la puerta cerrada. Se le pasó por la cabeza buscar la ayuda de varios hombres para hacerla añicos a hachazos. Era una idea tentadora, pero reprimió el impulso por dos motivos: primero, porque sería indigno y, segundo, porque tenía la certeza de que a lady Maude le encantaría el espectáculo.

	—¡Muy bien! —gruñó—. Piensa todo lo que quieras. Yo me buscaré algo que hacer y alguien con quien hacerlo.

	Eso había sido una estupidez, se dijo mientras huía a toda prisa hacia su gabinete privado. Quería que Keira confiara en él, pero acababa de decirle que se iba a comportar como el cerdo libidinoso que ella creía que era. Cuando vio que su primo Tait lo estaba esperando, estuvo tentado de ordenarle que lo dejara solo, pero se percató de la enorme jarra de vino y de los dos cálices que había en la mesa.

	—Me imaginé que te esconderías aquí —dijo Tait mientras servía el vino—. Y que te gustaría tener algo con lo que ahogar tus penas.

	Liam se dejó caer en su sillón y se bebió de un trago la mitad de! vino antes de hablar.

	—Se ha encerrado en nuestra habitación.

	—¿Por casualidad te ha dicho por qué lo ha hecho? 

	—Dice que tiene que pensar.

	—Eso no suena muy bien.

	—Desde luego, y encima le he dado más munición cuando la he dejado. —Le contó a su primo lo que le había dicho.

	Tait hizo una mueca.

	—Eso no ha sido muy hábil.

	—Eso ha sido una completa estupidez. Un disparate como la copa de un pino.

	—¿Sobre qué crees que tiene que pensar? ¿Sobre ti? ¿Sobre lady Maude? ¿Sobre los dos?

	—Supongo que sobre todo. —Frunció el ceño mientras seguía bebiendo—. Ojalá supiera a qué juega lady Maude.

	—¿Estás seguro de que es sólo un juego?

	—Me convenzo de ello cada vez que abre la boca o hace algo. Lo único que no tengo claro es a quién quiere burlar, si a su esposo o a mí.

	—Tal vez a los dos —señaló Tait antes de sumirse en un reflexivo silencio—. ¿Crees que se irá de Ardgleann por la mañana? Parece muy terca. Y también parece que sólo escucha lo que le interesa.

	—Tal vez no se vaya por la mañana, pero lo hará antes de que se ponga el sol. Y luego podré abrir esa puñetera puerta. No pienso dormir más de una noche solo.

	 

	 

	Keira estuvo a punto de abrir la puerta cuando el último comentario de Liam resonó por el pasillo, pero se obligó a permanecer firme. Él le había jurado que sería fiel a los votos matrimoniales. Tenía que confiar en su palabra. Además, si era de los hombres capaces de romper sus votos por una simple discusión, mejor enterarse ahora y no más tarde.

	—¿Creéis que lo ha dicho en serio? —le preguntó Meggie, que se sentó en el borde de la cama para acariciarle la barriga a Trueno.

	—Por supuesto que no —respondió Joan—. No es más que una amenaza vana provocada por la ira e ideada para que milady tema su venganza por haberle cerrado la puerta. ¿Estáis segura de que esto es lo correcto? —le preguntó a Keira.

	—Sí —contestó ella—. Tengo que pensar y con él delante soy incapaz de hacerlo.

	—¿Sobre qué tenéis que pensar? ¿Sobre esa mujer y vuestro esposo? Yo le creo cuando dice que nunca se ha acostado con ella. De todas maneras, de haberlo hecho, fue antes de que os casarais, así que no tendría por qué negarlo.

	—¡Yo también le creo! —exclamó Keira y se dio cuenta de que era verdad—. Pero tiene que haber un motivo para que esa mujer se esté comportando de esa manera. Cuando cerré esa puerta, estaba enfadada... Con él, con ella y con la situación. Creía que quería darle vueltas al mal presagio que todo esto significaba para el futuro de nuestro matrimonio. Pero ahora que me he calmado un poco, me doy cuenta de que no estoy pensando en eso.

	—¿En qué estáis pensando?

	—Algo me dice que lady Maude no está tan loca como quiere hacemos creer. No, ni mucho menos. La verdad es que empiezo a creer que está jugando con nosotros. —Clavó los ojos en el fuego con el ceño fruncido mientras le daba vueltas a esa idea hasta asimilarla.

	—¿Que está jugando con nosotros? ¿A qué?

	—No lo sé. Ésa es una de las cosas sobre las que tengo que meditar. Estoy convencida de que no ama a Liam tal como afirma. Pero ¿por qué está haciendo todo esto? No tiene sentido. Parece que todo el mundo conoce las reglas por las que se rige Liam y según las cuales jamás convertiría a un esposo en cornudo, así que lady Maude no puede ser tan vanidosa como para pensar que las romperá por ella.

	—Bueno, la verdad es que a mí me ha parecido bastante vanidosa —señaló Meggie—. Ese modo de resaltar el pecho para llamar la atención de los hombres lo dice todo.

	—Eso no quiere decir que sea vanidosa —replicó Keira—. Sólo que sabe que la mayoría de los hombres aprecia sus encantos y los utiliza para llamar su atención. Algunas mujeres creen que esos truquitos forman parte de un simple coqueteo. —Colocó los brazos en jarras y meneó la cabeza muy despacio—. No, cada vez estoy más convencida de que está jugando a algo y de que Liam es un mero peón. Seguramente fue ella quien ordenó que le dieran una paliza.

	—Bueno, eso la convertiría en una mujer celosa —repuso Joan—. ¿No sería una señal de afecto?

	—No necesariamente, pero sí da que pensar. Los celos pueden nacer de muchas cosas. ¿Quién sabe? Tal vez esperaba que Liam creyera que su esposo era el responsable y que por eso rompería sus propias reglas y se acostaría con ella para vengarse. Tal vez ordenó que le dieran la paliza en un arranque de furia porque Liam no le estaba siguiendo la corriente como ella quería.

	Joan negó con la cabeza.

	—No sé cómo vais a desenmarañar este lío. Es posible que esté tan loca como parece.

	—Loca o no, ha sido lo bastante astuta como para encontrar a Liam. Y hay una constante en esta situación. Dentro de poco tiempo su enorme esposo y sus también enormes soldados se presentarán aquí y exigirán la sangre de Liam.

	Meggie frunció el ceño. 

	—¿Es lo que toca ahora?

	 —Hasta donde yo sé, sí —contestó Keira—. Cualquiera diría que una mujer tan lista como para escapar de un esposo vigilante y perseguir a un hombre que no quiere ser encontrado sería capaz de borrar todo rastro para evitar que la sigan, ¿no creéis?

	—Sí, desde luego. Así que la pregunta es, ¿a cuál de los dos quiere ver muerto? —dijo Meggie.

	Estupefacta, Keira miró a la chiquilla y se percató de que Joan hacía lo mismo. Era imposible rebatir la verdad que encerraban esas palabras.

	—Meggie, tienes una mente maravillosa y de lo más retorcida —le dijo.

	—Eso es bueno, ¿no?

	—Ya lo creo que sí. Espero que siga así durante el resto de la noche.

	—¿Por qué?

	—Porque tenemos que encontrar la respuesta antes de que el laird Kinnaird llegue vociferando a nuestra puerta.

	



	

CAPITULO 22

	 

	—¿Cuánto tiempo vas a permitir que Keira siga pensando?

	Liam lanzó una mirada ceñuda al sonriente Tait. El hecho de que éste lo hubiera pillado en el patio contemplando con cara de pocos amigos la ventana el dormitorio en el que Keira se había encerrado lo irritaba. A partir de ese momento sería imposible fingir que no lo molestaba en absoluto que su esposa no le hablara ni quisiera vedo. Pero lo peor era que la sonrisa de su primo le decía que estaba al tanto de que no sabía cómo resolver el problema.

	—Falta muy poco para que se cumplan dieciséis horas desde que se enfurruñó...

	—Está pensando —lo corrigió Tait.

	Haciendo oídos sordos al comentario, prosiguió: —Y como no me abra la puerta, la echaré abajo.

	—Miró a su primo echando chispas por los ojos—. Ríete y te muelo a palos.

	—Me reiré después, cuando no me oigas —le aseguró, meneando la cabeza—. Lo siento, Liam, pero después de ver durante años cómo las mujeres caían rendidas a tus pies sólo con verte y de ser testigo de cómo engatusabas a las arpías más insoportables, esto me parece muy gracioso.

	—¿Te parece gracioso que mi esposa diga que soy un cerdo libidinoso? ¿Que esté dolida por todo esto?

	—Och, no. —Tait cruzó los brazos por delante del pecho y alzó la vista hacia la ventana antes de volver a mirarlo—. En realidad, me parece que no creyó ni una sola palabra de lo que dijo esa mujer.

	—Si no creyó a Maude, entonces, ¿por qué no me deja entrar?

	—Ya te lo ha dicho: necesita pensar. —Chasqueó la lengua al escuchar que su primo mascullaba algo—. Es posible que necesite pensar si será capaz de aguantar este tipo de cosas durante toda su vida.

	—Le he dicho que honraré mis votos.

	—Sí, pero ¿le has dicho que la amas? —replicó Tait en voz baja.

	Liam abrió la boca para decirle a su primo que eso no era de su incumbencia, pero acabó por suspirar mientras se pasaba los dedos por el pelo. Amaba a Keira. Lo había descubierto cuando creyó que Rauf estaba a punto de matada, pero no se lo había dicho. Era tan cobarde que antes quería oírselo decir a ella. Posiblemente, estuviera pagando las consecuencias de su timidez.

	—¿Qué te hace pensar que la amo? —preguntó, pasando por alto el gesto de Tait, que acababa de poner los ojos en blanco.

	—Todo. Que no se te olvide que llevo toda la vida viendo cómo te relacionas con las mujeres. Sí, siempre te muestras amable y les dices cosas bonitas, pero poco más. Estoy convencido de que te aseguras de que se lo pasan bien en la cama o de que al menos se quedan satisfechas con la experiencia. Pero nada más. Te comportabas con ellas de una forma casi desinteresada. Pero cuando Sigimor me dijo que habías encontrado a tu pareja, a la de verdad...

	—La compañera perfecta —apuntó Liam en voz baja.

	—Sí, la mujer perfecta. En fin, no sabía si creérmelo. Pero sólo me hizo falta un día aquí para convencerme de que era cierto. 

	—¿Pensabas que me había casado con ella por Ardgleann, por la oportunidad de convertirme en laird?

	—No hay nada de malo en eso, Liam. Al fin y al cabo, habrías sido un buen esposo. No me cabe la menor duda. —Esbozó una sonrisilla—. Y también creo que tú eres el hombre perfecto para ella, aunque sospecho que ella no te lo ha dicho.

	—Entonces, ¿por qué crees que debo desnudar mi alma ante ella?

	—Porque necesita saberlo mucho más que tú. Sí, supongo que será difícil ignorar los sentimientos que tu esposa alberga por ti, pero tienes suficiente experiencia con las mujeres como para imaginarte el estado en el que ella se encuentra si es capaz de esperar pacientemente a ver cómo se desarrollan las cosas. Tu esposa no se ha visto jamás en esta situación, no ha estado enamorada ni ha deseado a otro hombre aparte de ti. Me temo que debes ser tú el primero en confesar tu amor.

	—¿Puedo estrangularla primero? —preguntó Liam al tiempo que lanzaba una mirada furibunda a la ventana.

	Tait se echó a reír y meneó la cabeza.

	—Tendrás que contentarte con una simple amenaza. 

	—¡Señor!

	Acababa de darse la vuelta para ver quién lo llamaba cuando Kester llegó corriendo seguido de su sombra, Meggie, que le pisaba los talones. Parecía preocupado. Al igual que la chiquilla, aunque, en su caso, además de preocupada era evidente que estaba furiosa. Liam intuyó sin más cuál era el problema.

	—Hay un hombre... —comenzó Kester.

	—¡Cameron, malnacido!

	Liam suspiró y meneó la cabeza cuando escuchó la estentórea voz de Kinnaird.

	—Me temo que el único modo de ponerle fin a esto es matar a ese necio. —Vio que Meggie abría la boca para comentar algo, pero acabó cerrándola y apretando los labios. —Acabará por obligarme a hacerlo, aunque sólo sea para evitar que él me mate primero.

	—Creo que no es él quien lleva las riendas, señor —musitó la muchacha antes de marcharse a la carrera.

	—¿Qué ha querido decir con eso? —preguntó Kester, que la observó con expresión ceñuda.

	—Estaba a punto de preguntar lo mismo —señaló Liam.

	—¡Cameron! ¡Ven aquí, cerdo infame!

	—¿Crees que podríamos hacerlo entrar en razón?

	—preguntó Tait cuando los tres echaron a andar hacia la torre del homenaje, desde donde sir Kinnaird le lanzaba insultos y desafíos.

	—Hasta el momento no ha funcionado —contestó Liam.

	—Ya me lo temía...

	 Keira estaba frente a la puerta del dormitorio asignado a lady Maude Kinnaird con Joan a su lado. La noche anterior, ellas dos y Meggie se dieron por vencidas en su intento por adivinar qué tipo de juego retorcido había puesto en marcha la dama y se fueron a la cama. Keira se había despertado hacía un par de horas, cansada, con dolor de cabeza y con fuertes náuseas, en lugar del simple malestar que había padecido hasta la fecha por las mañanas.

	A pesar de ello, se vistió, decidida a someter a lady Maude a una rígida vigilancia, pero de repente comenzó a tener serias dudas sobre el asunto. En ese momento, mientras contemplaba a su rival, que observaba a Liam con una sonrisa de oreja a oreja, todas sus dudas se disiparon.

	Se acercó a ella con paso decidido, la agarró de un brazo y se lo retorció hasta colocárselo a la espalda.

	—¿Disfrutando del pequeño drama que habéis escrito, milady?

	—¡Soltadme ahora mismo! —exigió lady Maude—. ¿Quién os habéis creído que sois para tratarme de semejante modo?

	—La señora de este castillo al que entrasteis por la fuerza. La esposa del hombre que vuestro esposo quiere matar. La mujer que os va a romper el brazo como no respondáis a mis preguntas con sinceridad y rapidez.

	—No sé de qué estáis hablando.

	Keira le retorció el brazo un poco más e hizo una mueca de dolor al escuchar el chillido que soltó la mujer. Esperaba que la sanadora que moraba en su interior se horrorizara por su comportamiento, pero comprobó que no sentía el menor remordimiento. Decidió que se debía al hecho de que lady Maude hubiera orquestado todo aquello para que los dos hombres acabaran blandiendo sus espadas. De modo que si haciéndole daño conseguía evitar que alguien acabara muerto o mutilado, se alegraría mucho y su conciencia se quedaría de lo más tranquila.

	—No me presionéis demasiado, milady —le advirtió—. No estoy de buen humor. Me duele la cabeza y a mi estómago no acaba de gustarle ese perfume de rosa con el que bañáis vuestro pérfido cuerpo. Y ahora contestadme, ¿a quién queréis ver muerto y por qué?

	—No decís más que tonterías.

	—Puedo romperos el brazo, no lo dudéis.

	—Sí —afirmó Joan, que se arriesgó a echar un vistazo por la ventana—. Le rompió todos los dedos de una mano a mi esposo.

	Keira estuvo a punto de sonreír al ver que el rostro de lady Maude perdía el color. Joan había elegido el mejor modo de ilustrar su amenaza. Puesto que lo que decía era cierto, sus palabras habían sonado la mar de convincentes. Lady Maude no sabía que lo habían hecho con el propósito de que las fracturas sanaran bien y recuperara el uso de la mano.

	—No, no lo entendéis. Liam y yo...

	—Ni se os ocurra —la interrumpió Keira—. Liam se prometió no cometer jamás un adulterio y jamás ha roto ese voto. ¿Acaso pensáis que pasó cinco años en un monasterio porque le gustaba llevar hábito? Cree firmemente en las leyes de Dios y sabe regirse por unas normas, aunque sean propias. Sí, durante unos años fue un mujeriego incorregible, pero jamás un adúltero. De modo que podéis probar otra vez con la verdad. ¿Os parece?

	—¡Se acostó con mi hermana y estaba casada! ¡Ella misma me lo dijo!

	—Os mintió.

	—¿Qué sabréis vos? No conocéis a mi hermana Grace —replicó lady Maude con la voz ronca por las lágrimas, el dolor y, si las sospechas de Keira eran ciertas, por la ira—. Consigue a todos los hombres que se propone. ¡Hasta a mi esposo!

	—Vaya, ahora lo entiendo —dijo Keira—. Por eso estáis intentando engañarlo con Liam.

	—¿Por qué no? Si él puede, yo también. ¡Pero vaya por Dios! Cuando yo lo intenté, sir Liam Cameron acababa de convertirse en un santo. Y tonta de mí, me creí sus palabras. Hasta que se acostó con mi hermana, que está casada. ¡A mí me rechazó, pero a ella no!

	—Así que os asegurasteis de que vuestro esposo se enterara de que estabais persiguiendo al mío. Corregidme si me equivoco, pero ¿no es cierto que Liam estuvo a punto de morir porque os creísteis los cuentos de vuestra hermana?

	—¡No tenía que morir!

	—No, claro. Sólo merecía un castigo. —Miró a Joan—. Creo que es suficiente. ¿Están luchando?

	—No, pero creo que no van a tardar mucho en desenvainar las espadas —contestó la cocinera—. Me parece que vuestro esposo está intentando hacer entrar en razón al esposo de la dama, pero el muy necio no quiere escuchado y no deja de proferir insultos. No creo que el laird lo aguante mucho más.

	Keira enseñó a Joan cómo sujetar a lady Maude tal y como ella lo hacía, ya que el dolor y la amenaza de romperle el brazo resultaban métodos eficaces para someterla. Una vez que Joan la tuvo firmemente sujeta, abandonaron la habitación. Keira se detuvo para coger la espada que había dejado en el pasillo, apoyada contra la pared. Dado el malhumor que la embargaba, se veía incluso capaz de usarla, pensó de camino al patio.

	 

	 

	 Liam meneó la cabeza cuando su rival volvió a acusarlo de ser un cobarde. El insulto reverberó en el silencioso patio. De no haber estado en sus tierras, rodeado por sus hombres, tal vez hubiera dejado pasar el insulto junto con todos los anteriores. Sabía que eran falsos del primero al último y la mayoría de los testigos de la escena también. Pero no podía seguir ahí plantado intentando que ese idiota entrara en razón después de que lo hubiera llamado cobarde, porque éste era uno de los insultos a los que se respondía con la espada. Y en el caso de un laird, con mucho más motivo. No obstante, esperó a que sir Kinnaird desenvainara su espada antes de hacer lo propio.

	—No soy ningún cobarde, señor, y lo sabéis muy bien —repuso en voz baja—. Pero detesto derramar sangre, ya sea la vuestra o la mía, por una mentira.

	—Eso se lo diréis a todos los esposos cornudos que habéis ido dejando en vuestro camino —masculló Kinnaird.

	—A algunos esposos les diría unas cuantas cosas, sí.

	 Entre ellas, que deberían prestarles a sus esposas un poquito de atención para conocerlas mejor. Si os hubierais molestado en hacerlo, sabríais que lady Maude está mintiendo y también sabríais por qué.

	—Mi Maude era un ángel antes de caer en vuestras redes, cerdo —refunfuñó Kinnaird al tiempo que apartaba de un empujón a uno de sus hombres.

	Saltaba a la vista que algunos de esos hombres ponían en duda la palabra de su señora, pero lady Maude había logrado convencer por completo a su esposo. 

	Los celos lo habían cegado y, si lo que Liam se temía era cierto, también estaba muy dolido. Sería mucho más justo que fuera la dama quien tuviera que luchar por conservar su miserable y falsa vida. Saltaba a la vista que ese pobre desgraciado estaba enamorado de ella. Ella era la culpable de que hubieran llegado a ese extremo y le gustaría saber el motivo.

	Kinnaird estaba a punto de blandir la espada y él estaba preparando un movimiento defensivo para detener el mandoble cuando lo vio quedarse inmóvil.

	Algo había llamado su atención porque tenía los ojos abiertos de par en par. Poco a poco fue consciente de que todos los hombres, mujeres y niños presentes en el patio también miraban hacia el mismo punto con los ojos desorbitados y, muchos de ellos, boquiabiertos.

	Sin embargo, él tardó un poco más en volver la cabeza, renuente a apartar la vista de su rival. Cuando lo hizo, descubrió que Joan había inmovilizado a una pálida y furiosa lady Maude. Tras convencerse de que Kinnaird no pensaba atacarlo, se preguntó dónde estaría Keira.

	En ese instante, volvió un poco el cuerpo para echar un vistazo a la zona situada tras Kinnaird y su expresión se tornó tan atónita como la de todos los presentes. Su esposa estaba amenazando al laird con una espada, cuyo extremo estaba apoyado en la parte baja de su espalda.

	—Estás inmiscuyéndote en una cuestión de honor —le dijo con tranquilidad.

	—Aquí no hay honor que valga —masculló ella, enfadada por los insultos que ese hombre le había lanzado a Liam cuando lo único que su esposo había intentado era mantener la paz. La idea de ensartado varias veces con la espada era casi irresistible—. Decidles la verdad, lady Maude —ordenó.

	—Mi dulce príncipe —comenzó la dama, mirando a Liam—, tu esposa me ha maltratado horriblemente y...

	—¿Joan? 

	Keira hizo un gesto satisfecho con la cabeza cuando lady Maude chilló bajo la presión que la cocinera acababa de ejercer sobre su brazo.

	—Un momento —protestó Kinnaird—, no tenéis derecho a hacerle daño —afirmó, si bien la última palabra fue más un gruñido ya que Keira acababa de pincharle de forma superficial con la punta de la espada.

	—Silencio. No me busquéis las cosquillas, señor —le advirtió—. Me duele la cabeza.

	El amenazador tono de voz que empleaba su esposa estuvo a punto de hacer que Liam estallara en carcajadas, pero se contuvo como pudo. Aunque Kinnaird parecía estupefacto, la obedeció al instante. A todas luces, Keira había descubierto algo que pondría fin a aquel macabro juego.

	—Veamos, milady. ¿Lo intentamos de nuevo? —preguntó Keira con la esperanza de que la dama dejara de mentir porque la espada pesaba mucho y tenía una sensación extraña en el estómago. Lo único que quería era tumbarse un rato y descansar.

	—Jamás me he acostado con sir Liam —confesó la mujer.

	—Sería mejor que dijerais que sir Liam jamás se ha acostado con vos.

	—¡Ay! ¡Me romperás el brazo si no dejas de retorcerlo! —le dijo lady Maude a Joan.

	—Sí, es posible —reconoció Keira—. Creo que Joan es un poco más fuerte que yo.

	—¡Muy bien! Sir Liam me rechazó. Afirmó que nunca se acostaba con mujeres casadas. ¡Ja! Debería haberme percatado de que era tan mentiroso como todos los hombres, ¡porque se acostó con Grace y ella estaba casada! —Miró a su marido echando chispas por los ojos. —¿Qué se siente al descubrir que tu amante te es tan infiel como tú lo has sido?

	—¿Qué estás insinuando? —preguntó Kinnaird a su vez—. ¡Jamás te he sido infiel!

	—¡Grace me lo contó todo! ¡No me mientas! ¡Me contó todos los encuentros que habéis mantenido! —Trasladó su furibunda mirada a Liam para decirle—. ¡Y los que mantuvo contigo!

	Kinnaird siguió mirando a su esposa antes de desviar la vista hacia Liam, aunque no por mucho tiempo. Al fin le dijo a lady Maude mirándola fijamente:

	—Te mintió. Y creo que tú también has estado mintiendo. —Envainó la espada y volvió a mirar a Liam—. Supongo que la dama que me está clavando algo en la espalda, ya sea daga o espada, es vuestra esposa.

	—Sí —confirmó él, que también envainó su arma—. Keira, ya puedes dejar de amenazar a sir Kinnaird.

	—Decidle a esta mujer que me suelte —exigió lady Maude cuando Keira se apartó de su marido.

	—No, todavía no —dijo Kinnaird justo cuando Liam iba a decirle a Joan que soltara a la dama—. Buen ángulo —felicitó el laird a la cocinera—. Duele, ¿verdad, Maude?

	—Robbie, ¿cómo puedes permitir que esta mujer me haga daño? —le preguntó su esposa con voz lacrimógena.

	—Parece que es el único modo de que digas la verdad, cosa extraña en ti en los últimos tiempos.

	Puesto que no quería ver a Joan involucrada en la escena, Liam miró a Keira.

	—Si no te importa... —consiguió decir antes de que su esposa alzara una mano para acallarlo.

	—Ni hablar. No quiero saber nada más. Me he pasado la noche en vela intentando entender cómo funcionaba la retorcida mente de esa mujer. Estoy cansada y me duele la cabeza. Lo único que quiero es echarme un rato y tal vez comerme una torta de avena con un poco de leche de cabra. Estoy segura de que a Joan no le importará ayudarte a desenmarañar todos los líos que ha organizado esa dichosa mujer. —Al escuchar que la cocinera musitaba algo en señal desaprobación, asintió con la cabeza—. Muy bien. Aquí os quedáis, pues. —Y se marchó, deseando con cada paso que daba llegar al dormitorio antes de vomitar.

	Liam, al igual que todos los presentes, la observó hasta que desapareció en el interior de la torre arrastrando la punta de la espada por el suelo. Ojalá fuesen las intrigas de lady Maude lo único que la habían mantenido despierta, pensó Liam, pero mucho se temía que no tendría tanta suerte. Su mirada se cruzó con la de Kinnaird en ese momento.

	—Una Murray de los pies a la cabeza —lo escuchó decir—. Os mantendrá muy ocupado. —Lanzó una mirada ceñuda a su esposa—. Afortunadamente, mi mujer os dejará en paz de ahora en adelante. Maude, tu hermana es una puta mentirosa y tú eres una idiota por haberla creído. Sí. Además, me has puesto en ridículo. He intentado matar a un hombre que no me había hecho nada —prosiguió, mirando a Liam brevemente—. Yo mismo podría haber muerto. ¿Era ése tu plan?

	—No, amor mío, yo...

	—¡Silencio! No digas ni una palabra. —Volvió a mirar a Liam—. Lamento mucho que os haya involucrado en todo esto. Os pido perdón.

	—¿Por haber intentado luchar conmigo de forma honorable o por haberme dado una paliza que casi me ocasionó la muerte? —preguntó él, aunque no le sorprendió que sir Kinnaird pareciera confuso y asombrado por esa última acusación, ya que acababa de darse cuenta de que fue lady Maude quien pagó a los hombres para que lo apalearan. Y no iba a permitir que le ocultara ese hecho a su esposo—. ¿No fuisteis vos quien envió a esos hombres a por mí?

	—El insulto fue personal y el honor exigía que me cobrara la deuda en persona. Ahora sé que todo era falso —dijo el hombre, mirando de nuevo a su esposa con el ceño fruncido—. ¿Ordenaste que le dieran una paliza?

	—¡Convirtió a Edmund en un cornudo! —adujo lady Maude.

	—Creo que no. —Kinnaird echó un vistazo a los hombres que habían acompañado a su esposa a Ardgleann—. Deberíais haberme contado lo que mi esposa hizo. Ya veo que no fui muy concreto a la hora de impartiros mis órdenes. Seguiréis acompañándola allá adonde vaya, pero a partir de ahora quiero saber más aparte del destino. Me diréis lo que hace, con quién se ve y todo lo que dice. Llevadla a la carreta.

	—Pero, amor mío... —protestó la dama cuando los hombres la apartaron de Joan.

	—Será mejor que por ahora guardes silencio, mujer.

	Ya hablaré contigo más tarde.

	—En cuanto se la llevaron, se volvió hacia Liam—. Debéis permitidme compensaros. Parla paliza y por todos los problemas que mi esposa os ha ocasionado.

	—No. No es necesario. En cierto modo, me ha ayudado admitió con una sonrisa tímida—Gracias a sus mentiras y a su peligroso juego conocí a mi esposa. —Recorrió el patio con la mirada—. Y las ganancias han sido superiores a las pérdidas.

	—He oído que tuvisteis que luchar para liberar Ardgleann y que al hacerlo librasteis a Escocia de cierta escoria.

	—La suerte nos sonrió y la batalla nos fue muy favorable.

	—Por lo que he visto mientras cabalgaba hacia aquí, ese malnacido dejó una terrible huella en el lugar. Os enviaré unas cuantas cosas para ayudaros a pasar el invierno.

	Consciente de que les vendría muy bien la ayuda y de que el hombre necesitaba hacer algo para compensarlo, Liam dijo:

	—Os lo agradezco. Estaremos encantados de aceptar vuestra ayuda.

	Kinnaird se despidió con una reverencia y se alejó.

	Sus hombres, su esposa y él abandonaron Ardgleann en un santiamén. Liam suspiró mientras meneaba la cabeza. Ese hombre tenía un camino muy duro por delante. Porque además de la furia y la decepción que le había ocasionado su esposa, también le había infligido un gran dolor. Era muy probable que su mujer hubiera tenido la intención de que acabara muerto, algo que no olvidaría jamás.

	—Bueno, salta a la vista que tu esposa ha estado pensando mucho —dijo Tait, acercándose a él. —Los celos de lady Maude por su hermana son un poco enfermizos. Me pregunto cómo lo descubrió Keira.

	—Supongo que albergaba sus sospechas, al igual que nosotros. Y la maniobra de retorcerle el brazo hizo el resto.

	Tait sonrió.

	—Hiciste bien en enseñársela. Es útil para una mujer tan pequeña.

	—No fui yo. Supongo que fueron sus hermanos. O alguno de sus numerosos primos.

	—Y yo supongo que el tiempo de pensar ya ha llegado a su fin. Sería mejor que fueras a veda antes de que ponga a trabajar esa mente tan rápida en tu contra. Liam frunció el ceño.

	—Tal vez sea lo mejor, sí. Aunque todavía parecía un poco enfadada.

	—Puede ser una ventaja. O eso es lo que dice Sigimor.

	Se encaminó hacia la torre del homenaje mientras afirmaba lentamente con la cabeza. Cuando llegó a los escalones que llevaban a su dormitorio, se sentía utilizado. Lo habían insultado, lo habían retado a punta de espada en su propio castillo, y todo por culpa de los celos y las mentiras de una mujer. Su esposa debería estar a su lado, apoyándolo y consolándolo, no enfurruñada en sus aposentos.

	Y además, pensó al llegar a la puerta de dichos aposentos, esa misma esposa aceptaba con mucha rapidez las mentiras que le contaban sobre él. Desde que la conoció, él no había hecho nada que justificara esa desconfianza y, sin embargo, Keira insistía en su cerrazón. Estaba embarazada y ni siquiera se había dignado a darle la buena nueva. En ocasiones lo miraba con una expresión que lo llevaba a pensar que albergaba en su interior los sentimientos que anhelaba recibir de ella, pero Keira seguía guardando silencio.

	Consciente de que estaba a punto de perder los estribos, se recordó las numerosas consecuencias negativas que podría acarrearle esa debilidad. Intentó abrir la puerta del dormitorio. Volvía a estar cerrada desde el interior. En ese momento, su temperamento ganó la batalla y comenzó a aporrear la puerta.

	



	

CAPITULO 23

	 

	—¡Abre la puerta!

	Keira abrió un ojo y fulminó la susodicha puerta con la mirada al tiempo que daba un respingo por los golpes de Liam contra la madera. La había atrancado para evitar que interrumpieran el descanso que tanto le hacía falta. Pero su paz había durado bien poco, pensó enfadada.

	—¡Si no la abres ahora mismo, Keira, te juro que la echo abajo!

	Abrió los ojos de par en par mientras se levantaba de la cama. Liam parecía furioso.

	Quitó la tranca y se apartó a toda prisa por si la abría de golpe, como los hombres furiosos solían hacer. Al ver que abría muy despacio, haciendo gala de su acostumbrada elegancia, tuvo un mal presentimiento. Cuando vio que cerraba la puerta y volvía a atrancarla, lo miró a la cara. Lo que descubrió la hizo desear esconderse de nuevo bajo las mantas. Liam estaba furiosísimo. Su esposo, siempre tan educado y tranquilo, tenía el temperamento de un pelirrojo.

	—¿Has terminado de marear la perdiz? —le preguntó.

	—No estaba mareando la perdiz —protestó ella—.

	Estaba pensando.

	—Claro, claro, ¿en el cerdo libidinoso que tienes por esposo?

	Abrió la boca para negarlo, pero él no le dio oportunidad.

	—Sí, he sido un tonto bastante promiscuo estos últimos años —prosiguió mientras se ponía a pasear de un lado para otro—. Ya lo he admitido. Y también he admitido que no estuvo bien por mi parte. Pero ¿me haces caso cuando te digo que nunca me he acostado con esa loca? ¡No! ¿Me haces caso cuando te digo que nunca me he acostado con una mujer casada o comprometida y que nunca le he dado falsas esperanzas a una soltera? ¡No!

	—Liam, yo... —comenzó ella, pero el nerviosismo hizo que cerrara la boca cuando lo vio plantarse delante de ella con los brazos en jarras y el ceño fruncido.

	—Te aseguro que has agotado mi paciencia —afirmó—. He hecho unos votos solemnes contigo, pero no crees que vaya a honrarlos, ¿verdad? Te he jurado una y otra vez que te seré fiel, pero tampoco me crees, ¿no? Te he regalado palabras bonitas y las has despreciado. He hecho cosas contigo que no he hecho con ninguna otra mujer... ¡Y a pesar de todo sigues mirándome como si estuviera a punto de saltar sobre la primera mujer que encuentre para fornicar encima de la mesa!

	—¡No, claro que no! —protestó ella, pero la mirada de Liam impidió que añadiera nada más en su defensa.

	—Me propuse ser paciente, me dije que era yo quien había salido ganando con este matrimonio. Bueno, pues mi paciencia se ha agotado. Vas a dejar de pensar ahora mismo que voy a traicionarte en cuanto te des la Vuelta. No lo haría aunque quisiera hacerlo, porque te he jurado fidelidad ante Dios y ante los hombres. He hecho un juramento solemne. Y, además, no me apetece traicionarte con otra. El problema es que no sé qué hacer para que lo entiendas.

	 Una nota quejumbrosa apareció al final de la frase, tras lo cual comenzó a pasearse otra vez. Keira abrió la boca para asegurarle que creía lo que le decía respecto a lady Maude, pero una vocecita en su cabeza la instó a guardar silencio. Liam estaba desahogándose, y sabía muy bien que en semejante estado podría escapársele lo que sentía y pensaba de verdad. Lo más sensato era mantenerse callada y dejar que siguiera con su diatriba.

	—He intentando decírtelo cuando hacemos el amor, pero no lo ves. Te lo digo con cada caricia, con cada beso. Pero sigues ciega a la verdad. Me escondes una parte de ti, la guardas como si fuera un preciado tesoro que yo podría despreciar. Como nunca me ha preocupado lo que se ocultaba en el corazón o en la mente de una mujer, no sé cómo averiguar lo que me ocultas. Si soy incapaz de hacerte comprender que sólo tú despiertas mi deseo, tampoco podré hacerte ver que eres tú la única dueña de mi corazón. —Meneó la cabeza—. Nunca creí que fuera a enamorarme. Después de estar con tantas mujeres, creí que era inmune al amor. Incluso me preocupó esa falta de sentimientos. Ahora, en cambio, desearía ser uno de esos hombres que no saben lo que es el amor. Desearía...

	Liam gruñó cuando Keira se abalanzó sobre él y lo abrazó con fuerza. Parpadeó y bajó la vista mientras intentaba recordar lo que había dicho. Era evidente que había dicho algo bueno mientras se desahogaba, y la verdad era que le vendría bien recordar qué había sido.

	Abrió los ojos de par en par mientras la rodeaba con los brazos. En algún punto de su diatriba, su furia había comenzado a desvanecerse para ser sustituida por una profunda tristeza y una sensación derrotista. Se había dado cuenta de que no tenía ni idea de cómo lograr que su esposa confiara en él, mucho menos para que lo quisiera como él la quería. Tenía la impresión de que le había revelado lo mucho que la amaba en algún momento de su letanía. Parecía que Tait estaba en lo cierto. Tenía que ser él quien diera el primer paso.

	Keira ansiaba abrazarlo con más fuerza si cabía. Estaba temblando y el corazón le latía desbocado, pero era de alegría. Liam la quería. Esa certeza corrió por sus venas y la embargó de la cabeza a los pies. Se sentía ebria de felicidad, como si se hubiera bebido una jarra entera de vino.

	La declaración no había llegado en mitad de un dulce arrebato de pasión ni en un escenario romántico como se había imaginado. Tampoco la había mirado a los ojos mientras le confesaba su amor. Pero sabía que se lo había dicho. Había sido en mitad de una retahíla de quejas sobre lo ciega que ella estaba y lo mucho que desoía sus palabras. Por extraño que pareciera, eso precisamente lo hacía más creíble.

	—Liam, yo también te quiero —dijo e intentó abrazarlo con más fuerza.

	Él le levantó la cara y la besó. Fue un beso ardiente, anhelante y exigente que ella le devolvió de todo corazón. No supo quién comenzó a desvestir a quién, pero en un abrir y cerrar de ojos estaban desnudos. Cayeron en la cama en un lío de brazos y piernas, y se entregaron por completo a la salvaje pasión que habían desatado con sus fervientes palabras de amor. Liam besó y acarició hasta el último rincón de su cuerpo y ella le devolvió el favor, entregándose por completo al momento y a él, que la llevó al borde del precipicio una y otra vez hasta que ella lo maldijo por negarle el placer y tener que rogarle que se fundieran en uno solo. Cuando por fin la penetró, se aferró a él mientras la embestía con fuerza para lanzarlos a ambos por el precipicio.

	Una vez que todo acabó y Liam se quedó dormido sobre ella, Keira miró a su alrededor y sonrió. Habían dejado la ropa desperdigada por la estancia. Intentó recordar cuándo habían volcado la mesa, pero sus recuerdos seguían nublados por el placer y la alegría que habían encontrado el uno en los brazos del otro.

	Frunció el ceño de repente. Liam aún no le había declarado su amor abiertamente, si bien su reacción cuando ella le dijo que lo quería había sido todo lo que cualquier mujer podría desear. La había obligado a repetir esas palabras una y otra vez mientras hacían el amor como si no pudiera cansarse de escucharlas. Así que no le cabía duda de que su amor era más que deseado y bien recibido.

	Tenía la sensación de que su corazón se había liberado de unas cadenas invisibles. El pasado de Liam se había convertido en una pequeña molestia que, estaba segura, desaparecería con el tiempo. A pesar de las palabras bonitas que les había dicho y de la gentileza con que las había tratado, Liam había utilizado a esas mujeres de la misma manera que ellas lo habían utilizado a él. No había habido sentimientos, sólo lujuria. De modo que no había ningún fantasma en su pasado con el que tuviera que competir ni al que tuviera que eliminar.

	Y la verdad era que Liam tenía derecho a quejarse de algunas cosas, se dijo. Había escuchado sus palabras, cierto, pero no les había prestado atención ni se las había creído. Se preguntaba qué sería lo que había hecho con ella que no había hecho con ninguna otra mujer. Con la esperanza de despertarlo para que le respondiera esa pregunta, comenzó a acariciarle la espalda.

	Cuando Liam abrió un ojo y vio la exquisita curva de uno de los pechos de su mujer, tuvo que besarlo. Su esposa lo amaba. La había obligado a repetir esas palabras varias veces mientras hacían el amor con frenesí. Jamás se cansaría de escucharlas. No comprendía por qué lo hacían sentirse completo, pero así era. También lo hacían sentirse el hombre más fuerte del mundo, capaz de enfrentarse a cualquier cosa que les deparase la vida.

	—¿Liam?

	Él sonrió. Le gustaba el timbre ronco que adquiría su voz cada vez que hacían el amor.

	—Mmm.

	—Mientras despotricabas... 

	—No estaba despotricando. Sólo exponía unos cuantos hechos.

	—Por supuesto. Bueno, mientras exponías unos cuantos hechos, has dicho que has hecho cosas conmigo que no habías hecho con ninguna otra mujer. Como no tengo tanta experiencia como tú, no sé a qué cosas te refieres.

	Levantó la cabeza para mirarla a la cara, consciente de que no había ni rastro de enfado en su voz.

	—Te pica la curiosidad, ¿no?

	—La verdad es que sí. Sabes que no he estado con ningún otro, que era virgen. Y como todo lo que sé lo he aprendido de ti, ¿cómo quieres que sepa lo que es nuevo para los dos?

	—Tienes razón. —Dejó un reguero de besos por su ruborizado rostro—. Nunca he dormido toda la noche con una mujer. Nunca me he bañado con una mujer. —Sonrió cuando vio que el rubor de Keira se intensificaba al recordar las ocasiones en las que habían compartido un baño—. Y nunca he adorado el cuerpo de una mujer con besos como he hecho con el tuyo. —El rubor adquirió tal intensidad que a Liam no le cupo la menor duda de que sabía a qué se estaba refiriendo, de modo que soltó una carcajada.

	—Así que sólo fueron revolcones —musitó ella. A sabiendas de que su esposa estaba intentando enterrar el pasado de una vez por todas, le dio la razón.

	—Seguía mis reglas. Les decía palabras bonitas para hacerlas sonreír y aliviaba mis necesidades con ellas. —La besó en la boca—. Ojalá hubiera sido tan puro cuando te conocí como tú lo eras.

	—Eso habría sido muy bonito, sin duda, pero estoy convencida de que fue mejor que uno de los dos tuviera un poco de experiencia.

	Liam recordó la vergüenza y los intentos fallidos que protagonizó la primera vez que estuvo con una mujer, y reconoció para sus adentros cuán acertadas eran esas palabras de su esposa.

	—Sigo aprendiendo —le dijo.

	Keira se echó a reír.

	—A un hombre con tanta... práctica como tú no le queda nada por aprender.

	—Ya lo creo que sí. —Contempló su rostro y le apartó los mechones de la cara—. He aprendido mucho desde que nos casamos. He descubierto el sabor de una mujer. —Le guiñó un ojo cuando se ruborizó—. He aprendido que algunas de las posturas que vi en los libros menos virtuosos que tenían los monjes pueden ser muy placenteras. Antes sólo lo hacía de dos maneras. —Reprimió una sonrisa cuando adivinó por la expresión de Keira que estaba contando todas las posturas en las que habían hecho el amor—. Y he aprendido lo completo que me siento por estar con la mujer que quiero—añadió en voz baja—. Amar a la mujer con la que me acuesto hace que toda mi experiencia previa parezca vacía y sin sentido, porque ninguna otra mujer podrá darme jamás el placer que tú me haces sentir.

	Keira le echó los brazos al cuello y enterró la cara en su hombro.

	—Lo has dicho sin tapujos. Me preguntaba si lo harías.

	—Tú sí que lo dijiste sin tapujos. Y en voz bastante alta alguna que otra vez —murmuró él y se echó a reír cuando ella le pellizcó el costado—. No quería que te quedaran dudas, muchacha, aunque tal vez no te lo diga muy a menudo.

	—Sabía que no lo dirías a menos que lo sintieras de verdad.

	—¿Ya confías en mí, amor mío?

	Ella apartó la cabeza para sonreírle.

	—Bueno, creo que llevo haciéndolo un tiempo. Pero esa mujer me enfureció y no sabía si mi ira iba también dirigida a ti. Me gustaría que recordaras eso, Liam. Confío en que mantengas tus votos. Confío en el amor que me tienes y en la fortaleza de nuestro matrimonio. Pero no confío en todas esas mujeres que te miran y te desean, que estarían dispuestas a pasar por encima de mí para llegar hasta ti. Te advierto que me enfadaré en el futuro. No puedo prometerte que no lo haga. Pero aunque te grite, no será por el temor de que te vayas a la cama con cualquier mujer que te mire dos veces.

	—Creo que comprendo lo que intentas decirme.

	Te enfadas por la situación, no tiene nada que ver conmigo.

	—Sí. Y no siempre tendré la oportunidad de darles un puñetazo en la cara, pero la furia seguirá estando ahí y...

	—Y yo estaré a mano. Si no viviéramos tan aislados, tendrías que soportar lo mismo de mí, muchacha. —La besó cuando la vio fruncir el ceño—. Créeme, te perseguirían como perros en celo si fueras a la corte.

	Keira se limitó a sonreír sin creer ni una sola palabra, sin embargo, era halagador saber que su esposo la consideraba tan hermosa como para temer que otros hombres la persiguieran.

	—Hay algo que llevo un tiempo queriendo decirte, Liam —musitó con la vista clavada en su pecho mientras lo acariciaba.

	Él tuvo que hacer un esfuerzo para no confesar que ya lo sabía, porque adivinó que iba a hablarle de la nueva vida que habían creado juntos.

	—¿De verdad? ¿Un oscuro secreto?

	—No tengo oscuros secretos. ¿Crees que he tenido alguna oportunidad para albergar alguno? Me he pasado toda la vida en un lugar muy parecido a éste. Mi estancia en el monasterio fue toda una aventura. —Sonrió cuando escuchó su carcajada, pero luego añadió en voz baja—: Aunque creo que pronto viviré otra aventura. En cuestión de unos siete meses...

	Aunque sabía lo que iba a decirle, Liam se sintió conmovido hasta lo indecible. Como Keira parecía un poco insegura, la besó.

	—Tendremos una niñita de pelo negro y ojos verdes —dijo mientras le acariciaba el vientre.

	—No, un niño pelirrojo de ojos azules o verdes según su estado de humor. —Keira se echó a reír y le acarició la mejilla—. ¿Estás contento? Nunca has hablado de tener hijos.

	—Amor mío, ¿cómo puedes preguntarlo? Ya te veía como a la futura madre de mis hijos incluso antes de que nos casáramos. No me costó lo más mínimo imaginarte en ese papel. Ya veo a una hilera de niñitas de pelo negro a las que voy a mimar hasta la saciedad mientras que tú te encargas de la disciplina.

	—Vaya, muchas gracias.

	—De nada.

	—¡Huy! Se me acaba de ocurrir una cosa.

	—Tus hermanos me advirtieron que no te dejase pensar mucho... —se burló él.

	—Menudo par de sinvergüenzas... No, es que me acabo de dar cuenta de que tendremos que pedirle a Sigimor que sea el padrino.

	—¿De verdad te parece una buena idea? —Liam estaba seguro de que Keira aún no sabía qué pensar de su primo, pero a él la idea de que fuera el padrino de su primer hijo le gustaba muchísimo.

	—Claro que sí, sería estupendo. Pero me temo que si es una niña va a estar demasiado consentida a más no poder teniéndote a ti como padre, a mis hermanos como tíos y a Sigimor como padrino.

	Liam se echó a reír y la abrazó.

	—Nuestra vida será maravillosa, amor mío. Una vida realmente maravillosa.

	FIN
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